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EDITORIAL

Durantemásde tresdécadas, la revistaEconomfa yCiencias Sociales hasido
la publicación oficial del Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales
"Rodalfa Quintero", de la Facultad de Ciencias Económicas y SocIales de la
UniversidadCentralde Venezuela. Ensu dilatada trayectoriaha habidoperlados
singularmentebrillantes -como durante los años sesenta- pero también otros
en los que dificultades de diversa fndole la han afectado severamente. Estas
desfavorablescircunstanciashanprovocadoque suapariciónhayasido Irregular
y esporádica e incluso han obligado a largas interrupciones. En los últImos
tiempos, la revistaconocióunanotablereanimacióngraciasal tesoneroesfuerzo
delprofesor Manuel Gonzá/ezAbreu, quien la coordinódurantesu cuarta época,
a costa de una dedicaciónpersonal tanto más digna de encomio, cuanto que no
contabacon un respaldo institucionalsistemáticoni con laadecuada infraestruc­
tura para asegurar su salida periódica.

Actualmente,nuevasperspectivasy deseilos se presentan ante la revIstade
nuestraFacultad. Basadosen larecientepolfticadepublicacionesadelantadapor
el Consejo Técnicodel Institutode Investigaciones Económicasy Sociales de la
FACES,se hanadoptado variasdecisionesdeparticular importancia:el nombra­
miento de un director, un Comité Editorial y una Comisión de Asesores: la
introduccióndel sistemade arbitrajede lascontribuciones, es!como lasprevisio­
nespara la indizaciónde lapublicación; la dotaciónde la Infraestructura material
y técnica requerida para que vea la luz y sea distribuida en forma regular,
acordándoseademás, su aparición trimestral;y finalmente, la modificaciónde la
concepción misma de la revista, que ahora comprende no sólo un conjunto de
erttcúlos centrales dedicados a un tema determinado, sino también secciones
(algunas permanentes, otras ocasionales) qlJe cubren reseñas, actividades y
eventos, documentos, ensayos y bibliograffas temáticas. Por último, se ha
modificadoel nombrede la revista, ampliándolopara incorporarsu identificación
con el peis.
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Soprotondo CJsr DubrtJyar el ca~cter Institucional de la Revista Venezolana
do Economra y Clonclao Sociales, a la par que nuestro Interfis por expresar,
roflojaryproyoctCJr 01amplio abanico depreocupaciones Intelectuales que nutren
la vida diaria donuoDtra Facultl1d, contribuyendo de talmodo a ladifusión de las
InvoDtlgaclonoD quo DO ofectúl1n on su senoy al enriquecimiento delquehacer
acaddmlco on DU conjunto. Súmese a 0110 la obligación -a la que no puede
DUDtraoroo laprincipal FacultaddeCiencias Económicas y Sociales de Venezue­
icJ- doCJboclJroo prlorlttJrlLJmonto a Invostlgary analizar losproblemas económi­
COD y Doclalos dolparo, con lo que se comprenderá quela revista haya resuelto
aolgnCJr como oje control de DU polftlcs editorial la preocupación por estos
problomaD. Porúltimo, DO aspiro a que la rovlsta sirva de vehrculo decomunica­
ción e Intorctlmblo ontlO losc/entfficos sociales venezolanos y suscolegas del
rooto dolcontlnonte, dosuerte queseconsolide como una referencia Imprescin­
dlblo pCJra qulenos on 01 pars y fuera de fil se Interesan por mantenerse al dra
roopocto deaquollosproblemasy experimentan lanecesidadde intervenir en los
debatos toórlcoD quesu estudio, análisis y tratamiento suscitan.

EDtO trlplo roto -do refleJory proyectar lo mejor de laproducción intelectual
do nuoDtro FLJculttJd, de Insertarla en los debates sobre los problemas que
Clquojan CJI paro y do hLJcor de 111 Revista Venezolana de Economra y Ciencias
Soclaloo vohreulo do comunicación e Intercambio con nuestros colegas en el
rosto dolcontlnonto- senospresenta enun momento sensiblemente crIticopara
la unlvoroldady paro elpars.

Desdo hace algún tiempo se ha venido comentando la ausencia de las
unlvaroldados venezolanas enlosdebates fundamentales sobre lavida nacional.
Enmodio deuna crIsis con lasproporciones que tiene laque Venezuela havivido
on 01 tíltlmo qulnquonlo, tJ muchos preocupa la aparente incapacidad de los
eJont(fJcoo Doclalos paro reflexionar sobre la crisis y formular propuestas de
DupofCJclón conuna conolDtonte base deseriedadprofesional. Noobstante, aun
dontro doooto contoxto gonerol, nospsroce que resultanya visibles, enloqueha
trontJeurrldo dol afta de 1994, los signos de un verdadero despertar de las
unlvoroldados naclonlJ/es y de la UCV enparticular. Ciertamente, una serie de
Inlei!JtlvClD -algunas de modesto alcance pero otros de indudable proyección
n:u:lonal- puedon tlplOcJaroe c/l!romente, y tJutorizan a suponer que en su
conjunto apuntan hacia loquo promete seruna reactivación de lasuniversidades
on01proCOlJOdosuobligLJda reflexión sobre losproblemasnacionales, doblemen­
to colleltoda por /:Jo oxlgenelas de su propia naturaleza Institucional y por las
demandaD de la cocledad de la queforman parte.

En/oquaroapccta a nucDtra Facultad, según puede observarse al repasar la
lleta do aventoD y cctlvldados reseftados en oste mismo número, llaman la
atención vorJoo hechoD quecabrrlJ interpretar en unsentido altamente positivo.
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Poruna parte, y pesea lacrftica situación financiera, seevidencia unimportante
esfuerzo dirigido a mejorar las condiciones para la investigación, esfuerzo que
comprende no solamente su fundamentación conceptual y organizativa en
concordancia conelpropósito deconvertirla en actividad inherente a la comuni­
dadacad~mica toda, sinotambi~n lacreacióny consolidación delascondiciones
materiales Indispensablespararealizarla, tales como ladotación, en laescala que
a aquel propósito conviene, de medios informáticos, instrumentales, biblio­
hemerográficos y financieros, el vigoroso impulso concedido al establecimiento
de convenios y acuerdos de cooperación interinstitucional y la creación de
órganos acad~mlcos destinados a fomentar, promover y desarrollar coordinada
y sistemáticamente laactividad investlgativa, conbaseen uncuadro normativo
apropiado que se inspira en la decisiva importancia acordada a esta función
institucional tanto por suvalordefinitorio delcarácter de la universidad como en
atención a las exigencias que la situación nacional plantea en la actualidad.

Por otra parte, y precisamente en ese marco de nuevas condiciones y
alentadoras perspectivas, se inscribe el recientemente celebrado (16 y 17 de
junio) IEncuentro NacionaldeCentros deInvestigación enCiencias Sociales, que
contó con el patrocInio de la Unidad Regional para las Ciencias Humanas y
Sociales de la UNESCO para la Am~rica Latina y el auspicio del Instituto de
Investigaciones Económicas y Sociales "Rodolfo QuinteroH de la FACES, del
Centro deEstudios delDesarrollo (CENDES) delaUCV, delInstituto Venezolano
de Estudios SocIalesy Polfticos (INVESP), delLaboratorio de Ciencias Sociales
(LACSO) de la UCV y el respaldo del Consejo Nacional de Investigaciones
Clentfficasy Tecnológicas (CONICIT). Este evento, alqueconcurrieron represen­
tantes de 35 centros de investigación del pafs, asf como del Programa de
Naciones Unidas parael Desarrollo (PNUD), del Instituto Autónomo Biblioteca
Nacional y de la Oficina Central de Estadfstica e Informática (OCEI), constituye
un paso importante hacia la superación de una de las caracterfsticas más
nefastas de nuestra vida universitaria, es decir, su fragmentación en parcelas y
compartimientos estancos rfgidamente circunscritospor lasfronteras administra­
tivas existentes entre las escuelas, las facultades y sobre todo las queseparan
unasuniversidades deotras. Semejante estado deautoconfinamiento haprodu­
cidolaparadoja dequeloscontactos-porlodemás no demasiado numerosos­
entre cada una de aquellss y los centros de investigación del exterior han
terminado por ser mejor valorizados que las relaciones e intercambios entre
colegas delpropio pafsy aunde una misma ciudad, debilitándose asf o incluso
cancelándose lasposibilidades decultivar unenriquecedor Intercambio interno.

Tambi~n resulta alentador el esfuerzo de la Comisión de Investigación de Is
Escuels de Economfa que, a partirde comienzos delprimersemestre de 7994,
sehareunido regularmente enseminariosparadiscutir losavances deinvestiga­
cióndesuplanta deprofesores; como también la consolidación deunapublica-
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ción tan importante como los Cuadernos de Postgrado, que refleja los avances
de los estudios de cuarto nivel en nuestra Facultad.

Almismo tiempo, puede apreciarse una notable revaloración de lo latinoame­
ricano en muchas de las activídades académicas últimamente emprendidas. Por
/oque respecta a la UCV, un punto de partida ha sido la firma (en el año 1988) del
Convenio con la Biblioteca Nacionalpara la creación del fondo Bibliográfico sobre
América Latina (FOBAL -eS) en el campo de las ciencias sociales. Elpasado año
el Consejo Universitario tomó la iniciativa de crear una Cátedra Libre de Colom­
bia, que se ha traducido en un acercamiento con los colegas del vecino pafs. Es
de señalar también que, como una de sus más recientes iniciativas acordó el
Consejo Universitario la fundación de la Cátedra América Latina y el Caribe, a
todo lo cual se suma la celebración el año pasado en Caracas del XIX Congreso
de la Asociación Latinoamericana de Sociologfa (ALAS) y en el primer semestre
del año en curso del Segundo Encuentro Latinoamericano de Estudiantes de
Sociología.

En lo que concierne a la política editorial de la Revista Venezolana de
Economía y Ciencias Sociales, convienen algunas precisiones adicionales. Su
carácter interdisciplinario -atributo que la distingue desde sus orígenes y que es
del más alto interés conservar y fortalecer- determina, como es lógico, una
condición plural y heterogénea tanto en sus colaboradores potenciales como en
elpúblico lectoralque se dirige. Por lo tanto, debe darse prioridada la publicación
de artículos que resulten de interés para los científicos sociales y los lectores de
las másdiversas formaciones profesionales, y que contribuyan a la circulación del
conocimiento entre los diferentes campos y especialidades que configuran el
ámbito de las ciencias sociales y humanas. Esta consideración, según es fácil
percibir, conduce a relevar los temas que alimentan los debates en curso en la
ciencia social latinoamericana actual, precisamente porque la naturaleza y
alcance general de los problemas en torno a los cuales se desarrollan. tienen
evidentes implicaciones para cualquiera de las disciplinas particulares.

Los criterios para la selección de artículos y ensayos, privilegiará la publica­
ción delproducto de las investigaciones efectuadas en nuestra Facultad, a la vez
que procuraremos la apertura necesaria para dar cabida en la revista a las
colaboraciones provenientesde otras facultades, universidadesy centros acadé­
truco-cientlticos. Igualmente, nos proponemos conceder primacía a los materia­
les dedicados al análisis de los problemas más importantes del país y del
continente, reuniendo en cada número varios artículos consagrados a un tema
central, ocasionalmente, como en este número, bajo la responsabilidad de un
coordinador invitado.

En suma, el Comité Editoflal de fa Revista Venezolana de Economía y
Ciencias Sociales aspira a otrecer a toda la comunidad ecedétmce de la Facultad
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de Ciencias Económicas y Sociales una publicación que responda en el más alto
grado posible a las exigencias de calidad académica, seriedadprofesionaly rigor
tBÓricoque debe exhibir una revista científica moderna, a tono con las iniciativas
de transformacióny de adaptacióna las nuevas condiciones que reciben vigoroso
impulso en esta etapa de la vida institucional de la FACES y al servicio de los
requerimientos que la sociedad nacional demanda de los científicos sociales del
pafs.

Los materiales que ofrecemos a nuestros lectores en este número intentan
respondera la polftica trazada porel nuevo Comité Editorial. Incorporamos como
tema central un conjunto de trabajos que presentamos como una manifestación
de las 'nuevas perspectivas en la antropología social venezolana '.Agradecemos
alprofesor Samuel Huneao, responsable de la coordinación de esta sección, su
acertada labor y nos hacemos solidarios con la presentación que ofrece más
adelante.

Incorporamos tres ensayos adicionales que, cada uno por su cuenta y en
conjunto, reflejan preocupacionesmedularesde nuestra revista. Héctor Valecillos,
profesorde nuestra Facultad, ofrece un análisis de los orígenes, las dimensiones
y las implicaciones de la crisis financiera que explotó en Venezuela en enero de
1994, escrito a pocas semanas de iniciada ésta, yen el que se hacen pronósticos
que la ulterior profundización de esa crisis han permitido confirmar. Bernardo
Kliksberg, ampliamente conocido en el mundo académico porsus contribuciones
al diagnóstico de los problemas sociales que padece nuestro continente, nos
autorizó a publicar su intervención como ponente en el primer seminario organi­
zado por la recién inaugurada Cátedra América Latina y el Caribe. La relevancia
de la temática abordada es demasiado evidente para que tengamos que subra­
yarla. Nos sentimos complacidos, además, de que Mikel de Viana, profesor de la
Universidad Católica Andrés Bello, haya respondido favorablemente a nuestra
solicitud de incluir el texto de su intervención en el seminario organizado
conjuntamentepor la Escuela de Sociologfa de nuestra Facultady la Facultad de
Ciencias Sociales de la UCAB, celebrado en mayo pasado. Parece particular­
mente apropiado que este primer número de la revista que sale bajo nuestra
responsabilidadtenga comoreflexión teórica uno de 10$ temas que consideramos
de la mayor importancia y que, por /o demás, ha sido tan a menudo soslayado:
el de la relación entre la actividad del cientffico social y la ética.

En lasección de documentos hemos incluido el notable "alerta" publicado en
la prensa nacional de abril bajo la responsabilidad conjunta de tres fundaciones
privadas: FUNDACREDESA, Fundación FUNDAFUTUROy Fundación CAVENDES. Consti­
tuye un llamativo testimonio sobre las dimensiones que ha alcanzado la crisis
social én Venezuela. El otro documento, firmado por el Rector de la Universidad
Central de Venezuela, muestra cómo la prolongada crisis del sistema de
educación superior compromete cada vez más seriamente la actividad investiga­
tiva.
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En cuanto a la sección de reseñas, quisiéramos empezarpor manifestarque
la consideramos de fundamental importancia para promover la divulgación y la
discusión de los mejores productos de las ciencias sociales de nuestro país y del
continente. Con este propósito, se han incluido en este número comentarios
sobre dos obras recién publicadas (las de Castañeda y Mires) que seguramente
tendrán mucha resonancia en /os futuros debates entre los científicos sociales
latinoamericanos. Ambas son consciente y hasta deliberadamente polémicas,
pero a la vez dotadas de tan sólida fundamentación que no dejarán de suscitar
la reacción de /os potenciales contrincantes. Su importancia para nosotros se
deriva sobre todo delhecho de que, como comentó alguien de la primera de ellas,
"voltea de cabeza /os estereotipos, importuna la pereza mental y pone el lugar
común en entredicho".

Para abordar el ineludible tema del neoliberalismo, seleccionamos el conjun­
to de textos reunidos por el norteamericano David Levine, precisamente porque
lo estimamos representativo de /o mejor producido por esta corriente de pensa­
miento. Estamos convencidos de que la simple denuncia de obras de divulgación
resulta estérilyde que /oque más nos hace falta es una crítica bien fundamentada
de /o más logrado de los planteamientos neoliberales. Igualmente, ha parecido
indispensable insertar una reseña del libro de Vladimir Acosta sobre el proyecto
liberal en Venezuela y Colombia durante el siglo XIX, porconsiderarlo uno de los
más interesantes publicados en nuestro país en los últimos años, lo que lo hace
merecedor de una mayor divulgación, sobre todo entre nuestros colegas colom­
bianos.

Por último, quisiéramos expresar nuestro reconocimiento a /os distinguidos
integrantes de la ComisiónAsesora, asícomo a las autoridades de la Facultad de
Ciencias Económicas y Sociales de la Universidad Central de Venezuela, muy
especialmente a su Decano, profesor Rafael Ramírez Camilo, por el decidido y
entusiasta respaldo que han ofrecido para consolidar la Revista Venezolana de
Economía y Ciencias Sociales como el lugar privilegiado de la confrontación de
ideas y el debate creador en esta hora de crucial importancia para las ciencias
sociales venezolanas.



Ensayos
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AMPLITUD, GENESIS
EIMPACTOS

DE LA CRISIS FINANCIERA

Héctor Valecillos

AMPLITUD Y MANIFESTACIONES

Con laexclusión del Banco Latino delaCámara deCompensación del
BCV y lasubsiguiente intervención dedicho banco, se Inició, a mediados
deenero de1994, lamás extendida y profunda crisis financiera queJamás
haya afectado alaeconomía venezolana. Laamplitud socloeconómlca de
esta conmoción esfácil decomprender: almomento desuIntervención el
Latino eraelsegundo banco del país, con un total de750 mil depositantes
y con una masa de depósitos Igual a 120.000 millones de bolfvares. Lo
primero implica que uno decada veinte venezolanos mayores de18afias,
oalternativamente, unadecada cinco familias, aproximadamente, sehan
visto afectadas directamente como resultado de la paralización de dicho
banco. Losegundo significa que un diez porciento del total de depósitos
del público en la banca comercial se han visto amenazadas como
resultado de esa paralización.

Estas cifras, sin embargo, reflejan sólo el Impacto directo de la crisis
deese banco, yaque el impacto indirecto, aunque difícil decuantificar, es
mucho mayordebido ados factores principales. Porun lado, está elhecho
deque, tal como lohan mostrado Informes recientes delaSuperintendencia
de Bancos, el Latino manejaba a través desu mesa de dinero -pero no
lo reflejaba en sus balances- una suma en captaciones prácticamente
igual a los depósitos ya señalados, cosa que lo convertra en el primer
banco del país. Por otro lado, está el hecho también reconocido de que
siguiendo una pauta organizaclonal ydenegocios altamente generalizada
en el país, el banco era sólo una entidad en un conjunto amplio de
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Instituciones (Fondo de Activos Uquldos, Sociedad Financiera,
Arrendadora, Banca Hipotecaria, Banca Off Shore, etc.) que Integraban
un grupo financiero claramente unificadoen sus orientacionesypropósitos
mercantiles. Aunque la mayorra de esas instituciones no han sido
Intervenidas legalmente, en la práctica están en situación de parálisis
operacional ysobre algunas deellas pende laInterrogante desiesposible
que puedan continuar funcionando. Como se comprenderá, la crisis del
grupo tiene en srmisma un Impacto desestabilizador Innegable sobre el
sistema financiero venezolano.

Ahora bien, apesarde su Indiscutible trascendenciasocial yeconómica,
los hechos señalaocs son apenas un aspecto de un problema mucho
mayor. En efecto, acicateados por la onda de desconfianza sobre el
negocio bancario que Invade a la colectividad tras la Intervención del
Latino, comienza a manifestarse desde mediados deenero un auténtico
pánico bancario, lo que da como resultado una rápida e Intensa fuga de
depósitos, con su correlato deaguda insuficiencia de liquidez porparte de
un número Importante debancos. En loInmediato, esto puso derelieve la
gran fragilidad financiera, es decir, la vulnerabilidad a los shocks
económicos, de un segmento considerable del sistema bancario
venezolano. Este es, sin lugaradudas, elrasgo más distlntlvoy problemático
dela actual crisis. En efecto, almomento deescribir esta nota (24/02194)
seis bancos (excluido el Latino) y una sociedad financiera, que el1 9 de
enero del año en curso sumaban algo más del 20% del total dedepósitos
delabanca comercial, enfrentaban una situación deIIiquldez Inmanejable
porsrmismos, debiendo serauxiliados perentoriamente porFOGADE y
el Banco Central de Venezuela, con recursos que totalizan Bs. 185.000
millones, efectivamente utilizados. Yloque esmás grave, enlosactuales
momentos nadie está en capacidad deasegurar que sehatocado fondo
en relación a la crisis y que no habrá necesidad de auxiliar a otras
Instituciones bancarias.

GENESIS CAUSAL DE LA CRISIS

En loque respecta a lagénesis del problema sobresalen un conjunto
decuatro causas. Las dos primeras, en las cuales sehan concentrado la
mayorra de los comentaristas, tienen que ver, por un lado, con las
prácticas comerciales y administrativas de quienes han dirigido a las
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instituciones en crisisy, por el otro, con la debilidado negligenciade los
mecanismos legales de fiscalización y control de la actividad bancaria.
Ambos factores conforman una constante histórica observable en las
diferentessituaciones de bancarrota bancariavividasenel país.Lasotras
dos causas son, por el contrario, históricamente más específicas y se
refieren a la políticade liberalización financieraacometidapor el gobierno
a partir de 1989, y al cuadro de estanflación que permeaa la economíaa
partir de finales de 1992.

La influencia de las prácticas irregulares, riesgosas o abiertamente
fraudulentas en el origen y desarrollo del hundimiento de los bancos es
casi obvia y universal. Comoes sabido, los bancosson instituciones que
operan con dinero ajeno, derivandoun beneficiode la diferenciaentre lo
que pagan a sus depositantes y lo que cobran a quienes han recibido
préstamos parainversión oconsumo. Deestasvariables, lamásestratégica
para el bancoes la que se relaciona con el cobro regularde los intereses
y con el reembolso, en el plazoconvenido, delprincipalde los préstamos.
Si esto se dificulta, retarda o imposibilita, no sólo se achica el beneficio
ordinario, sinoquepuedeproducirse unapérdidadecapital, loquepuede,
a suvez,degeneraren pérdidade confianza porpartede los depositantes
y comprometer seriamente el negocio. Tanto en el caso del Latino, como
en el de los otrosbancosauxiliados, lo que ha podidoobservarse es que
unaporción importante desucartera decréditos seencuentra inmovilizada,
es decir, improductiva y con pocas posibilidades de recuperación. Esto
tiene su origen en el otorgamiento negligente de créditos a clientes con
garantíasinsuficientes o nulas, y/o en la concesión masivade préstamos
a empresas de las cuales eran (o son) propietarios (directamente o por
interpuestas personas) los directivos o principales accionistas del banco.
Desde esta perspectiva los directivosdel Latino simplementeperfeccio­
narony amplificaron un modelo de defraudación de los depositantes que,
en los casos del BND y del Banco de Comercio, ya había mostrado su
extraordinariaeficaciacomoinstrumentode apropiación de recursosdel
públicoa travésdelaconsagración en masadeldelitodeabusodelcrédito
de la sociedad.

Laelevadaconcentración delacarteradecréditosenempresasdesus
directivos (autopréstamos) hasidotradicionalmente unrasgosobresaliente
de la bancavenezolana, que ha conducido en diversas ocasionesa una
auténticadesnaturalización delobjetosocialde laactividadbancaria. Este
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comportamiento experimentó un reforzarniento considerable a partir de
1989cuandolapolíticadetasasreales de interéspositivas encondiciones
de aceleración inflacionaria dio lugara unabajaapreciable en el llamado
"índice de intermediación financiera- (colocaciones/depósitos). En estas
circunstancias, la plétorade depósitos llevóa la granmayoríade bancos
-especialmente a los másagresivos y deseosos de ampliarsu cuota de
mercado- a actuarcomobancosde inversión, financiando masivamente
el desarrollo,dentroy fueradel país,decostosos complejos Inmobiliarios,
turísticosy agropecuarios. Porsunaturaleza, unaporción considerable de
esas inversiones son de lenta maduración y contienen un importante
elemento especulativo, implicando innegables riesgos paralosflnanclstas,
riesgos que se rnaterlaüzarían en el momento en que el banco tuviese
dificultades paracontinuarincrementando lamasadedepósitos captados,
cosa que efectivamente comenzó a ocurriren el primersemestredel año
pasado. No es entonces casual que a partir de octubre de este año la
situación de liquidez del Latino comienza a resentirse y que el banco
empiezaa tenerseriosproblemas en la Cámarade Compensación. Enun
esfuerzoporcontrarrestar estos problemas, el banco, primero, agotasus
reservas secundarias y seendeuda conelBCV, y luegoacudealmercado
interbancario, en el cual las elevadas tasas de interésquedebíapagarse
le hicieron incosteables, lo que terminó paralizándolo.Con relación a los
otrosbancosen situación crítica, la principal diferencia respecto al Latino
ha sido que los más frágiles de ellos han podidosustituir los préstamos
del mercadointerbancario porel auxiliode FOGADE, difiriendoapenasel
momento de la verdad.

Lasegundadelascausas fundamentales de laincubación y desarrollo
de la crisis está referida a la actuación de las instituciones públicas
responsables develarpor lasaluddelsistemafinanciero, responsabilidad
querecaeprincipalmente sobrelaSuperintendencia deBancosy elBanco
Central.Enel casodela Superintendencia las responsabilidades hansido
ampliamente reconocidas y tienen sin dudaalgunael signoostensible de
la omisión grave. Tanto en la ley recientemente derogada como en la
vigente Ley General de Bancos y Otras Instituciones Financieras se
incluyen disposiciones expresas orientadas a garantizar la necesaria
"inspección, supervisión, vigilancia, regulación y control" de los bancosy
otros institutos financieros, estableciéndose además las medidas pre­
ventivas y las sanciones que garanticen el cumplimiento de la ley.
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Desafortunadamente, a los fines prácticos esas disposiciones han
sido, en lo asenclal, letra muerta. En primer lugar, porque la
Superintendencia nohacontado con los recursos humanosytécnicos que
lepermitan llevaracabo con efectividad laboresqueson Indiscutiblemente
exigentes. Esta debilidad Instrumental sepotenció dramáticamente Justo
a partir de la adopción de la política de liberalización financiera, lo que,
entre otras, conllevó una expansión sin precedentes delsector financiero,
con sucorrelato dediversificación notabledelosInstrumentosnegociados
y defuerte Intensificación delacompetencia entre instituciones. Porello,
noparece exagerado sostener que enun ambiente especulativo como el
que se ha vivido desde 1989, la Incapacidad controladora de la
Superintendencia casi seconvirtió en una invitación alfraude. Quien dude
de esto debería reflexionar sobre el hecho anómalo de bancos cuyas
mesas de dinero captaban recursos en cantidad Igualo superior a los
depósitos del público formalmente registrados.

Sin embargo, apesar dela Importancia del elemento antes señalado,
la razón decisiva deladebilidad controladora de la Superintendencia no
es ni presupuestaria ni técnica, ella emana primordialmente de la
mediatización que los grupos potütcos y económicos dominantes han
impuesto tradicionalmente a lafigura del superintendente. Como puso de
relieve la abrupta destitución del doctor Víctor Saul Gutlérrez en 1992,
hasta ahora e Independientemente de la Idoneidad personal de quien
ejerza elcargo, elSuperintendente deBancos hasido y esunfuncionario
políticamente subordinado, quedifícilmente está en capacidad desancionar
a los banqueros que actúan al margen de la ley.

Porsuparte, la responsabilidad del BCV en lagestación delacrisis no
ha sido menos importante. La ley que lo rige le fija al Instituto emisor
funciones de obligatorio cumplimiento para garantizar la estabilidad del
sistema financiero (veáse en especial losArtículos 2, 47, 48, 50Y97 de
esa Ley). Sin embargo, a diferencia de la Superintendencia, el BCV no
puede alegar restricciones presupuestarlas odeInformación quecoarten
sus funciones. Además, el monitoreo día a día del encaje legal, de la
Cámara deCompensación y de la posición en moneda extranjera de los
bancos, suministra al ente emisor Instrumentos de gran utilidad para
calibrar la evolución de la salud de los bancos.
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INCIDENCIAS DE LA LIBERALIZACION FINANCIERA

Consideremos ahora la influencia enel origen y desarrollo de la crisis
bancaria, de dos factores poco mencionados por los comentaristas, a
saber, lapolítica deliberalización financiera y la inversión de la tendencia
ascendente que venía experimentando la economía. Como muestra la
experiencia denumerosos países que han adoptado esa política (Argentina,
Chile, España, Filipinas, Estados Unidos, Colombia, Uruguay y Tailandia,
para citar sólo los casos más sonados), la liberalización financiera
conduce en forma casi sistemática a crisis bancarias generalizadas, de
manera queenestesentido loqueestáocurriendo enVenezuela nodebe
versecomo algo excepcional. Elnuevo régimen financiero queseinstauró
enel país (que como sesabe, esuncomponente estratégico del'reajuste
estructural' preconizado porel FMI y el BM) incluye dostipos principales
de medidas: la liberalización de lastasas de interés y la liberalización de
la cartera de crédito. La política de tasas de interés ha ido más allá del
Intento porcompensar losefectos negativos quesobre éstas producía la
Inflación, liberando ampliamente el mercado, particularmente en
operaciones de corto plazo. En cuanto a la liberalización de carteras se
buscó eliminar todo tipoderegulaciones queafectaran alosintermediarios
financieros, conservándose sólo algunas delasantiguas regulaciones, en
especial lasorientadas a limitar, entérminos muy generales, el riesgo y a
ejercerel control monetario. Prácticamente desapareció el control de la
asignación del crédito como instrumento de política económica.

¿Cuál ha sido el Impacto de esas reformas y de qué manera ello
favoreció el desarrollo de la actual crisis? En primer lugarse produjo un
auge de la actividad financiera, según puede verse en el crecimiento del
valor agregado del sector y sobre todo en la preeminencia que han
adquirido las varlables financieras en todo el quehacer económico. En
segundo lugar, seprodujo uncambio importante enlacomposición de los
activos financieros. Eh general seexpandieron losactivos enpoderde la
banca comercial y delosnuevos intermediarios financieros, endesmedro
de losIntermediarios oficiales (loscuales fueron privatizados casi todos).
En particular crecieron sustancialmente los activos y créditos de corto
plazo(unas pocas semanas) a costa de los recursos de mediano plazoy
de los depósitos a la vista. Por ello M1 (cuenta corriente y circulante)
perdió marcadamente susignificación frente alasalternativas queofrecen
una rentabilidad y liquidez apenas inferior. Los depósitos a corto plazo
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aumentaron no sólo a costa de M1, sino también sustituyendo depósitos
a plazos mayores (los que antes ya estaban ganando intereses), y
atrayendo además,fondosque antesestabanfuera delmercado financiero.
Como resultado se produjo un acortamiento del plazo medio de los
depósitos y se hizo, por consiguiente, más difícil otorgar préstamos de
mediano y largo plazo. Simultáneamente se elevó el costo de captación
de fondos y, debido a la mayor rotación de los depósitos, se produjo un
alza en los costos de operación de los bancos, dando como resultado una
elevación del costo del crédito (y una apreciable redistribución del ingreso
en favor de los tenedores de dinero).

En lo que respecta a las tasas de interés puede constatarse que su
aumento excedió cualquier meta que hubiera podido tenerse. Esto refleja
la influencia de un conjunto amplio de factores entre los cuales pueden
citarse: el costo del encaje obligatorio, la elevación en el costo de
captación de los fondos; el desequilibrio externo, que anticipa una
devaluación; el déficit fiscal, y/o la demanda de crédito con fines
especulativos. Antes que explicar la influencia de estos factores en el nivel
prevaleciente en las tasas de interés -lo que es un tema complejo que
desborda el propósito de esta nota-, parece más útil considerar las
razones que hicieron posible que un grupo importante de deudores y los
intermediarios financieros aceptaran contratos con tasas de interés tan
elevadas.

En cuanto a los deudores, pueden distinguirse dos tipos de
comportamiento, dependiendo de la coyuntura económica y del nivel de
la tasa de interés vigente. En un primer momento, cuando la tasa de
crecimiento económico alcanzó altos ritmos, la inflación se desaceleró y
los intereses no alcanzaron valores máximos, lo que ocurrió entre 1990 y
1992, el pago de esos intereses fue asimilado sin traumas por los
deudores, mediante el traslado a los precios de venta de esos costos
financieros. En un segundo momento, que va de finales de 1992 a la
actualidad, cuando se hace patente el estancamiento de la economía, se
acelera la inflación y las tasas de interés alcanzan un máximo, los
deudores (o mejor dicho, una porción importante de ellos) se van haciendo
prácticamente indiferentes a las tasas de interés Que les cargan, de
manera que muchas deudas comienzan a tomar el carácter de meros
registros contables, haciéndose difícil para los bancos la exigencia de
esas obligaciones. Por cierto, la virtual inelasticidad respecto a la tasa de
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interésde lademandade créditos noafectóa la totalidad de las empresas
no financieras, siendomásbienunfenómeno queincidióprimordialmente
sobre los demandantes corporativos de créditos en sectores específicos
de la economía(construcción residencial de lujo, de localescomerciales
ydeoficinas, complejos turísticos, comercio importador, ramas industriales
orientadasa la exportación y ciertosservicios prestados a las empresas).
Para los otros empresarios, por el contrario, la demanda de créditos a
tasasdeinterés elevadas ycrecientes sehizoprácticamente insignificante,
independientemente de la fase de la coyuntura económica vivida.

Estoshechosestánclaramente emparentados conelcomportamiento
delosintermediarios ñnanc.aros, enparticularporsu faltad9independencia
con respecto a los deudores. Como es conocido, es frecuente que los
intermediarios seanparte-y el núcleocentral en muchos casos- de un
conglomerado de empresas. En estos casos, el intermediario otorga el
préstamosin aportaruna evaluación independiente u objetiva, siguiendo
más bien el criterio del deudor, a pesar del riesgo que ello acarrea. La
implicación de esta conducta para el desarrollo y afloración de la crisis
radica en que en la medida en que esos créditos de favor y altamente
riesgosos se van acumulando en la cartera de los bancos, se acentúa
forzosamente la inmovilización de la misma, con la consiguiente baja en
los réditos de los intermediarios. Confrontados con tal situación, los
banquerosevitan a toda costa 'castigar' sus estados de resultados y, en
laesperanzadequesetratadeunasituación temporal, deciden reconsiderar
las condiciones inicialesdel préstamo a la vez que, en no pocos casos,
aumentan el montode losmismos. Porestavíase esconden pérdidas, se
evitan provisiones y se distorsiona el justo cómputo de los resultados de
un ejercicio.

Es en este contexto que ejercen una influencia negativa dos rasgos
adicionales consustanciales a la liberalización financiera. Por un lado, el
desarrollode nuevasoportunidades de especulación financiera de corto
plazoqueesinherente alflorecimiento denuevos mercados einstrumentos
altamente líquidos, y a la reducción delhorizonte detiempodela inversión.
En estas circunstancias. las altas tasasde interés ejercen una influencia
adversasobre la calidad promedio de las solicitudes de crédito, es decir,
sobreel perfilde riesgo de losproyectos que buscan financiamiento. Esto
da comoresultado queproyectos 'prudentes' (porejemplo, en la industria
manufacturera oenlaconstrucción residencial), nologrenserfinanciados,
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en beneficio de proyectos que prometen retornos altos y rápidos (por
ejemplo, en elmercado devalores, en actividades decompra deempresas
en funcionamiento). Porotro lado, refuerzan el desarrollo de la crisis los
cambios enlaconducta prestamista delosbancos, quevenintensificarse
las presiones competitivas de sus pares. Bajo la Influencia de estas
presiones los bancos seven forzados a financiar proyectos de Inversión
abiertamente especulativos, como condición para-evítar pérdidas en su
posición de mercado.

Los procesos mencionados han estado activos en el país a partirde
1989, pudiendo documentarse con facilidad. Hasta 1992 ellos pudieron
pasardesapercibidos porque laeconomía atravesaba unafase expansiva,
y porque apenas seestaban acumulando losaspectos más negativos del
proceso. Como se recordará, esos fueron losaños dorados delnegocio
bancario y motivo de orgullo para quienes impulsaban la política de
reajuste. Sin embargo, la situación financiera comenzó a hacerse crítica
alo largo de1993, que fue, como sabemos, un añodeabierta estanflación
y de alta inestabilidad política. En ese año no sólo se desaceleró el
crecimiento de los depósitos bancarios, sino que afloró, en agosto y
septiembre, el problema de la ¡liquidez de los bancos. Pero éstos eran
todavía problemas menores. Al llegar 1994 las cosas cambiaron
radicalmente de signo y la crisis se hizo abierta y ominosa. Es aquí
precisamente donde ahora estamos.

PERSPECTIVAS FUTURAS DE LA CRISIS

Los últimos puntos que queremos abordar son la probable evolución
de la crisis, y qué repercusiones o impactos tendrá ella sobre el
comportamiento delaeconomía. En loquerespecta alprimeraspecto casi
se puede asegurar que a corto plazo presenciaremos unaconsolidación
delacrisis. Cosa que nosorprenderá aquien tenga uncierto conocimiento
sobre el desarrollo de las crisis bancadas contemporáneas. A modo de
información puede anotarse que en elestudio sobre este tipodefenómeno
editado por Sandararajan y Baliño para el FMI, la duración de los siete
casos examinados osciló entre tresysieteaños (Banking Casesena Issues).
En elcaso venezolano, dos elementos sustentan aquel pronóstico. Porun
lado, y como ya hemos indicado, la gran fragilidad financiera de un
segmento amplio delsector bancario, del cual sólo un pequeño número de
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Instituciones está recibiendo auxilio de FOGADE y del BCV. Elproblema
con estos auxilios esque ellos apuntan alasmanifestaciones superficiales
de la crisis (la Insuficiencia de liquidez), dejando de lado las causas
profundas deaquella (lasolvencia delbanco, afectada críticamente porel
deterioro en el valorde sus activos, en especial por la acumulación de
créditos dedifícil onula recuperación). Esta limitación básica delesquema
de auxilio plantea con urgencia la necesidad de reformularlo, lo que, en
esencia, Implica, porun lado, forzar la capitalización de lasentidades de
crédito y, por el otro, aliviar la situación de tesorería y aumentar sus
potencialidades de generación de utilidades.

Elotroelemento que favorece laconsolidación delacrisis bancaria es
de naturaleza política y tiene quever con la dificultad de lograr articular
soluciones concertadas entre el Ejecutivo y el Legislativo, hecho quese
dificulta porlapropia complejidad delacrisis, porelapremio enprodeuna
solución Inmediata, y por las Inevitables interferencias queemanan del
propio proceso dereestructuración delsistema financiero ahora en curso
deaceleración, yelcual noesnecesariamente un juego desuma positiva,
ya que habrá banqueros y empresarios perdedores y ganadores.

IMPACTOS PROBABLES

Respecto arepercusiones probables delacrisis sobre elfuncionamiento
de la economía es difícil no ser pesimista. Como anotamos antes, hace
más de un afio, la economía entró en una etapa contractiva quela crisis
bancaria no hará más que reforzar. Este impacto negativo se ejercerá
principalmente por tres vías: primero, en forma directa a través de la
destrucción del capital productivo que acompaña a toda crisis, lo que
significa bajadela producción y delempleo. Con toda seguridad, lacrisis
conducirá (yalo está haciendo) a unaventa forzada deactivos porque la
estructura de obligac(ones de los bancos y de muchas empresas están
fuera de línea con el valor de mercado deesos activos, lo queprovocará
a su vez disminuciones complementarias en el valor de estos últimos.
Segundo, por vía de las dificultades crecientes para la obtención de
préstamos, lascuales provendrán deIniciativas delosbancos enprocura
deunmejoramiento desus balances. Factor este que será reforzado por
un mayor grado de control sobre las actividades bancarias, queserásin
ninguna duda unodelosmás positivos efectos delacrisis. En tercer lugar,
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la crisisagudizará los desequilibrios macroeconómicos ahoraexistentes,
Incidiendo en especial sobre las cuentas fiscales, la inflación y las
reservas internacionales. Nodebeolvidarse queel gruesodela facturade
la crisisbancariacasi irremediablemente recaerá sobre el Estadoy que
una porción importante de la fuga de depósitos ha tomadoy continuará
tomandoel camino del dólar. A estos factores debe agregarse el efecto
adversosobreel 'climade la inversión' quenacedeldeterioro adicional en
el grado de confianza de los empresarios privados nacionales y extran­
jeros.

Por otra parte, dependiendo de la evolución de la crisis y de su
influencia sobreel comportamiento de la inversión, el empleoy la balanza
de pagos, pudiera ocurrir que el gobierno intente dar marcha atrás a la
políticade liberalización financiera y de tasas reales de interéspositivas.
Por muchas razones que no podemos abordar aquí, ésta pudiera ser la
másestratégica yexigente delasdecisionesqueelgobierno delpresidente
Caldera, bajoelapremio de loshechos, sevieraforzado aadoptar, y laque
definiríaperentoriamente el carácterde sugestióneconómica. Definición
que no sería nada fácil de instrumentar si recordamos que ella chocaría
abiertamente con lo que constituye uno de los objetivos básicos de las
empresas trasnacionales, del Grupo de los 7 y de sus instituciones
auxiliares (en especial el FMI y el BM).

RESUMEN

Este ensayo examina las características de la crisis del sistema financiero
venezolano que se manifestó abiertamente a partir del colapso del Banco latino
en enero de 1994. Discute los orígenes de la crisis, enfatizando la incidencia de
una política de liberalización financiera en el contexto de una economía que, a
partir de 1993, entró en una fase recesiva. Con referencias a crisis simUares en
otros países en años recientes, se argumenta que la crisis financiera venezolana.
no solamente acentuará las tendencias recesivas en laeconomía en lo inmediato,
sino que seguramente se prolongará por lo menos durante varios años antes de
que se recupere una estabilidad aceptable.
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This essay discusses the characteristics and dimensions of the financial crisis
which became public with the collapse of the Banco Latino in January 1994.
Analysing the origins of the crisis, the author emphasizes the contribution of the
recent liberalization of the financial system when, in 1993, the economy enterad
ioto a recessive phase. With references to similarcrisis in other countries subject
to neoliberal policíes, it is arguad that the Venezuelan finaocial crisis will not only
accentuate the recessive tendencies in the economy but that at least severalyears
will pass before the system recovers its stability.
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EL PROBLEMA SOCIAL
EN AMERICA LATINA:

DILEMAS E INTERROGANTES

Bernardo Kliksberg*

AMERICA LATINA, "UNA BOMBA SOCIAL"

La Asamblea General de las Naciones Unidas ha convocado a una
Cumbre Social Mundial a realizarse en marzo de 1995 en Copenhague,
unareunión delosprlncipales dirigentes delmundo, exclusivamente para
tratar la crítica situación social de la humanidad. Esta reunión, Inédita en
lahistoria, en laque seespera laparticipación demás de150presidentes
delmundo, está siendo organizada porunComité Preparatorio presidido
porJuan Somavia, EmbajadordeChile en lasNaciones Unidas. Los datos
queaportan los trabajos delComité indican que si la situación social del
mundo esgrave, ladeAmérlca Latinaviene deterlorándoseaceleradamente
y es en extremo preocupante.

Al respecto Juan Somavia señaló: uEn América latina y el Caribe
millones depobres deambulan ligados auna sola tarea esencial: sobrevivir"
y agregó "estamos frente a la realidad de una bomba soclal-.' Para el
Presidente delComité Preparatorio delaCumbre Social delaHumanidad,
América Latina es una bomba social que puede explotar en cualquier
momento. Esta noesuna voz aislada, hay actualmente uncoro devoces

• Conferencia dictada el 26 de abril de 1994 en el marco del seminario 'Realidades y
Utcplasen América Latina y el Caribe', organizado por la Cátedr. Am6rlc. L.t1n. y el
Caribe del Rectorado de la Universidad Central de Venezuela.

t. Juan Somavia. Discurso Inaugural. Conferencia sobre Desarrollo SocIal y Pobreza.
México, Oaxaca, Septiembre 1993.
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delasmás diversas fuentes que lanza llamados dealarma eneste sentido.
El Banco Interamericano de Desarrollo advirtió en su Asamblea de
Gobernadores en Guadalajara (mayo 1994) que las serias dificultades
sociales ponen en riesgo la estabilidad en lo político y lo económico,
porque las tres cosas están Intirramente ligadas. La OEA, convocó una
Asamblea General Extraordinaria que se efectuó en México (febrero
1994) exclusivamente para tratar el tema de la pobreza extrema en
América Latina, dada lamagnitud alcanzada porelproblema. LaCumbre
dePresidentes deIberoamérica (Chile, 1993) estuvo dedicadacentralmente
al tema deldeterioro social enelcontinente yelPresidente Alwyn resumió
lasconclusiones señalando que lasituación eradeextrema gravedad. Los
Presidentes del Grupo de Río hicieron señalamientos similares en la
última reunión que sostuvieron y asípodríamos seguir con una listaque
Indica un consenso general sobre esta cuestión.

¿Aqué sedebe que fuentes tan variadas como lasseñaladas coincidan
eneldiscurso (porlomenos, porque entre eldiscurso y loshechos puede
haber una distancia muy significativa), en Indicar que estamos en una
situacl{m social quees, volviendo a lostérminos deSomavia, tipo"bomba
social a punto de explotar"? Se debe a que loshechos son terminantes.

Examinaremos esta realidad a través de varias etapas de análisis
sucesivas. En primer término, presentaremos sintéticamente algunos
elementos de juicio sobre esto que llamamos los hechos terminantes,
sobre quéestá pasando en materia social enlasentrañas dela sociedad
latinoamericana. Ensegundo lugar, haremos señalamientos sobre algunos
de los factores que están determinando esta situación. Por último,
Intentaremos aportar. elementos sobre posibles salidas, alternativas
distintas a lasquesehan venido repitiendo insistentemente enlaAmérica
Latina de la década de los ochenta como la única salida posible. No se
procurará revisar en detalle estos temas, sino solamente explorar el
terreno. .

INCREMENTO Y DEGRADACION DE LA POBREZA

Primer tema: los hechos, ¿qué es lo que estásucediendo en materia
soclal en América Latina? Hace cinco años no se escuchaban estos
discursos de alarma; eran sólo voces aisladas las que identificaban el
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peligro como, por ejemplo, la del Director General de UNICEF, James
Grant quien, en el año 1986, ya señalaba, en el excelente libro de la
UNICEF, Ajustecon RostroHumano, que lasituación eragravey que"lo
peortodavía estaba porvenir". Lopeorestállegando, seestádesarrollando
delante de nuestros ojos.

Seestima actualmente, quemásdel 50%de todos los habitantes de
América Latina viven por debajo de la línea de la pobreza, es decir, no
pueden satisfaceralguna delasseisnecesidades básicas delserhumano:
nutrición, salud, educación, vivienda, transporte, agua potable y
alcantarillado. Esto significa 225millones depersonas. Esehecho, depor
sídeplorable, seconvierte enalarmante cuando locolocamos enel marco
de algún análisis de tendencias estadísticas.

Al finalizar ladécada delossetenta, hacia1980, lasestimaciónes más
aceptadas hablaban de alrededor de un 40%de la población por debajo
de la línea de la pobreza. Con diferencias de medición, hay un claro
consenso en que la pobreza ha avanzado arrolladoramente en América
Latinaenladécada delosochenta, del40%a,porlomenos, un50%.Pero
no solamente ha avanzado la pobreza, sino que se ha degradado
totalmente su 'calidad '; lospobres deAmérica Latina enla actualidad son
mucho más pobres que aquellos de la década de los ochenta, porque
cuando seempieza a desagregar lascifras depobreza, seencuentra con
que el sector que ha crecido más vertiginosamente es el que hoy se
denomina la 'pobreza extrema '. Esteconcepto supone quesi las familias
gastan todoloqueganan pormesexclusivamente encomprar alimentos,
no lesalcanza ní siquiera paracomprar elmínimo decalorías y proteínas
que necesita el ser humano para mantenerse saludable, Comoninguna
familia puede gastar sólo en alimentos, los pobres extremos están
necesariamente subnutridos, consumen menos del mínimo que exigeel
cuerpo. La 'pobreza extrema' sehaconvertido enel sector'másdinámico
de lapobreza', elquemáshacrecido y másvelozmente creceenAmérica
Latina. La pobreza y la pobreza extrema, no sonsólocifrasestadísticas,
sinoquesonrealidades existenciales. Señalaremos brevemente.algunas
de las consecuencias.

En primer término, pobreza y pobreza extrema significan mortalidad
infantil. Losprimeros discriminados porla pobreza enAmérica Latinason
losniños. Según loscálculos delaUNICEF, están falleciendo diariamente,
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por causas totalmente evitables, es decir, imputables al complejo de
carencias y de desnutrición que se da entre los pobres del continente.
3000 niños, esto significa 900.000 niños por año. una hecatombe. La
pobreza es la principal causa de mortalidad en general; actualmente en
América Latina se le atribuye 1.500.000 víctimas anuales y el 60%. según
lo visto. son niños. La pobreza se ceba especialmente en los niños yen
las mujeres en América Latina; de allí que la región constituye una
expresión cruenta de una categoría conceptual. relativamente nueva, que
es la 'feminización' de la pobreza. Los más débiles, los niñosy las mujeres.
sufren particularmente de sus embates.

Se estima que el 50% de todos los hogares del mundo SJnactualmente
conducidos por mujeres, porque los padres han desaparecido de sus
casas. La pobreza ha erosionado seriamente la institución eje de la
civilización, de todas las religiones y de todas las creencias. que es la
familia. En América Latina, la proporción es mayor que el 50% y, en
Venezuela, el porcentaje es muy elevado y la situación está a la vista. Las
mujeres latinoamericanas han tenido que mantener la institución familiar
y al mismo tiempo luchar por la subsistencia en las más duras condiciones.
La pobreza y la pobreza extrema implican feminización de la pobreza.
generan mortalidad infantil en gran escala y llevan. por su magnitud. a
cuadros extremos, como el de los niños de la calle, 'los niños de la rua',
En América Latina, la pobreza expulsa de toda familia posible a una
cantidad creciente de niños. Destruye las familias y ello conduce al
abandono de los niños. La población de niños que actualmente viven y
duermen en las calles de Sao Paolo, Río de Janeiro, Bogotá, Caracas y
de casi todas las principales ciudades de América Latina, ha llegado a la
aterradora cifra de 40 millones, según lo indican los trabajos del Comité
Preparatorio de la Cumbre Social Mundial de la ONU. Ellos no tienen cómo
sobreviviry se los puede ver, entre otras ciudades, en las calles de Bogotá,
bajo el frío, arracimados. durmiendo cubiertos con periódicos y junto con
perros. Cuando se pregunta ¿cómo puede ser los niños durmiendo unos
juntos a otros con perros? la respuesta es, duermen junto a los perros
porque los perros les dan un poco de calor.

Por otra parte. una de las matanzas más infames del siglo XX se está
perpetrando en América Latina con los niños de la calle. Para vergüenza
nuestra y. sobre todo, de aquellos países donde ha pasado a ser una
notrcia condrana ~xlsten grupos de exterminio, fundamentalmente
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parapoliciales, contratados (de acuerdo a loselementos dejuiciodisponi­
bles) por, entre otros, grupos de comerciantes que consideran que los
nlños de la calle afean las vidrieras de sus negocios y repelen a los
clientes. A pesar dedenuncias como lasdelPapa Juan Pablo 11 cuando
visitó elBrasil, nosehalogrado erradicar deninguna manera elasesinato
de niños de la calle.

Junto aeste cuadro, eltipodedesarrollodelprocese económlco-soclal
latinoamericano haderrumbado los equilibrios desupervivencia, equilibrios
muy precarios, en los que numerosas poblaciones campesinas y
poblaciones marginales urbanas, lograban algún nivel de subsistencia
viable. El embate delapobreza haderruido esos equilibrios, hadestruido
los 'muros de contención' y tras ello han Irrumpido una serie de
enfermedades que noexistían en lareglón o quehabían sido erradicadas
históricamente, encabezadas porelcólera. Deacuerdo a laOrganización
Mundial de la Salud, esta enfermedad ha llegado para Instalarse
sólidamente en lasestructu ras latinoamericanas. El cólera crece entre los
pobres, tiene que ver con estómagos desnutridos, con falta de agua
potable, y con la ausencia decondiciones básicas de subsistencia.

El proceso global de aumento y degradación de la pobreza referido
tiene una característica central que hace quelasituación seamucho más
alarmante que lo que indican las cifras en si, que es su carácter de
auto-reproductivo. Una reciente conferencia convocada porlaUNICEF de
Ministros de toda América Latina que tienen quever con el sector social
describe así la situación:

Los hijosde los pobres no tienen acceso a la educación, se enfer­
man, están malalimentados, noacceden a empleos productivos, no
tienen capacitación, no tienen crédito y con ello se autogenera la
pobreza.'

Se trata deuna especie de 'trampa mortal': loshijos de lospobres no
van a ira lasescuelas ovan adesertar delasescuelas, van aquedarfuera
del mercado detrabajo porfalta decalificaciones yporlascaracterísticas
particulares delmercado detrabajo en América Latina enlosúltimos anos;
una parte deellos desgraciadamentevaaencontrarenlasvíasmarginales

2 Segunda Reunión Americana sobre Infancia y Polftico-Soclal, Bogotá, Abril 1994.
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de la delincuencia una de las pocas salidas; los delincuentes van a ir a
cárceles de las que van a saliren mucho peores condiciones de lo que
Ingresaron y así sucesivamente. Este cuadro hace que sea bastante
acertada la calificación de Juan Somavia, cuando señala que América
latinaesuna'bomba social', bomba social quepuede estallaren cualquier
lugar. Chiapas fue así slmplemente la punta de lanza de una situación
muchísimo más profunda que está latiendo muy a lo hondo de las
sociedades latinoamericanas.

Corresponde aliadir a este cuadro, la situación dramática de los
Jóvenes. EnVenezuela, se estima quecerca de 1.500.000 jóvenes están
fuera delsistema educativoydelmercadodetrabajo yestetipodeproceso
tiende a darse en todo el continente. La tasa de desempleo juvenil es
actualmente porencima del20%, mucho mayorquelatasadedesempleo
general.

Lacrisis social tiene otracara: laerosión delasclases medias. Enrique
Iglesias llamó la atención sobre ello señalando que ha aparecido una
nuevaclase social enlaregión, tosnuevos pobres'.3 Son lasclases medias
en proceso de deterioro agudo. Recientemente, tres instituciones de
avanzada en la Investigación de los problemas sociales de Venezuela,
FUNDACREDESA, Fundación FUNDAFUTURO y Fundación
CAVENDES, publicaron unremitido titulado "Unllamado dealerta antela
grave crisis social" (verlasección DOCUMENTOS). Este remitido podría
haberse publicado enlamayoría delospaíses deAmérica Latina (con los
matices del caso). Entre otras cosas, analiza la situación de las clases
medias. Muestra que la clase media en Venezuela es actualmente el
13,66% de la población. Si se compara esta cifra con las de Europa
Occidental (porejemplo, Suiza, en donde la clase media es el 60%de la
población), se advierte quehay un problema muy graveen la estructura
de la sociedad. La clase media se está derrumbando yeso tiene hasta
registro humorístico en América Latina, en el mejorhumor social crítico.
Elfamoso creadordeMafalda, Quino, inventó unahistorieta endonde hay
una multitud arracimada, abajo, en el piso, levantando las manos hacia
arriba. Estácayendo gente de arriba y los de abajo dicen: "¡eh, los de la
clase media, aquíyanohaymás Iugarl". Losdeabajo.sonlospobres y los
que están cayendo son de los estratos sociales en proceso de
desintegración de la clase media.

3. Enriquo Igl08188, ASlImb/ea de Gobernadores del BID. Guadalajara. Abril 1994
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Segundo punto de estabreve exploración: ¿cuales son algunos de
losfactores queestán determinando estasituación? Actuamente hayuna
intensa búsqueda de elementos que indiquen cuáles son las direcciones
por las que se ha producido este deterioro de una situación social Que
nunca fue buenaen América Latina. Que siempre fue caracterizada por
déficits sociales, peroque actualmente es mucho más grave.Dentro de
las exploraciones están apareciendo algunas indicaciones importantes.
Unade las direcciones de investigación Que han tenido. probablemente.
mayorsignificación concreta eslaQue lasNaciones Unidas (enlasQue me
desempeño) vienellevando adelante con ladenominación deIniciativa de
Desarrollo Humano. Desde 1991 se está produciendo un Informe Anual
Mundial que, en lugar de medir lo que ya registran los organismos
financieros internacionales, quees el producto brutopercépíta, las cifras
inflacionarias. losequilibrios macroeconómicos(medlcionesabsolutamente
necesarias), agrega otra medición: qué es lo que está pasando con la
gente. Eléxitofinal de un paísy de unasociedad se midehistóricamente
por si logra aumentar la cantidad de años que la gentevive y mejorar la
calidad con que los vive; a eso se le llama desarrollo humano y se ha
confeccionado en Naciones Unidas unabateríadeonceindicadores. Que
ensuconjunto danel nivelalcanzado en estamateria. Desde hacecuatro
añoslasNaciones Unidas produce cadaañouninforme sobrelasituación
deloscientoochenta países afiliados. Eseinforme incorporainvestigaciones
de losúltimos treintaañosdehistoria económica social de estospaíses y
presenta importantes conclusiones sobrelascausas delagravamiento de
la situación social a nivel internacional y en América Latina en particular.
Resumiendo algunas de esas conclusiones:

Primero, una causa fundamental es el hecho de la inexistencia de
políticas de desarrollo humano explícitas en muchos países de América
Latina. Así como hay políticas explicitas en el campo económico en
diferentes áreas (o políticas de transporte o políticas de producción
energética). nose advierte la existencia de políticas explícitas integradas
dedesarrollo humano. Políticas quetengan como objetivo central averiguar
quées lo queestá pasando con la genteen términos de lo vital.de estos
once indicadores quetienen que ver con esperanza de vida. con calidad
de la vida, con índices de participación en los bienes culturales. con
índices de participación democrática, etcétera. Por otro lado. y en
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segundo término, se plantea la necesidad vital de que las sociedades
tengan una alta productividad económica, sean competitivas (dadas las,
características del sistema económico Internacional presente y
prospectivo), y que incrementen su producto bruto. Estos objetivos son
imprescindibles, hayquebuscarlos y tienen queverconestabilidad y con
equilibrios macroeconómicos, entreotros aspectos. Sinembargo (y esto
es quizás un hallazgo de las ciencias económicas de los pocos que han
producido en los últimos años, bastante regresivos en repeticiones), se
señala de que aún alcanzando estas metas básicas, la situación de la
gente puede perfectamente empeorar.

En una sociedad puede crecer el producto bruto, el producto bruto
percápita puede cumplir con los indicadores típicos de la tablade ciertos
organismos financieros intemacionales que confeccionan cifras sobre
América Latina y, sin embargo, a pesarde todoeso, la gentepuede estar
cada vez peor. Esto no es una hipótesis de laboratorio sino que es
desgraciadamente lo queestásucediendo en América Latina en la última
década. Habajado el standard devidade la mayoría de la gente. Resulta
quenohayunacorrelación mecánica entre indicadores macroeconómlcos
positivos e indicadores macrosociales exitosos. La cuestión es mucho
máscompleja. Lallamada 'teoríadelderrame' sehacaído definitivamente.
Alcanzar los objetivos macroeconómicos no derrama automáticamente
beneficios al conjunto de la sociedad. Queesosbeneficios se derramen
onodepende defactores múltiples. Asíunfactorfundamental paraquelos
logroseconómicos lleguen finalmente a lagente (un factorqueconmucha
frecuencia aparece eludido en los grandes debates sobre economía en
AméricaLatina de los últimos años), es la distribución del ingreso.

Desconfíen si un economista de cualquier tendencia les hablasobre
cualquiertemaimportante para América Latinaynomenciona ladistribución
del ingreso, porque allí hay una clave imprescindible para entender el
funcionamiento de las sociedades existentes. Sociedades con altísima
asimetría en la distribución del ingreso no logran derrame alguno; 'íos
logrosmacroeconómicos' sequedan estacionados enlosmismos grupos
que acaparan el ingreso, a través de múltiples mecanismos. Sólo las
sociedades con razonabilidad en la distribución del Ingreso logran que
hayaflujoefectivo delosindicadores deprogreso económico. Lapirámide
dedistribución del ingreso esundatoabsolutamente clavedela situación.
Lamentablemente resulta que América Latina es hoy el continente con
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mayor desigualdad en la distribución del Ingreso enel mundo entero, el
lugar donde hay más polarización social. Este proceso se ha hecho
particularmente acentuado y regresivo apartlrdelos anos ochenta, loque
obviamente tiene que vercon que algo nofuncionó desde elpunto devista
de la gente, en la estrategia global que se desplegó.

Otro factor clave porel que, aún alcanzando etprogreso económico,
éste nofluye, esloque hoy llamamos ladesartlculacló"l entre laspolftlcas
económicas y las potñtcas sociales. 'Desartlculaclón' es una manera
elegante de decir que en realidad las polrtlcas económicas se han
Impuesto y las polrtlcas sociales han estado, en la'mayorra delos casos,
en la marglnalldad total, al Igual que los marginales a los que tratan de
atender. Alguien lo expresó muy gráficamente: la polrtlca económica
produce muertos y heridos, y lapolltlca social esla frágil ambulancia que
va a recoger algunos de los muertos y heridos que contrnuamente va
produciendo la polrtlca económica. Lo concreto e~ que los parses en
donde sr fluye el progreso económico, que logran equilibrios
macroeconómlcos y que logran equilibrios macrosoclales, los veinte
primeros países en desarrollo humano de la tabla de Naciones Unidas,
son oarses que han articulado lo económico y lo social de una manera
Inteligente. Hoy eso tiene un nombre Incluso, que fue Inventado por los
finlandeses, lo llaman 'socloeconomra' que, cuando dlseña opciones en
materia de escenarios económicos, está pensando en los efectos sociales
y tratando de armar un paquete Integrado depolrtlcas.

Otra razón delatragedia social latinoamericana porlaque no fluye el
progreso esel retroceso que ha habido en América Latina en materia de
polrtlca social. Contra lo que piensan ciertos sectores de opinión en
América Latina (tal vez ingenuamente en algunos casos), el gasto social
ha descendido en América Latina a partir de los anos ochenta. El
porcentaje que representa el gasto social sobre el producto bruto se
redujo. Han descendido los gastos en salud, en educación yentodo loque
tiene que ver con bienestar social básico de la población. Se redujeron
precisamente cuando las demandas por gastos sociales, es decir, las
demandas que emanaban de la pobreza, venran creciendo, lo que
ensanchó labrecha social. Por ejemplo, en 1980 América Latina Invert(a
180 dólares poralumno primario alaño, Era una Inversión muy reducida,
tomando en cuenta que Estados Unidos Invierte 5.500 dólares poralumno
primario al año, Pero en 1992 la Inversión latinoamericana se hab(a



36 REVISTA VENEZOLANA DE ECONOMIA y CIENCIASSOCIALES

reducido aún más, era de 118 dólares por alumno primario al año. En
América Latina se ha desmantelado escuelas, se las han dejado sin
mantenimiento, se ha expulsado del mercado laboral de la educación a
miles de maestros y profesores al bajar drásticamente su salario real. El
gasto social ha retrocedido en América Latina al mismo tiempo que la
brecha social sehacía más amplia. Esto obviamente genera pobreza en
gran escala. Aellosesuma que sehace gerencia social demala calidad.
Sellevan adelante los programas sociales deespaldas alas comunidades,
básicamente con modelos burocráticos o con modelos de 'Business
Admlnlstratlon' que repiten los errores fundamentales denoIntegrar a las
comunidades en la gestión de los programas sociales.

Todo esto tenemos que ubicarlo en un escenario Internacional
sumamente negativo para el desarrollo humano de los países más
desfavorecidos, un escenario que con sus nuevas reglas de juego está
cobrando muy caro a·nuestros países toda oportunidad de mejorar la
situación en términos de desarrollo humano. El Informe de Desarrollo
Humano de las Naciones Unidas de 1992, dedicado al tema de cómo la
apertura de los mercados mundiales incidió en la situación social de los
distintos países, expone cifras expresivas al respecto. Muestra que la
mentada apertura de los mercados ha sido ficticia. Se abrieron los
mercados latinoamericanos, yotros, depaíses deAsiayAfrlca, pero sobre
24 países Industrializados, 20 tenían barreras aduaneras mucho más
altas que las que tenían en el año 1980.

Al abrirse los mercados de esta manera, la pérdida total para los
llamados 'países endesarrollo' fue de500.000 millones dedólares, según
demuestra el Informe. Esto comprende, desde los flujos comerciales
desfavorables quegeneróelproteccionismo en los países Industrializados
almismo tiempo que bajaban lasbarreras aduaneras denuestros países,
hasta las restricciones graves, casi racistas, que existen actualmente en
los procesos migratorios en buena parte de los países industrializados,
especialmente en los europeos, que impiden que haya algún reflujo de
divisas hacia los paises endesarrollo porese rubro; 500.000 millones de
dólares menos, que las nuevas reglas de juego del mercado mundial le
restaron, según la evaluación de lasNaciones Unidas, a lospaíses más
necesitados. Almismo tiempo, toda laayuda Intemacional junta fue, enel
año1992, de50.000 millones dedólares. Es decir, con una mano salieron
500.000 millones de dólares y con la otra entraron 50.000 millones de
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dólares; es fácil calcularlo que implicaladiferencia. Estassonalgunasde
las causasdel cuadrosocial descritoanteriormente.

ALGUNAS VIAS ALTERNATIVAS

Un último punto de reflexión. ¿Hay un modelo distinto? ¿se pueden
hacer las cosas de otro modo? ¿es como dicen con frecuencia ciertos
vocerosde la opinión pública: no hay otra altemativa? ¿es simplemente
unacuestión deesperaraquefinalmente losequilibrios macroeconómicos
se derramen y el temaes de tiempo? Primero: de acuerdo a los trabajos
de la ONU, el problema no es detiempo, no hay ningúntiempoen donde
se va a producirel derrame. Por el contrario, lo que se está produciendo
es un agravamiento creciente que lleva a que haya que llamar a una
Cumbre Social Mundial y que se hayan asustado tantos organismos
intemacionales y gobiernos democráticos. No hay evidenciaempíricade
que el proceso conduzca en otra dirección, diferente a la que está
llevando, si es que no se revierten los factores que están actuando.

Segundo, síparece habermodelos alternativos, porquela preguntaes
¿y los países exitosos en desarrollo humano, qué es lo que hacen?
¿quiénes sonlosexitosos endesarrollo humano? Brevemente, en la tabla
mencionada figuran loscuatro países nórdicos (Suecia, Noruega, Finlandia
y Dinamarca) que, aún con los problemas macroeconómicos de que
padecen actualmente, lograncifrasde desarrollo humanomuynotables;
figurael Canadá, figuraIsrael; figuran variospaíses europeos, entreellos
Holanda y Bélgica. Pero también empiezan a asomar algunos de los
'tigres asiáticos' que hicieron inversiones muy importantes en recursos
humanos, fundamentalmente eneducación ysalud. Realizaron inversiones
gigantescas en estos campos precisamente en el momento en que
nuestros paísesliquidaban osemiliquidaban lasescuelas primarias. Ellos
generalizaron laeducación ymejoraron sucalidad yobtuvieron asífuertes
ventajasen competitividad.

Figuran paísesque,independientemente desutamaño, porsu manejo
delasocioeconomía, porel tipodeinversión en recursos humanos, por las
simetrías en la distribución del ingreso, por la prioridad dadaal desarrollo
humano, porpracticarpolíticas sociales agresivas, hanlogrado resultados.
Ningún paísde América Latinaestáentre los20 primeros. Si se pregunta
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por Estados Unidos (a eso se dedica especialmente el Informe 1992de
Desarrollo Humano delasNaciones Unidas), haytresEstados Unidos; un
Estados Unidos blanco con una situación muy favorable, un Estados
Unidos negro que está en un lugar atrasado de la tabla mundial y un
Estados Unidos latinoensituación aúnpeor. Elloseñalalacomplejidad de
lograr desarrollo humano generalizado.

En América Latina, entre los que están másadelantados se hallan el
Chilede la democracia, Uruguay y CostaRica. El Chilede la democracia,
porqueel Chilede la dictadura terminó con unequilibrio rnacroeconómico
muylogrado, peroalmismo tiempo con eldéficitsocial mayordelahistoria
de Chile. El número de pobres cuando empezó Pinochet representaba el
20%;cuando terminó Pinochet alcanzaba el40%dela población y el gran
problema de la democracia fuehacerfrentea eso. El Chilede Alwyn logró
reducir la pobreza, con una política uno de cuyos ejes fue aumentar el
valor del salario real. Escribe el NewYorkTimes que: "Chileconsiguió el
milagro" y se refería, no al supuesto milagro de la dictadura, sino a que
Chile hubiera conseguido 'el milagro social', porque aumentó el salario
real en los últimos tres años y no salieron ninguno de los fantasmas con
que tanto quieren asustamos. Ni inflación, ni liquidación de empresas.
Todolo contrario, seexpandió elmercado interno, secrearon unaseriede
condiciones que favorecieron la competitividad externa y aumentó la
participación de asalariados en el producto en su conjunto. Costa Rica y
Uruguay han retrocedido en su posición respecto a las cifras de años
anteriores, pero por su récord histórico de sociedades con una serie de
características desimetría social, hanmantenido unaciertaposición en el
cuadro global. Es decir, existe la posibilidad de modelos alternativos.

En el documento base que se está manejando hasta ahora para la
Cumbre Social Mundial de 1995, se dice al respecto:

Considerado desde la perspectiva de la Cumbre, es indispensable
que se reconozca la necesidad de reavivar el proceso de crecimien­
to y se acepte la idea de que el modelo de crecimiento debe ser más
propicio para el fomento del progreso social, la polltica económica
debe girar en torno a la creación de empleo, la erradicación de la
pobreza y la inversión en recursos humanos Eso puede muy bien
convertirse en un poderoso motor de crecimiento en muchos países
y también a nivel mundial El estimulo de la demanda que puede
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derivarse del aumento de los Ingresos en los hogares y los paises
puede generar un crecimiento más amplio y sostenido...•
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Seestáplanteando unmodelo completamente diferente al Impulsado con
frecuencia en la región.

Elcuestionamiento va todavía más lejos. Elsecrstarto General de las
Naciones Unidas, Boutros Ghali, reunió hace poco a los directivos del
Programa de las Naciones Unidas de todo el mundo y seflaló en esa
reunión, respecto a lo que estaba sucediendo con la situación socIal
intemaclonal: "actualmente las teorías de desarrollo del pasado están
siendo cuestionadas, lavisión puramente economlclsta del desarrollo es
rechazada, eldesarrollo debe servisto como unproceso multldlmenslonal
basado en equidad y autosustentactón".'

Las Naciones Unidas ha adoptado como objetivo fundamental estos
dos términos, equidad y autosustentación. 'Equidad' quIere decir
crecimiento para todos y 'autosustentaclón' significa crear condiciones
económicas no de caridad, ni de filantropía, ni de asistencia hacia los
pobres, nidepatemallsmos, sinoquepermitan larecuperación productiva
de nuestras sociedades. Si no se producen Iniciativas en la dirección
correcta, si del discurso no se baja a políticas de fondo en el sentido
Indicado, si no se toma en cuenta la amenaze. real de unabomba social.
podríamos asegurar que difícilmente habrá estabilidad y crecimiento en
América Latina.

Los desequilibrios sociales se pagan con Inestabilidad polftlca, y
ambos generan condiciones totalmente negativas para la economra.
Podría decirse que o hay estabilidad para todos o probablemente no la
haya para ningún sector. Es imprescindible retomar el Desarrollo Humano
como prioridad. El mismo Secretario General de la ONU termina de
advertir al respecto: "El tema del desarrollo ha retrocedido en la agenda
mundial con terribles consecuencias para la estabilidad y la seguridad
tanto de los países ricos como pobres."

4 Comité Preperetono de la Cumbre Soc/81 Mundial. 1994.
5 Boutros Ghall, Reumón Mund/a/ del PNUD. 1994.
6 Boutros Ghah, Agenda pare el Desarro/lo, Mayo 1994. Entre otros datos, un r.cl.nt.
informe delDepartamento deTrabaJo deEstados Unidos indicaquesegún lost.stlmonlos
disponibles "La econornra glooal esnrncta la esclavitud Infantil y cientos de mlllon.s d.
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RESUMEN

REVISTA VENEZOLANA DE ECONOMfA y CIENCIAS SocIALES

Estaconferencia señala la gravedad de lacrisissocial queactualmente azota
el continente y explora algunas de sus potenciales implicaciones. Muestra el
dramático deterioro de las condiciones sociales de las mayorlas durante los
últimosaf'los a consecuencia de laspoHticas neoliberales y la creciente preocu­
paciónde organismos internacionales por lo que se ha caracterizado como un
"bomba sociar. Argumenta que, siendo América Latina el continente con la
distribución de Ingresos másregresiva delmundo, estedeterioro ha golpeado de
manera dramática a los sectores más pobres, afectando particularmente a los
nif'los y a las mujeres, acentuando, al mismo tiempo, la desintegración de la
institución familiar, tanesencial paracualquier organización social medianamen­
te estable.

ABSTRAeT

This conference indicates the serious dimensions of the social crisis which
actually affectsLatin America and it explores some of Its potential implications.
The author documents the dramatic deterioration in the living conditions of the
majority of the population and registers a growing preoccupation amongst
international organizations for what is now perceived as a potentially explosive
situation. It is argued that Latín America wasalready thecontinent with the most
regressive income distribution andthatthistendency hasbeenaggravated under
the impact of neoliberal policies. The result is a growing proportion 01 the
population condemned to a permanent struggle for mere survival. The worst
affected arechildren andwomen andoneof the results alarming evidence 01 the
disintegration of the family as a basic institution in LatinAmerican society.

n1lioo ontodo el mundo laboran enfábricas, campos y burdeles" '(Abril 94). Según la OIT,
!oo niñosmenores de 15 añosson del 12%al 16%de la manode obratotal en muchos
pabos de América Latina. El prestigioso periódico El FinsncJQro de México destaco al
respecto on unadetallada nota"renace la esclavitud infantU por \oglobalización económi·
ca" (13/4194).
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VALORES V
SOCIOLOGíA

Mikel de Viana, 8.1.*

Pensar la relación entre valores' y 'sociología' es adentrarse en un
terreno de arenas movedizas y encontrar un vínculo tradicionalmente
problemático. Los sociólogos llevan dos siglos insistiendo en que las
acciones humanas pueden ser más o menos racionales, pero
inevitablemente y en cualquier caso, orientadas por los valores.

UN KHARMA SOCIOLOGICO

En sus versiones más dispares, el quehacer de los sociólogos ha
pendulado sobre el eje de tres preguntas fundamentales que resumen la
historia de las inquietudes de la disciplina: ¿por qué la gente actúa como
actúa?, ¿qué relación existe entre el individuo y el agregado social?, ¿qué
mantiene unida a una sociedad? La respuesta a estas preguntas siempre
ha pasado por el meridiano de los valores. El tema de los valores es una
de las constantes en la obra de los padres fundadores de la sociología y
cuando revisamos los textos clásicos de la disciplina, no podemos evitar
la impresión de que en el fondo constituyen otros tantos tratados acerca
de los valores.

Pero al mismo tiempo, los sociólogos cuando describen su actividad
insisten en el rasgo de la cientificidad, para la cual, la neutralidad valorativa
-esa suerte de vacuna inmunológica frente a los valores- es un
requerimiento insuprimible. Además, los sociólogos manifiestan una

• Conferencia dictada en el marco del 11 Encuentro de Estudiantes y Profesores de
Sociología. Caracas, mayo de 1994. El texto que se ofrece es la transcripción de dicha
conferencia. Se ha conservado el estilo expositivo original.
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particular habilidad crítica y un constar.te hábito de sospecha frente a la
realidad, gracias a los cuales se las arreglan para descubrir detrás de las
conductas aparentemente más ingenuas, valores e intereses particulares,
éstos últimos, traducciones pragmáticas de valores abstractos. Y todo
esto lo hacen los sociólogos instalados en una especie de 'racionalidad
superior', por encima del bien y del mal, es decir, más allá de los valores.

Por decirlo brutalmente: los sociólogos nos enfrentamos a los valores
como a un kharma del que quisiéramos liberarnos pero con el que
fatalmente hemos de cargar.

LA CRITICA DE LOS FILOSOFOS

Si vemos las cosas desde el lado de los filósofos, y en particular, desde
la reflexión ética -que en sentido pleno es reflexión sobre losvalores-, nos
tropezaremos con el descubrimiento y la denuncia de que el quehacer de
los sociólogos en el fondo responde a valores y se desprende de
'presupuestos ideológicos' -la versión intelectual de valores- de carác­
ter inconfesado y a veces inconfesable. Los filósofos suelen decimos que
la sociología, a pesar de sus pretensiones de neutralidad valorativa, es
una disciplina 'intrínsecamente moral', lo cual tampoco les parece trágico,
con tal de que para los sociólogos la moralidad no sea una pasión
inconsciente y vergonzante, sino que se convierta en una condición
sabida y críticamente justificada.

EL PECADO ORIGINAL DE LA SOCIOLOGIA:
SU ALUMBRAMIENTO COMO 'CIENCIA MORAL'

Para los patriarcas ingleses, escoceses o franceses de fines del siglo
XVIII, lo que hoy llamamos sociología surge como la búsqueda empírica
del 'estado moral de la humanidad'. El punto de partida de sus reflexiones
era una verdad irrefutable, no sólo metafísica, sino fáctica, empírica: la
necesidad recíproca que experimentan unos hombres de otros, y los
deberes también recíprocos que esa necesidad les impone. Una vez
establecida tal verdad, todas las demás normas de la convivencia moral,
se desprenden con necesidad lógica.

Un hecho innegable es que la sociología nació como una 'ciencia
moral' en el intento ilustrado de liberar a la moral de la religión meolante
una proposición 'positiva', 'científica', 'funcional' o 'revolucionaria' de
sentido simbólico para salir al paso de la ruina del Antiguo Régimen o
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redimira las masas envilecidas por el NuevoOrdenburgués. Seria fácil
evidenciarto con textos de la época, peroa cualquiera de nosotrosmás o
menos tamlílarízadc con los textos de nuestros clásicos, le resultará
familiarel sueño de la 'religión positiva' preconizado porComte;y el alma
colectiva delasolidaridad orgánica durkheimiana; y laconciencia declase
proletaria de Marx; y lascautelas weberianas ante la indetenible ruedade
la racionalidad burocrática.

EL REPLIEGUE CIENTIFICISTA DEL POSITIVISMO

A pesarde la constancia del intento de fundaruna 'moral secular',en
losdíasdelpositivismo económico, psicológicoy sociológico, laperspectiva
moralista fueseveramente estigmatizaday seuniversalizó laexigencia de
mantenerla al margen de todoconocimiento 'objetivo'.El positivismo y el
funcionalismo sociológico exigieron la 'neutralidad valorativa' que debía
alcanzarse mediante el apego a 'lo positivo', los hechos convertidos en
datosabstractos/objetivos. Estaexigencia, sin embargo, no alcanzaba a
captar la opción valorativa sembrada en la mismadirección del proceso
civilizatorio, cifrada enlacreciente racionalización detodaslasinstancias,
alienta la tendencia a 'ajustar' los procesos sociales, es decir, a justificar
el orden social establecido. Y ese proceso del orden empírico,
inevitablemente se refleja en el orden del conocimiento, de modo que la
sociología devendría 'ingeniería social', plomería de lajustificaciónmoral
de un orden empírico preciso.

Además, y estoesmásclaroenel terreno funcionalista, entraenjuego
el hallazgo de lossociólogos clásicos deque lo quemantiene unidaa una
sociedad noes simplemente la fuerza brutay el poder,sinounacohesión
hegemónica alcanzada mediante un aglutinante colectivo universal, del
que los valores constituyen el núcleo central. Con mayor o menor
conciencia, lasociología devendríaconocimiento alservicio delaglutinante
social, es decir, disciplina al servicio de los valores establecidos.

LA PRETENSION OBJETIVISTA DEL MARXISMO

Por los territorios del marxismo, la relación del conocimiento socioló­
gico con el orden normativo y los valores no estaba mejor digerida. Los
valores eran considerados como categorías de la superestructura, ideo­
logía de clase dominante o epltenómenos que reflejan las relaciones
económicas de la infraestructura: falseada proyección del orden empíri­
co, falsa conciencia. A ese orden y a esa falsaconciencia se opondríala
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verdadera conciencia, la de laclase proletaria, que si bien esenel fondo
tanvaloratlva como la Ideología de la clase dominante, quedaría a salvo
porel hecho deserauténtica 'conciencia objetiva dela realidad'. Anadie
seleocultó nunca lacongénita sospecha delmarxismo respecto alamoral
por la cual siendo una visión profundamente moral(ista) delorden social
siempre se presentó como 'ciencia', como 'conocimiento objetivo'.

LA SOSPECHA Y EL RELATIVISMO CULTURAL

El panorama se complica más cuando se consideran dos elementos
adicionales:

Enprimer lugar, laherencia delospensadores delasospecha, quese
traduce en una desconfianza constante decualquier apariencia. Parece
connatural alasociología elpreguntarse quéhaydetrásdecada afirmación,
de cada relación, de cada institución, de cada postura, para descubrir
valores e intereses íncontesados o inconfesables. La sociología ha
cumplido muchas veces elpapel de'test' dedetección delasvaloraciones
e Intereses ocultos.

Ensegundo lugar, el aporte de la antropología cultural que, mediante
elacopiodeunaIngentemasadeprotocolos deobservación, haevidenciado
la enorme variabilidad de las apreciaciones valorativas de las diversas
culturas. Esta evidencia dio lugaren su oportunidad a la doctrina del
relativismo cultural, que asimilada por los sociólogos, se ha traducido
Irreflexivamente en una suerte de relativismo moral que genera
normalmente un escepticismo subjetivo frente al mundo de los valores.
Ese escepticismo esunmal compañero del quehacer sociológico porque
Impide, ver con claridad que, incluso cuando el sujeto es escéptico, se
termina haciendo privar determinadas valoraciones.

Pero la universal aceptación, entre lossociólogos, de la doctrina del
relativismo cultural, nohace debidamente lascuentas con la lógica, como
han señalado alguno~ filósofos, porejemplo, Bemard WUliams. Veamos:
elrelativismo cultural surge, como hemos dicho, en elterreno del desacuerdo
moral entre sociedades. En su forma más elemental consiste en tres
proposiciones:

1) que 'correcto' sólo puede sercoherentemente entendido sisignifica
'correcto para una sociedad dada',

2) que 'correcto para una sociedad dada' ha de ser entendido en
sentido funcionalista;
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3) Yque consiguientemente, es incorrecto que los individuos de una
sociedad condenen, se interfieran en.•. etc., los valores de otra sociedad.

Desde el punto de vista histórico, el relativismo cultural puede haber
tenido una influencia beneficiosa, aunque es posible que el moderno
nacionalismo africano y la gente de Buanda-Burundí en estos días,
puedan muy bien deplorar sus implicaciones conservadoras.lndepen­
dientemente de sus resultados, la doctrinaes claramente inconsistente en
su lógica, ya que en la tercera proposición (3) hace una afirmación sobre
lo que es correcto y erróneo en el trato con otras sociedades, y para ello
se hace uso de un sentido no-relativo de 'correcto', descalificado por la
primera proposición (1). -

La pretensión de que: "los sacrificios humanos eran 'correctos para'
los Ashanti", acaba tomando el sentido de Que "los sacrificios humanos
eran correctos entre los Ashanti"; y esto a su vez, en el sentido de Que "los
sacrificios humanos entre los Ashanti eran correctos", Esto es: Queno es
de nuestra incumbencia interferimos en ellos. Pero esto último no es
ciertamente la clase de pretensiones Que la doctrina permite. A lo más Que
la doctrina puede permitir alcanzar es a la pretensión de Quees correcto
para (es decir, es funcionalmente valioso para) nuestra sociedad la no
interferencia con la sociedad de los Ashanti, y: primero, esto no es,
ciertamente todo lo Que se estaba diciendo, y segundo, es muy dudoso
que tal cosa sea verdad.

Aparte de lavinculación, lógicamente desafortunada, que el relativismo
cultural establece entre una moralidad no-relativa de la tolerancia y la no
interferencia y una concepción de la moralidad como algo relativo, la teoría
adolece en sus aspectos funcionalistas de la notoria debilidad del
funcionalismo en general, en concreto, de las dificultades que implica la
identificación de Qué es 'una sociedad'. ¿Qué define una sociedad?:
¿unos valores?, entonces las proposiciones funcionalistas dejan de ser
empíricas para ser tautológicas: es necesario para la existencia de un­
grupo-con-unos-valores, que se mantengan esos valores. Yentonces so
capa de 'neutralidad valorativa', estamos de nuevo entrampados
valorativamente.

MORALlSMO INCONFESADO O INCONFESABLE

Como se ve, no es nada fácil aclarar la problemática relación entre
sociología y valores, y mucho menos reivindicar con optimismo la 'auto­
nomía' o la 'neutralidad valorativa' . Son los mismos sociólogos los que
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han puesto de manifiesto la omnipresencia de los valores, y son ellos
mismos los que espontáneamente desconfian de toda postura que se
presenta como 'neutra' ... pero a ellos mismos les resulta Insufrible su
propio hallazgo cuando, siendo rigurosos, los alcanza. Los sociólogos
justamente descubren y afirman la omnipresencia de los valores, pero
gastan cantidad de energias en 103 exorcismos en la propia casa.

En los últimos alias, una vez derrumbadas las grandes ideologias
históricasyabandonadas lassolemnesdeclaracionesdeprincipiospolftico­
morales, en la atmósfera del pensamiento blando y del pragmatismo sin
muchas convicciones, lo que reemplaza a la ideologia y a los principios
son precisamente los productos de las ciencias sociales, que formulan
objetivos y estrategias para su logro; tareas éstas que son la versión
secular-pragmática de la moral. Y estono me parece mal, perocreoque
es graveno caer en cuenta del propio rol moralista.

EL MOMENTO ESTELAR DE LA DISPUTA

Elmomento estelar de ladificil relación entre soclologia y valores está
en la polémica del Inviemo de 1914 en Seriín, cuando se enfrentaron
Gustav van Schmoller y MaxWeber, en unadiscusión acerca del tópico
'Cienciasocial yjuicios devalor'.ParavanSchmoJler, lacienciaeconómica
ysocial deblaser 'valoratlva " 'normativa '; además deconocer ydescribir
elordenempirico, haciendo valerdeterminados Ideales, teníaelcometido
nonnativo de seflaJar el camino correcto a seguir por la politlca. La
posición deWebernosestambién conocida: laciencia social, siquiereser
ciencia, debe dedicarse a la investigación y al análisis exentos de
Intereses eIdeales políticos-morales; lasociología nodebecontaminarse
con Intereses.

Max weber decia que, entre todas sus afirmaciones, la tesis que
defendió en aquella oportunidad era la más tergiversada por los
comentaristas. En efecto, nadie más consciente que Weber de la
onmipresencia de los valores; y sin embargo, a este riguroso y critico
sociólogo se le suete presentar en esta materia como un Ingenuo
incorregiblequepretendía zanjarlarelación entresociologíay valores con
una especie de cordón sanitario aislacionista. En rigor, Weber era
consciente de la presencia de los \latoras en todo el quehacer del
sociólogo y se limitaba a alertar de las funestas consecuencias de.la
acritlcaacción de los propios valores, especfficamente en el proceso de
elaboración del conocimiento clentfflco. Sóloesto,quenoes poco. Nada
más lejosdel astuto Weber que ver al sociólogo como un habitante de
quiméricas campanas de cristal Inmunizadoras de los valores.
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LAS POSIBLES INTERFERENCIAS DE LOS VALORES
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Paraaclararel asunto, conviene recordar el ejercicio emprendido por
Ralph Dahrendorf paraprecisar cuándo se producen concretamente las
interferencias entre los valores y el rol de sociólogo. La interferencia de
los valores se produce:

a. Cuando el sociólogo elige los tópicos de investigación. Esta inter­
ferencia no sóloesinevitable, sinoquenotieneporquéserestigmatizada:
laescogencia de tópicos espreviaalprocesodeelaboración científica. Se
podrádiscutir-también desde determinadas valoraciones-Ia relevancia
de laescogencia detalo cualtópico, perola escogencia del mismo desde
determinadas valoraciones no afectala calidad 'científica' u 'objetiva' de
la investigación misma.

b. Cuando selecciona del universo posible los datos que considera
relevantes para la construcción de determinada teoría. Denuevo, esuna
Interferencia inevitable; la selección se impone porque no hay modo
humanodeabarcareluniverso posible. Todateoríapartedeunaselección
dedatos. Podríadiscutirse larelevanciaefectivadelosdatosseleccionados,
pero la 'neutralidad valorativa ' es simplemente imposible e inexistente;
por eso, es Inútilponer las dificultades en este punto.

c. Cuando los valores de determinado agregado social son su objeto
de estudio. Tampoco aquí deben ponerse las dificultades, porque los
valorespueden ser convertidos en objeto de investigación y tratados con
la misma rigurosidad metodológica que cualquier otro objetode estudio,
como las tasas de suicidio, por ejemplo. Desde el punto de vista de la
elaboración del conocimiento' científico, los valores considerados como
objetodeestudio noconstituyen unacategoríadeobjetos metafísicamente
distintos a cualquier otro objeto de estudio de la sociología.

d. Cuando sus valores personales intervienen en el proceso de
elaboración del conocimiento científico, desfigurando ideológicamente
los resultados de la investigación científica. Aquícomienzan problemas de
otra índole, porque un sociólogo poco atento podría-insensiblemente
dejarse arrastrar hacia la desfiguración de los resultados 'empíricos y
presentarcomoconocimiento verificado lo quesonsólodeclaraciones de
juiciosvalorativos.

Weber salía al paso de las dificultades requiriendo del sociólogo
además de la 'ascética científica' que se traduoe en escrupuloSidad
metodológica. laexplícita declaración desus valores preferenciales para
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facilitar la crítica por parte de sus interlocutores. Dahrendorf añade como
antídotos el sometimiento del sociólogo al psicoanálisis que le permitiría
conjurar los fantasmas de su inconsciente; el auxilio de la sociología del
conocimiento para desmontar el papel de los marcos sociales del mismo;
y la colaboración con la comunidad de científicos sociaies, que constituye
un interlocutor calificado para la corrección mediante la 'crítica objetiva '.

Pero el problema es más complicado. porque no es posible separar en
un individuo al sociólogo y al hombre que sustenta valoraciones. Los
propios valores condicionan la interpretación del sociólogo, del
psicoanalista. de la comunidad de los científicos sociales y hasta de los
lectores uoyentes de cualquierresultado de laciencia social Laexplicitación
weberiana de los propios valores no es inmune a la contaminación
ideológica. Tanto el psicoanálisis como la sociología del conocimiento
están bajo la amenaza de las mismas desfiguraciones ideológicas que
podrían tentar al sociólogo. Cualquier interlocutor del sociólogo. incluso
comunidades científicas enteras. corren el mismo riesgo.

En este terreno de interferencias inevitables, sin embargo. el sociólogo
no está totalmente desprovisto y debe mantener la pretensión de evitar las
distorsiones ideológicas. La garantía de inmunidad nunca es absoluta.
pero nada disculpará al sociólogo de no intentar por todos los medios a su
alcance que el proceso de elaboración científica sea lo más pulcro y lo más
sujeto a las precauciones metodológicas.

En esta perspectiva, nos parecen atendibles las recomendaciones de
otro sociólogo. Peter Berger. quien admitiendo la frecuente incidencia de
intereses extracientiñcos, insiste en la necesidad de aquella ascesis
científica que consiste en suspender, en la medida de lo posible. las
propias valoraciones, y mediante la reflexión perseverante, asumir una
conciencia crítica particular acerca de la forma en que los valores
personales pueden distorsionar la visión sociológica. Se trata de una
reproposición de la primera y la segunda reglas de Ourkheírn para la
observación de los hechos sociales: considerar los hechos sociales como
cosas y descartar sistemáticamente la prenociones en su estudio.
Evidentemente, la 'ascética científica' no inmuniza totalmente respecto a
la interferencia de las valoraciones personales. pero la actividad científica
no puede desentenderse de las exigencias de la intersubjetividad del
conocimiento: apego a la verdad de lo real, rigor en la aplicación de los
instrumentos de obtención de datos y de pruebas empíricas, explicitación
de técnicas y procedimientos que haga posible -mutatis mutandis- que
cualquier otro científico tenga acceso propio a las mismas evidencias, uso
del lenguaje científico compartido, etc...
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e. Cuando se aplican los resultados de la investigación sociológica.
Dahrendorf, opinaconWeberquelaaplicación delconocimiento obtenido
no es tarea propia del sociólogo. Y con Weber se hace partidario de la
'ética de la responsabilidad' que en este caso requiereque el sociólogo
se limite a explicitar qué medios y con cuál probabilidad permiten la
obtención de determinados objetivos políticos. El sociólogono puede ser
elpreceptordelpolítico, porque suresponsabilidad selimitaaexplicitarlas
alternativas de acción concurrentes, señalar la racionalidad que les es
implícita y evidenciar las probabilidades de aplicación de tales o cuales
medios. Laescogencia 'aplicativa' y la responsabilidad éticaque implica,
corren por cuenta del político.

f. Finalmente, cuando el sociólogo se pregunta por su rol social en
cuanto sociólogo. Y en esteúltimoespaciode interferencias, Dahrendorf
afirmaqueelsociólogo debeasumirla responsabilidad paraprotegerse de
las consecuencias imprevistas e indeseables del uso público de sus
productos.

UNA INCONSISTENCIA DE ORIGEN WEBERIANO

No es difícil caer en cuentade la inconsistencia de las proposiciones
de Dahrendorf en relación con la aplicación de los resultados de la
investigación y el asumir la responsabilidad para protegerse de las
consecuencias imprevistas e indeseables del uso público de la
investigación. ¿Cómo se entiende que el sociólogo, en cuantotal, no sea
responsable de laaplicación de sus investigaciones y, sin embargo, deba
asumir una responsabilidad particular para evitar el uso indeseable o
imprevisto de las mismas? Si una cosa es cierta, la otra no puede serlo.
Si el sociólogoes responsable de las consecuencias indeseadas del uso
público de sus investigaciones, tiene que responsabilizarse al mismo
tiempode laaplicación políticadesusestudios yno bastaconque indique
los medios más probables para la consecución de determinados fines.
Paraser responsable porel usopúblicoysusconsecuencias indeseables
no tiene más remedio el sociólogo que asumir la responsabilidad por la
utilidad y aplicación políticade sus investigaciones. Y como dice Berger,
toda aplicación del conocimiento sociológico se basa necesaria e
inevitablemente en valores y criterios morales.

¿Y ENTONCES? .

¿Adóndeme conducen las reflexiones anteriores? Creo que podría
perfilar mi visión de la relación entre sociología y valores a partir de los
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a. La sociología ha demostrado que los hombres pueden actuar con
mayor o menor racionalidad instrumental, pero en todo modelo de acción
ponen en juegovalores. No hay espacio de la acción que no esté presidido
por valores, independientemente de la conciencia que de ello tengan los
actores.

b. La sociología es una disciplina científica, una de las 'ciencias
humanas', que elabora su conocimiento a partir de la experiencia empí­
rica. La experiencia empírica por definición es particular y contingente, de
modo que el conocimiento que de ella se obtiene carece de necesidad y
universalidad. Es lo que queremos decir cuando afirmamos que el
conocimiento en las ciencias empíricas es 'probabilístico'. Los valores y
los criterios de moralidad son experimentados por los actores como
dotados de universalidad y necesidad; los actores sociales se sienten
vinculados a los valores y criterios de moralidad por el imperativo sentido
del deber.

Una consecuencia de este hecho es que a partir de la investigación
sociológica y de sus resultados empíricos no es posible establecervalores
ni criterios morales. La sociología puede constatar o verificar la presencia
o ausencia de tales o cuales valores, pero no puede fundamentar por
cuenta propia ningún valor.

El establecimiento y la fundamentación crítica de los valores y criterios
morales es una tarea que corresponde a la reflexión filosófica y a la
metafísica. Los actores sociales asumen valores morales transmitidos por
la socialización, pero fundamentados en instancias metacientíficas,
independientemente de la conciencia y racionalidad que esos actores
desarrollen en relación a los mismos valores. No es el orden empírico ni
la ciencia lo que fundamenta los valores. Por esto, no es posible extraer
implicaciones normativas (imperativos ético-morales) de los hallazgos
empíricos.

c. La selección de tópicos de investigación, la selección de datos a
partir de los cuales se elabora la teoría científica y el hecho de hacer de
los valores objeto de estudio son opciones inevitablemente guiadas por
los valores personales del sociólogo, pero en ningún caso implican
necesariamente una interferencia distorsionadora de los valores.

La posible acción distorsionadora de los valores personales amenaza
sólo el proceso de elaboración de la ciencia. La selección de tópicos de
investigación es previa al proceso mismo de elaboración científica. La
selección de datos para la construcción de teorías es inevitable porque es
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Imposible la consideración de todos los datosdel universo; en este caso,
las posibles distorsiones en la selección son reparables mediante la
ampliación de la basede datos requerida por la críticade los resultados.
Hacerde losvaloresobjetodeestudiono implicaningúnpeligroadicional
de distorsión porque los valores pueden ser considerados de modo
análogo a cualquierotro objeto social de estudio.

d. Las amenazas reales de distorsión valoratíva se centran en el
proceso de elaboración de la ciencia sociológica, cuando los juicios de
valor pueden, consciente o inconscientemente, reemplazar a las obser­
vaciones empíricas. Al respecto, esnecesario que ~I sociólogoseejercite
en la reflexión filosófico-ética para ampliar su conciencia acerca de los
límitesdelasociologíaparaestablecerofundamentarvalores. Además de
esta conciencia que constituye el horizonte de los límites propios de la
disciplina, el sociólogono debe renunciar a la pretensión de 'neutralidad
valorativaextracientífica " quese alcanzamediante la suspensión de las
valoraciones subjetivas en el curso de la elaboración de la ciencia y
mediante la perseverante sujeción a los valores propios de la actividad
científica. No es que la elaboración científica sea una actividad ajena a
valores, sino que poseesu propia racionalidad ética: existe una ética de
la ciencia, que se cifra en la veracidad, el escrúpulo metodológico, la
transparencia comunicativa universal, etc...

e. Las investigaciones sociológicas permiten al sociólogoadquirir la
capacidad paraevaluarracionalmente lasconsecuencias dedeterminadas
accionesenlasqueseaplican los resultados deaquellasinvestigaciones.
El sociólogopuedeponderarcientíficamente y prever las consecuencias
de decisiones de carácterpoiítico-moral; porestemotivo, el sociólogono
puedelimitarsea ser un 'frío asesor', sino queparticipade la responsabi­
lidad moral implicadaen la aplicación de sus productos. Y precisamente
poresto, inevitablemente el sociólogo hade ser 'crítico' de su sociedad...
y este es un 'rol moralista '.

Como ha dicho el sociólogo español Enrique Bonete Perales, la
sociología no sólo es útil, o se pone al servicio de una ética de la
responsabilidad, sino que ella mismaes una éticade la responsabilidad.

f. Es inevitable el riesgo de que la sociología se convierta en un
instrumento ideológico alservicio deintereses moralmente indignos. Pero
si esverdad Lo que he intentado mostrar, que lasociología es ensí misma
una ética social de la responsabilidad, creo que es legítimoexigir de los
sociólogos lo que pretendían los patriarcas clásicos de la disciplina: la
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búsqueda empírica del estado moral de la humanidad. Dicho de otro
modo, que la tarea de la sociología se oriente de modo manifiesto al
servicio del incremento delbienestar humano neto, a largoplazo (nosólo
ni principalmente de Inmediato), de todos lossectores y miembros de la
sociedad. Y si estoesasí, además 9S legítimo exigiralsociólogo, incluso
por motivos éticos, una atención preferencial por los grupos sociales
menos favorecidos.

RESUMEN

Este ensayo reabre la discusión sobre la relación entre sociologfa y ética.
Sugiere que el problema fue considerado medular en la literatura clásica pero
que, posteriormente, surgieron varias estrategias deseñadas a subestimar,
desvirtuaro incluso negarsu importancia. El autor analiza la postura'científica'
de los positivistas, las pretensiones de 'objetividad' de los marxistas y las
ambiguidades delrelativismo cultural. Argumenta queninguno de ellosconvence
y que la actividad sociológica es nosolamente impregnada de 'valores' sinoque
tiene unadimensión intrfnsicamente ética. La conclusión es que la actividad del
sociológo sepuedejustificarsolamente enlamedida enqueaportaa labúsqueda
de un mejoramiento delbienestar humano netoy queestoimplicaunapreocupa­
ción particular por los grupossociales menos favorecidos.

ABSTRACT

This paper reopens the discussion over the relationship between sociology
andethics. lt suggests thattheproblem wasconsidered centralby thenineteenth­
century'classics' butwassubsequently subject todifferentstrategies designedto
underestimate or even deny its relevance. The author analyses the 'scientific'
pretensions of the pos.tlvists, the claim to 'objectivity' of the marxists and the
ambiguities of the cultural relativists, arguing that thay all fail in their attemptsto
obscurathe fact thatthe'activityof thesociologist is notonly imbuedwith 'values',
but hasan intrinsically ethicaldimensiono Theconclusion is that the activityof the
sociologist can be justified only in terms of the search for solutions which
contributeto 8 growing net human well-being 800 that this impHes a fundamental
concemfor thefateof thosesocialgroupswhoseproblemaareparticularlyacute.
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PRESENTACION

Por primera vez, se reúne en la revista de la Facultad una serie de
artículos del Departamento de Antropología Social de la Escuela de
Antropología. De por sí, la ocasión invita a una reflexión respecto a la
trayectoria de esta disciplina en nuestra universidad; más aún, cuando
hablamos de 'nuevas perspectivas'.

No se trata de romper con una tradición previa ya consolidada. Al
contrario, la antropología social o socio-antropología ha sido (y, tal vez,
sigue siendo) una cenicienta de las ciencias sociales en la Facultad.
Recién viene buscando los rasgos de una personalidad propia e intenta
distinguirse claramente de la sociología descriptiva. Recién asume plena­
mente el esfuerzo necesario para liberarse de los modelos importados,
especialmente franceses, conlos cuales se ha seguido y se sigue mirando
extrañamente al país entre la 'barbarie' y la 'civilización', entre el 'hombre
natural' o 'exótico' y el hombre 'ilustrado'.

En los años setenta, hubo una primera iniciativa dirigida a rescatar la
dimensión sociológica implícita en la antropología social que tenía como
impronta una formación francesa. Los esfuerzos del profesor Efraín
Hurtado, que culminaron en la efímera revista UNO Y MULTIPLE, fueron
todo un estímulo para los estudiosos del acontecer antropológico venezo­
lano. Desafortunadamente. con la muerte prematura del profesor Hurta­
do, se perdió el rumbo que él venía imprimiendo a la disciplina.

No sería exagerado plantear que, hasta hace poco. el pueblovenezo­
lana permanecía como un actor social cuyo acervo cultural, inmensamen-
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te rico y original, seguía sin ser descubierto por la antropología. Cuando
mucho, se le ha mirado con cierto desdén mezclado de simpatía. Si se
estudiaba el paísdesde adentro, se lo hacía con ojos prestados de afuera,
es decir, nublados de ideología.

A estas alturas, se impone una búsqueda como aquella reflejada en los
trabajos que hemos reunido: por un lado, se intenta lograr una autonomía
en las elaboraciones conceptuales, lo que significa nacionalizar el queha­
cer antropológico de la Facultad; y, por el otro, se quiere hacer de la
disciplina un hontanar del pensamiento que pro-voque (llama hacia
adelante) a la acción del ser venezolano. Se trata de inventara Venezuela
desde el pensar-haciendo, conocer-actuando y el saber-descubriendo.

De los artículos que siguen, el de Gustavo Martín planteadirectamente
problemas teóricos y conceptuales en momentos de desorientación
"postmodemista". Filadelfo Morales explora las implicaciones de tomar en
serio la idea, tan difícil de aceptar en Occidente, de que las sociedades
indígenas pudieran tener un 'conocimiento' tan válido como aquello que
se llegó a considerar 'científico'. Emanuele Amodio examina lo que podría
ser un "conocimiento médico" o una práctica médica eficaz, en circunstan­
cias de contacto brusco y repentino entre culturas muy disímiles. Y
Edgardo Lander explora las implicaciones del actual proceso de globali­
zación para las sociedades indígenas, desde la perspectiva de los
'derechos humanos'. Finalmente, el artículo de Samuel Hurtado intenta
entender la sociedad venezolana a partir de las características de la
familia y del parentesco, utilizando, a tal fin, el concepto de matrisociali­
dad.

Samuel Hurtado Salazar
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LA NECESARIA RECONSTRUCCION
DE LATEORIA ANTROPOLOGICA

Gustavo Martín F.

El llamado post-modernismo ha traído una serie de terribles conse­
cuencias para el conocimiento en general y, muy concretamente, para las
denominadas ciencias humanas. En el presente escrito, concretándome
a la antropología, quisiera referirme tanto a algunas de estas consecuen­
cias como a la necesidad de formular nuevas ideas que las superen y que
permitan salir de este verdadero atolladero epistemológico que ha tenido
su origen en el post-modernismo.

La idea central a la que haré referencia tiene que ver con un supuesto
fin de las teorías o de lo que algunos post-modernistas, entre quienes se
cuenta Jean-Francols Lyotard, prefieren calificar como el fin de las meta­
narrativas. Esta pretendida muerte de las teorías se nutre directamente de
cosas tales como el anarquismo epistemológico de Paul Feyerabend, de
algunas propuestas de la hermenéutica, de las numerosas críticas eleva­
das contra el cientificismo y, por supuesto, de una reivindicación de todas
las formas de relativismo, particularmente las de carácter epistemológico
y moral.

Las grandes teorías o las meta-narrativas (dentro de las que se
cuentan principalmente el marxismo y el estructuralismo), deben ser-en
el mejor de los casos- sustituidas por algo concebido como 'teorías
particulares o locales'. las cuales deben dar cuenta solamente de realida­
des pequeñas, bien delimitadas tanto histórica como geográficamente, sin
pretensiones de universalización de los conceptos utilizados en cada caso
concreto. Además, estos conceptos o categorías presentes en estas
'teorías locales', deberían ser el producto de un esfuerzo de deconstruc-
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ción que permita la adjudicación precisa de unos nuevos contenidos
semánticos a cada enunciado o concepto. De acuerdo con este último
punto de vista, el post-modernismo se siente heredero del llamado
Segundo Wittgenstein.

En contra de esta visión apocalíptica respecto al quehacer teórico,
quisiera expresar a continuación algunos puntos devistaque reivindican
esta actividad. Comenzaré señalando que el papel de las teorías dentro
de la ciencia es múltiple. Por una parte, pueden ayudar a explicar o,
Incluso, complementar otras teorías. En este sentido, se habla de una
reducción Interteorética. Pero, al mismo tiempo, sirven paraexplicarlos
acontecimientos o fenómenos y esprecisamente dentro deestasegunda
vertiente que quiero analizar las teorías antropológicas.

Muchas de lasnuevas concepciones entomoa las teorías científicas
apuntan hacia los denominados enfoques semánticos, que superan la
clásica división entre métodos deductivos e inductivos, al mismo tiempo
que reconocen lo que Frederick Suppe califica de 'riqueza estructural de
las teorías'(Suppe, 1988, 129}. En estaperspectiva semántica intentaré
ubicarme y colocar, a la vez, a la antropología. Sin embargo, es bueno
aclarar, siguiendo a Malcolm Crick (1976, 2), que no se trata aquí de la
creación de una nueva escuela, sino de asumir una orientación de la
investigación queseencuentra fundamentada enciertos principios gene­
rales, especialmente en todo lo relativo al sentido y, como consecuencia
de ello, también al lenguaje.

En buena medida, se le debe al estructuralismo antropológico el
paréntesis abierto en tomo a los aspectos semánticos. La idea de la
cdlsolución del hombre' , tan presente en Lévi-Strauss, implicaba una
cosificación u obJetivación del mismo a través de un planteamiento
metodológico centrado en la noción de uninconsciente estructural, lugar
donderesiden -para'elestructuralismo-launiversalidady laverdad. No
hayqueolvidar quedetrás dela confesión defe kantiana deLévi-Strauss
se esconde el deseo de analizar, no lo quehaceposible el sentido, sino
loquelo restringe o locondiciona. Porello, enla antropología estructural,
el sentido y la libertad dejan de ser una feliz pareja.

En laópticaestructuralista, el sentido depende delno-sentido. Pienso
que esta jdea obedece principalmente a la falta o desconocimiento de
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criterios lógico-semánticos demayoralcance. Yestacarencia de criterios
lógico-semánticos másamplios quesedescubre detrásdelaobradeLévi­
Strauss hasidopuesta a la luzpornumerosos autores. ElmismoMalcolm
Crick ha indicado que el principio de exclusión lógica que supone el
estructuralismo lévistraussiano planteauna carencia semiológica impor­
tante que se refiere a la imposibilidad radical de las semejanzas o a la
presencia deunelemento asociativo entodoslossignos(Crick, 1976,56).

Todo lo anteriorha servido comoelemento de justificación de ciertos
criterios semánticos en los que lo únicoválidoes la interpretación libre e
interminable. Ello,unidoaloquedesde mipuntodevistaesunautilización
interesada de la hermenéutica, ha dado origen al post-modemismo
antropológico. El granimpulso queel mismoha logrado-especialmente
dentro de Norteamérica- ha servido para legitimartodo un conjunto de
creencias y prácticas que eranmuycomunes desdehace muchosaños
en lamayoríade losantropólogos anglosajones. Merefiero aquíprincipal­
mente al énfasis colocado en el empirismo, a la preferencia otorgadaal­
nivel descriptivo etnográfico, a la preeminencia de lo que pudiéramos
calificardegeneralizaciones discretas construidas porvíadela inducción,
al rechazo categórico de las teorías y todavíamás de las metateorías, a
la granimportancia otorgada a lospuntos devista relativistas y exotistas,
loscuales, desdemipuntodevistahansidorealmente exacerbados, entre
otras cosas.

Piensoque lo dichonos puedeconducir a dos conclusiones iniciales
importantes. Enprimertérmino, alseñalamiento dequeel post-modernis­
mo antropológico supone que no es necesario ni posible ningún tipo de
teoría antropológica y, en segundo lugar, a la idea según la cual se
establece que el sentido es infinito y, por lo mismo, inaprehensible,
inconmensurable, intraducible y, en definitiva, indecible. De esta forma,
algo llamado ciencia antropológica pierde -siempre en la óptica post­
modemista- todo tipo de justificación. Especialmente si la misma se
encamina a buscarexplicaciones en tornoa la significación que poseeel
sentidopara el hombre.

Creo que el post-modemismo antropológico entraña una verdadera
trampa ideológica que debe ser desenmascarada con urgencia. Pienso
que esta labor podría ser acometida partiendo de tres grandesáreasde
problemas. Enprimertérmino, seencuentra un terrenoreferido a la teoría
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-en sentido estricto- o. mejor aún. a una pretendida necesidad de la
ausencia o imposibilidad de las teorías y las metateorías en antropología.
En segundo lugar. tropezamos con esa especie de sagrada familia
antropológica, conformada por la triada inducción, relativismo y etnocen­
trismo. Por último, es necesario también hacer mención del exotismo,
como también de algunas de las consecuencias epistemológicas y meto­
dológicas que el mismo tiene para nuestra disciplina. En el presente
artículo, por razones de tiempo y espacio, me voy a referir principalmente
a la primera de estas áreas de problemas.

Como he venido indicando. el rasgo más característico del estado del
arte de la antropología norteamericana -y más concretamente de su
vertiente post-modemista- es lo que Paul de Man denorr.ina como 'la
resistencia a la teoría'. Esta resistencia asume diversas modalidades: la
idea de que la antropología debe estar basada solamente en generaliza­
ciones empíricas construidas por vía inductiva, o en explicaciones (que
son consideradas generalmente como sinónimos de los argumentos), o
en descripciones puras, o, como ya señalaba, en 'teorías parciales' o
'particulares'.

El mismo Paul de Man se ha referido a algunas de las motivaciones
finales que sirven para explicareste tipo de pensamiento. Este autor indica
-pienso que con sobrada razón- el verdadero pánico que produce la
palabra teoría en el medio intelectual norteamericano y cómo, por lo
mismo. se le diluye por la vía de la magnificación o de la minimización.
Muchas consideraciones en tomo a este valor antianxiogeno de ciertas
supuestas creencias y prácticas científicas pueden ser encontradas en el
estupendo libro de Georges Devereux, titulado De la ansiedad al método
en las ciencias del comportamiento.

El post-modernismo antropólogico reproduce así la tradicional con-
cepción empirista, según la cual...

...10 no-teórico (lo 'observacional', lo 'plenamente comprensible',
etc.) se determina positivamente, mientras que lo teórico se introdu­
ce negativamente como aquello que no forma parte del lenguaje
observacional (del lenguaje básico empirista) que no es plenamente
comprensible, etc. (Stegmüller, 1983, 8)

Ya he dicho que en el mismo seno de la antropología hay quienes
sostienen la imposibilidad de la teoría (como ejemplo de esta posición



LA NECESARIA RECONSTRUCCIÓN.•• 61

encontramos a Peter Winch y a los autodenominados textuaUstas). Esta
vertiente cree que la antropología no es una ciencia y limita la teoría a la
ciencia. Se piensa que una teoría debe ser formaJizable y que eUo no es
posible en las disciplinas humanas. Se olvida que la formalización puede
ser llevada a cabo a través de los poderosos instrumentos actuales que
usan la lógica y la matemática, muchos de los cuales están sustentados
en las probabilidades. Dentro del grupo que sostiene la imposibilidad de
la teoría aparecen aquellos que defienden la autonomía e irreductibilidad
de la hermenéutica respecto a la ciencia e indican que las disciplinas
humanas tienen por única tarea la comprensión o la interpretación.

Una segunda corriente está conformada por quienes señalan que la
teoría distorsiona la investigación, en la medida en que contiene catego­
rías, enunciados y conceptos que están cargados ideológica y política­
mente. Se plantea así la necesidad de deconstruir todos estos enuncia­
dos, categorías y conceptos como paso previo a la construcción o
reconstrucción de otros nuevos que, supuestamente, se encontrarían
libres de todas esas contaminaciones ideológicas y políticas. En buena
medida se reproduce aquí una forma de objetivismo ingenuo.

En esta perspectiva, pienso que el rechazo a la teoría tiene mucho que
ver -implícitament~ con el papel desmistificador que la teoría cumple
respecto a ciertos contenidos ideológicos. En el caso concreto del decons­
truccionismo, esta 'resistencia a la teoría' se esconde bajo un pretendido
esteticismo que parte de una total incomprensión de conceptos tales como
la mimesis, la ficción, la ideología, la referencia, la realidad, los cuales son
usados con fines fundamentalmente retóricos.

En una tercera corriente encontramos a aquellos investigadores que
plantean la suficiencia de los denominados términos observacionales
para la construcción de la antropología. Estos términos observacionales
están supuestamente libres de toda contaminación teórica y se piensa
que, a partir de los mismos, se pueden establecer generalizaciones
empíricas que permitan dar cuenta de costumbres, creencias, prácticas,
culturas o sociedades. Muy frecuentemente, a estas generalizaciones
empíricas se le asigna el carácter de teorías particulares. Estas posicio­
nes, tan populares en la antropología, son defendidas tanto por los
empiristas como por quienes sostienen un individualismo metodológico,
en la medida en que, de acuerdo a este último, existe una lógica
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sltuaclonal ,apartir delacual deben serconstruidas lashipótesis. Dentro
delaantropología, este Individualismo metodológico está vinculado a los
nombres deRobln Horton el.C. Jarvle, quienes seconsideran seguidores
del falsaclonlsmo popperiano. Pero. losantecedentes más mediatos del
mismo deben ser buscados en la influencia tan grande que tuvieron y
tienen todavía lasobras de Bronlslav Mallnowskl.

.~

Sin embargo, las posiciones de Horton y Jarvle difieren de las de
Mallnowskl enlamedida enque los primeros privilegian eluso delmétodo
hipotético-deductivo. mientras que el último Insiste en el uso de la
Inducción. Para Mallnowski y sus seguidores, las hipótesis elaboradas a
partir de la Inducción deberían ser confrontadas con la comunidad o
sociedad investigada. quien tiene lapalabra definitiva entomo alavalidez
de la teoría particular.

Debo decir que estoy convencido de que una cosa llamada teoría
particular noexiste dentro delaciencia. Lo que siempre encontramos son
aplicaciones particulares deuna teoría general. Las mismas equivalen a
lo que StegmOller denomina luna ampliación del núcleo estructural'. Lo
que sucede es que muchos colegas confunden las teorías con las
explicaciones o -como yadecía- con lasgeneralizaciones empíricas.
Creo que resulta Importante subrayar que lasdescripciones, las explica­
ciones y las generalizaciones son solamente algunos de los posibles
pasos que se dan en la construcción de las teorías .1

En lastres posiciones mencionadas subyace la Idea de privilegiar la
Interpretación que hacen los informantes en tomo asupropia realidad. Las
explicaciones de los- nativos serían las propiamente valederas y el
antropólogo debería circunscribirse a darcuenta de las mismas en una
forma neutral y objetiva. Así, se considera que la sociedad investigada
constituye un todo homogéneo, sin detenerse a pensar en la posición
social del Informante 'y sin tomar en cuenta la existencia, dentro de esa
sociedad en cuestión, decontradicciones sociales que originan significa­
doso sentidos diversos y hasta contradictorios .2

t. Muchoa antroPólogos¡lnfluldos porel pragmatismo filosófico, llegan a conolderar que
loo oxpllcecloneo parcia es, construidas con propósitos particulares, equivalen a una
toorla.
2. Enantorlores PUbUcDclones mehereferido a este hocho haciendo usodelconcepto de
Mikhael Bakhtine que nos habla de la presencia de "lndices apreciativos de valor
ccntradlctorle"
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Es importante destacar que la validez de las interpretaciones nativas
es cuestionada también por los propios deconstruccionistas, quienes
alegan (con cierta razón) que detrás de las mismas se esconden relacio­
nes de poder y dominación. Sin embargo, me parece que indicar que
detrás de cualquier enunciado. concepto o categoría se disfrazan relacio­
nes de poder es llevar la cosa hacia el otro extremo. No olvidemos, con
Maurice Godelier (1984, especialmente el capítulo 'La parte ideal de lo
real'), que las ideas no solamente sirven a la dominación sino también para
pensar, representarse y ordenar tanto las relaciones del hombre con el
mundo como las relaciones del hombre con sus semejantes.

En relación con las propuestas de Winch, Hartan y Jarvie existe un
importante problema que estáestrechamente vinculado a la posibilidad de
la traducibilidad o a la traducción de los significados entre el investigador
y el nativo. Estos autores, por una parte, defienden puntos de vista
particularizan tes y relativistas y, al mismo tiempo y contradictoriamente,
sostienen la posibilidad de la traducibilidad o de la traducción (Roth,
1989).

En franca oposición a esta postura, creo que ciertos criterios particu­
lares por ejemplo, en torno a la verdad y la racionalidad, resultan
solamente importantes en la medida en que los mismos sean visualizados
como mecanismos de oposición a los criterios universales (de los que
contradictoriamente son definitivamente variantes), a los que se les
imputa una fuerte carga etnocéntrica.

Me parece importante destacar que en los tres enfoques críticos en
tomo a la pertinencia de la teería en la antropología, tampoco se considera
la posibilidad de que las verbalizaciones de los informantes (conocidas como
enfoque emic) dencuenta solamente de losniveles normativos -aparentes­
de la sociedad y no arrojen explicaciones en tomo a los aspectos implícitos
de la cultura, los cuales generalmente no son verbalizados. En otras
palabras, todo parece indicar que las investigaciones antropológicas o
etnográficas privilegian el estudio de los marcos representacionales
(normas) y poco o nada dicen en relación a los marcos operacionales
(acciones) y menos aún en torno al carácter contradictorio que estos
últimos tienen respecto a los primeros. No hay que olvidar que en !as
ciencias humanas, las explicaciones descansan -en buena medida-en
las descripciones y estas últimas son posibles sólo en la medida en que
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se lesbusque encamadas enlosconceptos o creencias que orientan las
aoclones humanas. Considero que pensar lo contrario es puro formalis­
mo.

También resulta común que los antropólogos confundan losmodelos
descriptivos o representaclonales con los de tipo operacional, asignando
a estos últimos un valor puramente normativo, elcual, sibien puede estar
presente enellos, no agota su significación. Asr lascosas, encontramos
que no es cIerto (como lo cree Jarvle) que la verdad reside en lo
públicamente aceptado, nivel que coincide generalmente con loque para
mr es lo puramente fenoménico o aparente de la cultura. Me parece
Importante laconsideración delosaspectos Intemos del comportamiento
humano que, en oposición a lo que sostienen los behavlorlstas, no son
sinónimo de privado.

Loanterior nos lleva directamente a lacuestión desilo expresado por
losInformantes tiene valor literal o simbólico. Entre quienes sostienen el
primer punto devista encontramos a Levy-BrOhl ya Robln Horton. Porel
valor simbólico se pronuncian autores como Edmund Leach y Meyer
Fortes. Vemos queelvalorasignado alasteortasvariarásignificativamen­
tedeacuerdo aestas dos altematlvas. Asr, mientras en elprimercaso nos
enfrentamosaunaconcepción delateona que resalta su valorexplicativo­
causal; en el segundo, estamos ante una visión de la teoría queIncluye
necesariamente la Interpretación y la comprensión.

SI creemos en lo planteado por Robert C. Ulln (1990), las teorías
centradas enlasexplicaciones causales, particularmente lasostenida por
Horton, parten de una confusión entre racionalidad Instrumental y racio­
nalidad comunlcacíonal, reduciéndose ambas a la primera deellas.

Todo lo anterior hace que desde el punto de vista teórico, con el
advenlmlonto del post-modernlsmo antropológico, podamos hablar con
StegmOller de 'un retroceso clentrflco normal', que se expresa en la
supueeta fclta de teorlas del momento actual, en comparación con la
e)(Istencla d3 proposiciones teóricas del pasado.

Aellososuma el hecho Indiscutible deque lahlpenllflaclón metodo­
lógIcaenloontropologra -especialmenteenloconcernIente altrobaJo de
campo yola tamosa obaervecton participante- ha trordo consigo un
olvido total dela reflexión epistemológica, es decir, del cómo seproduce
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y se transmite el conocimiento antropológico, proceso para el que las
consideraciones metateóricas resultarían muy importantes.

Ya hemos visto que uno de los elementos que se ha intentado legitimar
con mayor fuerza es el de la pretendida neutralidad de las categorías o
conceptos utilizados (los que, como ya vimos, son denominados términos
observacionales o enunciados de observación para marcar así su preten­
dida diferencia respecto a los términos o enunciados teóricos). Pero, los
mismos enunciados observacionales suponen interpretaciones en tomo
a los datos sensoriales, lo cual hace que su significación dependa de una
teoría previamente formulada respecto a los hechos bajo estudio.

Contrariamente a lo que muchos piensan, los cambios teóricos o
antiteoréticos ocurridos en la antropología no han traído consigo-como
cabría esperar- modificaciones importantes en los significados de los
enunciados, las categorías y los conceptos usados. Sin ir muy lejos, me
parece que los contenidos u orientaciones positivistas, evolucionistas y
funcionalistas están muy presentes en esa especie de teleología invertida
en que ha sido convertida la antropología por muchos de sus practicantes;
teleología invertida que supone la existencia de unas sociedades primiti­
vas donde perdura una Edad de Oro, signada por el bucolismo y la
armonía. De esta manera, nos damos cuenta de que las principales
categorías empleadas en la disciplina (entre ellas las múltiples definicio­
nes de la cultura) se encuentran, en términos de Ryles y Hanson,
'cargadas teóricamente' o 'impregnadas de teoría'.

Desde el punto de vista de esta teleología invertida se plantea una
suerte de sentido mtctátlco del trabajo de campo, con el que se busca
renacer otro y lejano. La desvalorización teórica de la denominada
sociedad occidental conduce a una supuesta revalorización de los otros,
a quienes se otorga en definitiva un valor sagrado. Creo que todo ello
conduce a una versión del populismo que tiene, no solamente connotacio­
nes prácticas sino también teóricas. Este populismo antropológico, dicho
sea de paso, comparte con el estructuralismo lévistraussiano, la idea de
que la historia constituye un mecanismo de generación de entropía.
Además, se supone que las sociedades exóticas no tienen historia y que
de esta forma garantizan el orden.

Me parece importante citar una vez más a Stegmüller, para precisar el
significado que tiene la idea de disponer de una teoría:
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...• disponer de una teoría significa poseer un aparato oonceptual
complicado (y no: enunciados o proposiciones), oonsistente en un
núcleo estructural, del que se sabe ha sido ampliado algunasveces
con éxito y del que se espera que en el futuro permita ampliaciones
aún mejores ('creencias del científico normal en el progreso') (Steg­
müller, 1983,43).

Al comparar lo planteado por Stegmüller con la situación de la
antropología. nos damos cuenta inmediatamente de que los conceptos,
categorías y enunciados usados -así como también las construcciones
teóricas que les sirven de marcos- poseen un nivel de generalidad
bastante bajo. Detrás de esta situación aparecen 103 fantasmas de la
inducción, el relativismo y el etnocentrismo. Estos tíensn un peso muy
grande. Así, por ejemplo, el terrible temor al etnocentrismo impide la
formulación de categorías y conceptos muy abstractos, en la medida en
que se piensa que los mismos tienen o aspiran tener un carácter universal
que suena mucho a lo que se califica como un imperialismo teórico. Y esto
para no mencionar el hecho -fácilmente demostrable- de que la
mayoría de los antropólogos o etnólogos son, en realidad, etnógrafos que
operan sobre la base de generalizaciones empíricas y no apoyados en la
formulación de teorías generales.

Para la comprensión cabal de los problemas que derivan de la teoría
o de la pretendida ausencia de la misma en antropología, resulta también
importante destacar que, muy probablemente, la denominada comunidad
antropológica funciona a través de patrones de comportamiento similares
a los presentes en cualquiera otra comunidad científica. Ello implica la
existencia de unos acuerdos intersubjetivos mínimos que hacen posible
el entendimiento y la discusión, a la vez que sancionan el uso de un núcleo
mínimo central de categorías. Ejemplo de ello nos viene dado por las ideas
de etnocentrismo y relativismo, cuyo significado parece ser compartido
por todos los antropólogos. De esta forma encontramos que el lenguaje
observacional-privilegiado por la mayoría de los antropólogos- no es
particularo privado, sino que está definido de manera precisa previamente
a la misma observación y su uso se encuentra regulado intersubjetiva­
mente. Estas breves referencias a la comunidad antropológica no estarían
completas si no hiciera mención del divorcio que existe, en el seno de la
misma, entre los modelos normativos y los marcos operacionales (lo cual
también ocurre, ya lo dije, en las sociedades y culturas estudiadas por los
antropólogos). Es muy común que los antropólogos -seres humanos al
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fin- digan una cosa y actúen de manera diferente y, hasta cierto punto,
contradictoria.

Aun cuando nos estuviese dado construir una ciencia o una hermenéu­
tica sobre la base exclusiva del lenguaje observacionaJ (lo que parece ser
cada vez más difícil), veríamos que a la conformación de este lenguaje
observacional concurrirían todo un conjunto de predicados o enunciados
previamente disponibles, de antecedentes teóricos o, si se prefiere, en
términos de la hermenéutica, de estereotipos y prejuicios que conforman
la tradición o las tradiciones que están presentes en nuestro horizonte
histórico particular.

Dada la carga teórica que se puede encontraren todos los enunciados,
categorías y conceptos, Thomas S. Kuhn nos habla de lo imposible que
resulta la búsqueda de un lenguaje observacional neutral que permita la
contrastación de las teorías o los paradigmas como lo desean los
empiristas. Pero, resulta importante criticar aquí lo que Kuhn concibe
como el dogma racionalista, consistente en la posibilidad de construir un
lenguaje neutral partiendo puramente de convenciones intersubjetivas.

Uno de los pilares más importantes del post-modernismo antropológi­
co es el de la inconmensu rabilidad de las teorías. Esta idea es compartida
por los pragmatistas, los deconstruccionistas y los textualistas. Esta idea
de la inconmensurabilidad de las teorías ha sido -en el terreno de la
filosofía de la ciencia- tanto defendida por algunos autores (Feyerabend,
Toulmin, Hanson, Rorty), como atacada por otros (Stegmüller, Moulines,
Hollis). Por sentirme ubicado dentro de este segundo grupo, presentaré en
seguida algunas de las objeciones hechas a esta noción de inconmensu­
rabilidad de las teorías.

Un primer argumento en contra de la inconmensurabilidad de las
teorías lo aporta Scheffler, quien señala la imposibilidad de decidir entre
dos paradigmas o teorías en competencia sin que exista un mínimo
lenguaje común entre ambos. En caso opuesto, la decisión sobre un
relativo mayor grado de amplitud, o de verdad, o de parsimonia, o de
simetría, resulta francamente imposible.

Un segundo punto de vista parte del establecimiento de una distinción
entre los 'criterios internos' y los 'criterios externos' para la evaluación de
las teorías. Al mismo tiempo, estos 'criterios internos' suponen la existen-
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ela deun ¡núcleo estructural' (StegmOller, 1983), cuyas diferentes amplia­
ciones con cotejadas, loque equlvaldrra a la tarea del'clentrflco normal'
kuhnlano. Desde laperspectiva de los 'crttertos externos' seprocede a la
comparación de dos o más versiones o variantes de estos 'núcleos
estructurales'. En este último caso, la racionalidad del procedimiento de
comparación seestablece sobre !abase delaposibilidad deconstruir un
metalenguaje común eInteligible para ambas teonas. De all(, laImportan­
ciaque hay que atribuirle a lasmetateorras tanto en laantropologra como
en lasotras ciencias humanas. Por lomismo, creo que hay que lamentar
la casi total ausencia de estos enfoques metateórlcos ennuestras disci­
plinas.

En una buena medida, la casi total ausencia de metateorras en las
llamadas ciencias humanas obedece a lo que Paul de Man caracteriza
como una resistencia aluso dell'3nguaje sobre el lenguaje, en lamedida
en que sepiensa que ello entrañe necesariamente una suerte decompro­
mleo con lo universal. Quienes asr piensan, olvidan completamente que
deopulls delas propuestas deGOdel, sesabe que lapertinencia lógica de
una tcor(a no puede ser demostrada en los términos mismos de su
formulación, ya que resultarra una demostración Incompleta e Inconsis­
tente. Deall(que serequieran criterios deevaluación que seubiquen fuera
de la teorra en cuestión, es decir, en el terreno de una metateorra. Lo
contmrlo conduclr(a a la autorreferencla y la autocritlca.

Untereer punto devista -que noesen absoluto Incompatible con los
antertol'Gs- noshabla deuna fisura arraclonal, que ocurre debido a que
01 doo toor(o.o Don Inconmensurables deacuerdo alapropuesta kuhniana,
los erttcrlos para establecer el progreso de la ciencia jamás oodnan ser
definidos.

Por lo demás, StegmOller establece la dificultad de establecer una
ooporoclón doflnltlva 'ontre los antecedentes o el btJckground, por una
parte, y la Información rocolectada o loshechos descubiertos, porel otro
Indo. Eoto nos conduce a la conclusión de que la Interpretación y la
o:tpllc:lclón forman parte deunmismo y único proceso deproducción de
eencemícntoo, vl::lumbrado porel propio StegmOller en términos deuna
oucrto do ¡~oplrol dalacomprensión'. con loQue sequebrarla el antago­
nlomo, QU~ :::Igunoo pretenden establecer, entre ciencia y hermenéuñca."

3. Apooer docctocccvcrcelén, moparoco Importanto mcntonor, aun cuando oon conuna
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Creoque la existencia de 'términos teóricos' quesonal mismotiempo
'inobservables' sugiere lapresencia deentidades que"...no tienen adscri­
tos predicados en enunciados observaclonaíes, sinosóloen enunciados
teóricos". Dicho de otra manera, un concepto puedeno tener referentes
enelmundo'real', Ciertamente, ocurrequeunconcepto puedeserdotado
de sentido por referencia a ese 'mundo real'. Peroseríaerróneo conside­
rar que el sentido depende exclusivamente de la referencia, pues puede
haber sentido sin que exista referencia. Sin embargo. son muchos los
antropólogos que siguen jugando a lo que Stegmüller calificacomo 'una
concepción empirista de la base', en la que lo 'real' coincide plenamente
con lo sensible. Aún más, quedaabierta la posibilidad de que el carácter
observacional de un predicado (su referencia al mundo 'real' ) varíe de
acuerdo a la presencia de entidades diferentes en la teoría.'

Creo conveniente insistir en el hecho de que la interpretación y la
explicación forman partede un mismo proceso y que, por ello, la ciencia
y la hermenéutica se encuentran estrechamente vinculadas. Si,habitual­
mente, ello no es percibido de esta forma es debido a quese asumeuna
concepción rígida o idealizada respecto a las teorías y se procede a
generalizarla. Enestesentido, deboseñalarquetemoquemuchas de las
críticas que dirigen los antropólogos post-modernistas en contra de las
teorías, son el producto de una asimilación acrítica de las mismas a
criterios epistemológicos de alcance discreto y cuyavigenciase remonta
a la época en que predominaba la concepción heredada. Pienso queello
los llevaa unaconsideración distorsionada o defectuosa de lo quesonlas
teorías cler,tíficas y de lo que constituye la ciencia en general. Es,
precisamente, esta epistemología defectuosa la misma que considera
que el concepto de teoría solamente es aplicable en las denominadas
ciencias exactas y, como ya vimos, ello deriva de la posibilidad de
proceder a una formalización de la misma o, al menos, de parte de la
misma.

Estoy seguro de que a estaepistemología de alcance discreto, se le
puede anteponer una gran variedad de nuevos enfoques epistemológi-

finalidad analftica oexplicativa, ladistinción establecida porMalcolm Crickentre'concsp!os
razón'y 'conceptos causa' como doscampossemánticos diferenciados.

4. Sinembargo. esconveniente aclararqueno setrataaqul de unaconcepción formalista
quo lospredleadcs teóricossegúnlacualéstosadquieren susignificado en funciónC3 su
ubicación sintáctica dentrodelsistema, quedando deladocualquierposibleinterpretación.
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cos, que pueden resultar más ricos en la medida en que son más
inclusivos y parten de criterios más amplios en tomo a lo que es la ciencia
y el conocimiento en general.

Una de las opciones viene dada por la denominada aproximación
pragmática histórica de las teorías. Este tipo de enfoque es defendido por
Thomas S. Kuhn y Paul Feyerabend, en cuyas ideas muchos antropólo­
gos interpretativos y textualistas encuentran una gran fuente de inspira­
ción. Hay quienes identifican esta aproximación pragmática histórica con
un enfoque irracional o antirracional de la ciencia. Creo, por el contrario,
con Stegmüller, que se trata más bien de formas diferentes de abordar el
problema de la racionalidad.

Laaproximación pragmática histórica insiste en una contextualización
de la ciencia. Esta contextualización debe incluir, entre otras variables,las
referentes a las personas, sus creencias y convicciones, su ubicación
espacial y temporal. Pienso que ello deriva en una forma de relativismo
que se expresa en la idea de que al cambiar una teoría, también se
modifican necesariamente los significados de los enunciados contenidos
en dicha teoría. Esta visión se relaciona con las críticas llevadas a cabo
por el llamado Segundo Wittgenstein en contra de la concepción rotular
del lenguaje, la que suponía que los conceptos tienen un núcleo semán­
tico fijo. En la antropología, esta perspectiva tiene como uno de sus
principales exponentes a Peter Winch.

Una segunda opción frente a los problemas que plantean las críticas
formuladas en contra de la teoría, nos viene dada por la llamada aproxi­
mación semántica de las teorías, en la que coinciden autores como
Malcolm Crick y Bas C. Van Fraasen. Dentro de la misma, podemos
encontrar dos vertientes: la de las 'teorías del espejo' o las 'teorías
leónicas' y la de las conocidas como 'teorías de campo semántico' .

El enfoque semántico insiste en una aproximación que opera más por
la vía de los modelos que de los axiomas o de las formulaciones teóricas
aisladas. Se trata así de eludir el compromiso ontológico que conduce a
derivaciones metafísicas, pues ningún modelo -ni siquiera el mejor
formulado- coincide totalmente con el mundo. Se pudiera decir que, en
buena medida, el estructuralismo antropológico conlleva una aproxima­
ción semántica de la ciencia -que trabaja con modelos- pero que no
logra eludir el compromiso ontológico. en la medida en que los modelos
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del investigador y la estructura del mundo coinciden formalmente. Ello,
acerca el estructuralismo lévistraussiano a la vertiente 'lcóníca' o del
'espejo', en las que no existe una delimitación clara entre la representa­
ción o imagen y el mundo.

Las leyes que aparecen en las teorías semánticas son leyes de
modelos o principios teóricos básicos, en ningún caso se trata de leyes del
mundo. Muy importante resulta aquí el principio de simetría de los
modelos, vinculado intímamente a las leyes de conservación. En la
aproximación semántica lo más significativo es siempre el contenido o la
información que una teoría provee y nunca su grado de adecuación al
mundo o su mayor o menor grado de verdad.

Más que de la verdad o la falsedad, la aproximación semántica se
preocupa por la consistencia o adecuación de las teorías, lo cual deriva de
los modelos. Una teoría inconsistente sería aquella que no dispone en
absoluto de modelos, mientras que una teoría inadecuada sería aquella
cuyos modelos no se adaptan -ni en un mínimo grado- al mundo.

Contrariamente a lo que plantean quienes sostienen que las relacio­
nes teoréticas tienen necesariamente correlatos físicos (como Reichen­
bach) o quienes indican que las mismas se encuentran establecidas en el
lenguaje ordinario (como Hempel), encontramos que el lenguaje de los
modelos no puede ser descrito dentro de los lenguajes de primer orden.
Se requiere de la construcción de un lenguaje especial -al menos de
segundo cr íen-> que opere dentro de un grupo o familia de modelos.
Estamos aquí ante la noción de metalenguaje. La experiencia y la
evidencia empírica son subordinadas, de esta forma, a la estructura
general del discurso y, así, la ciencia es visualizada como un sistema
conceptual.

Desde el punto de vista de la aproximación semántica de las teorías
científicas, éstas describen características de los modelos y no del mundo.
El discurso científico se encuentra orientado por modelos y la lógica de
este discurso responde a esta orientación. La interpretación sigue aquí
dos pasos fundamentales: primeramente, a las expresiones se les asigna
valor dentro de la familia de modelos y sus relaciones lógicas derivan de
las interrelaciones entre esos valores. En un segundo momento, la
referencia o la denotación se obtiene en forma indirecta, en la medida en
que algunas partes de los modelos se corresponden con elementos del
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mundo. Pero, estos elementos del mundo son seleccionados, es decir, el
lenguaje en que son formulados los problemas y las hipótesis condiciona
-en buena medida- las respuestas y hace que las mismas sean
pertinentes o no. Así, vemos que el método científico como un procedi­
miento para el conocimiento es sancionado por una comunidad que
permite establecer las adecuadas conexiones entre la representación y el
objeto (Woolgar, 1988).

La situación se vuelve más embarazosa para las posiciones post­
modernistas que rechazan la teoría, si nos movemos del plano teórico al
metateórico, pues a este nivel encontramos requerimientos que apuntan
hacia lo que Stegmüller denomina 'condiciones analítico-trascendenta­
les'. Las mismas han sido igualmente resaltadas por Crick, quien nos
habla de la significación que poseen los sistemas metafísicos para la
configuración de esos planos metateóricos.

En definitiva, tenemos que si bien el sistema cultural dentro del cual
se inscriben los enunciados, conceptos y categorías de una teoría, actúa
selectivamente sobre éstos, definiendo la pertinencia de algunos y no de
otros, ello no conlleva necesariamente a la conclusión apocalíptica del fin
o la muerte de la teoría, a no ser que la misma sea concebida en un sentido
absolutamente restringido. Pero, en la medida en que las proposiciones
teóricas sean encaradas en una perspectiva más amplia -como ocurre
actualmente en la ciencia- encontramos nuevas posibilidades, general­
mente no contempladas hasta ahora y cuyos fundamentos se encuentran
a medio camino entre la explicación y la interpretación, entre el determi­
nismo causal y la probabilidad, y en definitiva, entre la ciencia y la
hermenéutica. Es aquí, donde considero, debe ser ubicada la antropolo­
gía.
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RESUMEN

A partirde laconfusión sembrada porelpostmodernismo enel campo de las
ciencias humanas, se impone la búsqueda de nuevas orientaciones. Entre los
antropólogos, sepuedeobservar un retomo al positivismo, al localismo teóricoy
a las generalizaciones empfricas mientras que,por otraparte, hay un rechazo a
las teorfas generales y a la metateorfa. Frente al relativismo, al exotismo, al
etnografismo que florecen al amparo del postmodernismo, forzosamente se
replantea la función de los modelos. Se argumenta que el metalenguaje o el
sistema conceptual del discurso cientffico resulta imprescindible, siendo un
elemento central de la riqueza estructural de las teorfas.

ABSTRAeT

Inthefaceofthenotable confusionprovoked bytherecent postmodernist mode
in the human sciences, there is an urgent need for new orientations. Amongst
anthropologists, thereisanevident return topositivism, totheoretlcatlocallsm aOO
to empirical generalizations while, at thesametime,thereisaparallel repudiation
of general theories aOO metatheory. Inthefaceofthe relativism, theexoticism aOO
the etnografism which flourish in thepostmodemist context, a renovated díscus­
sion of the fuJicion of models is urgently needed. It is argued that the potencial
contribution of these theoretical discussions depends on the recuperation of a
legacyof conceptual thought inherent to any scientific discourse.
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ETNOINVESTIGACION:
EL CONOCIMIENTO CIENTIFICO

INDIGENA A LA LUZ DE LA
DIVERSIDAD CULTURAL

Filadelfo Morales

EL INDIGENA 'CARICATURIZADO' POR EL 'CRIOLLO'

En los textos escolares y en la transmisión del conocimiento por parte
de muchos docentes, se repiten una serie de juicios, que ya forman parte
de la herencia cultural de las mayorías 'criollas' descubiertas. Se enseña,
por ejemplo: 1) que los indígenas apenas han llegado a clasificar los datos
de la experiencia sensible, sin haber podido constituir generalizaciones,
conceptos y categorías abstractas. Esto se explica -según Lévi-Bruhl­
porque no poseen el admirable material lógico y lingüístico que les permita
hacer operaciones mentales (1978, 12; cfr. Planchart, 1987); 2) que los
indígenas viven en 'ranchos' o viviendas sin el mínimo de condiciones
sanitarias y comodidades básicas humanas (cfr. Uslar Pietri en Raíces
Venezolanas; cfr. Programas Indigenistas del SAS y deIIAN); 3) que los
indígenas han incorporado poca cantidad de trabajo en la naturaleza,
dándole a los objetos características humanas. En este tipo de conciencia,
según Labastida, no han aparecido las diferencias, que para la ciencia son
fundamentales, entre el sujeto y el objeto (1969, 24). Uslar Pietri va más
lejos y afirma en Raíces Venezolanas, que los indígenas no saben traba­
jar; 4) que los indígenas no han logrado domesticar plantas y animales de
importancia. Según Rangel, las poblaciones indígenas conquistadas por
el europeo, estaban desprovistas de casi todos los cereales, de todos los
animales domésticos (salvo la llama), del hierro y de la rueda, razón por
la cual tenían que ser pobres en población yen vitalidad (1977, 244-245;
cfr. Engels, 1970); 5) que la economía indígena es de mera subsistencia
y, como consecuencia, con una baja calidad de vida; 6) que los indígenas,
por ser 'nómadas', fueron y son incapaces de crear una agricultura
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rentable, de ser artistas y científicos, edificadores de ciudades, planifica­
dores de futuro, lectores, viajeros, exploradores anhelantes del hecho
natural, de las emociones humanas, ricos en imaginación y experiencia,
hombres amos da la tierra; metas logradas por el hombre occidental
graciasal'sedentarismo' (Bronowski, 1973, 59-89) Y7) que los indígenas
son todos Iguales, ya que, como decíaGilij, ..."quien vio a un indio, ya
puede decir, que los vio a todos; ..," (1965,1,139).

Cuando leemos y oímos todosestos errores y muchos otros, púes la
lista es inacabable, repetidos irresponsablemente por 'científicos' de las
más variadas especialidades y hasta por antropólogos, nos parece
escuchara los padres jerónimos, quienes después de una investigación
amañada entre los colonizadores españoles de Santo Domingo o La
Española concluían que los indígenas eran: lujuriosos, perezosos, des­
vergonzados, golosos, mentirosos, comedores de porquerías y más
propensos a huir de los buenos españoles, que a convivir con ellos
(Casas, 1962,33-35).

JUSTlFICACION 'CRIOLLA' DE SU POSICION

Como toda pretendida justificación de la dominación por parte del
dominador, también ésta es ideológica. Primero fue el conquistador e
invasor español, quien pretendió justificar la dominación colonial, en un
primer momento por la supuesta superioridad de la religión cristiano­
católica y, luego, por la supuesta superioridad racional del hombre
europeo. A raízde la tomadel poderpor los 'criolloso mantuanos', grupo
emergente en lasociedad colonial, empeoró lasituación de los indígenas.
A lasJustificaciones anteriores, mantenidas comoherencia de sus proge­
nitorespenmsuterer, los 'criollos' interiorizaron tantolasupuesta superio­
ridad del modelo capitalista y de la civilización occidental, como la
doctrina, aparentemente incontrovertible, dequesóloel hombreocciden­
tal era capaz de hacerCIENCIA.

Por la importancia que los juiciosanteriores han tenidoy tienen para
pretender justificarnuestra superioridad sobre las naciones indígenas y
por estar en la base de los programas educativos y en la enseñanza
escolarizada, ofreceremos algunas argumentaciones parademostrarsu
falacia.
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LA CIENCIA DEFINIDA POR OCCIDENTE

77

No nos proponemos desarrollar exhaustivamente esta temática, sino
sólo subrayar que el conocimiento científico se caracteriza, según los
teóricos occidentales, por ser, entre otras cosas, verificable, falible, crítico
y abierto. El conocimiento científico del mundo no es sino una reconstruc­
ción conceptual del mismo, en cuyo proceso estamos propensos al error,
ya que partimos de ideas y llegamos a ideas organizadas en teorías, Que
deben ser confrontadas nuevamente con la realidad para verificar su
adecuación con ésta última. Es una búsquedasin fronteras Que exige una
actitud crítica y abierta, cuestionada por aquellos Que, tras la fachada de
científicos, caen en posiciones dogmáticas, al pretender negar"a priori', es
decir, sin investigación previa y por razones ideológicas, la existencia de
conocimiento científico fuera de occidente.

De la homogeneización a la diferencialidad

1. Relación hombre/mundo y hombre/naturaleza.

La sociedad occidental, que se enorgullece de sus raíces greco­
romanas y judeo-cristianas, pero que en realidad ahonda sus raíces en
Mesopotamia y Egipto, es decir, en Asia y Africa (~araudy, 1977, 15),
plantea que la inteligencia le fue dada al hombre para enseñorearse del
mundo, para amansar y remoldear la naturaleza, sometiéndola a su
dominio, a tin 1e hacerla más confortable (subrayado nuestro).

La sociedad irldígena, cuyas civilizaciones están fundamentadas
sobre concepciones todavía muy poco conocidas por occidente, conside­
ra Que el hombre no es dueño de la frescura del aire ni del fulgor de las
aguas, porque simplemente es parte de la tierra y ésta es parte del
hombre. La tierra no pertenece al hombre, sino Que el hombre pertenece
a la tierra.

1.1. Relación hombre-opulencia.

¿Cómo se puede llegar a la opulencia? Sahlins (1977) opina Quehay
dos maneras de hacerlo: una produciendo mucho, porque se piensa Que
las necesidades son infinitas y los medios para satisfacerlas, limitados e
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insuficientes; la otra, deseando poco, porque se piensa que las necesida­
des son finitas y escasas y los medios técnicos adecuados para satisfa­
cerlas. La primera se enmarca en la economía de mercado, en la sociedad
fundamentada sobre el consumismo, que necesariamente debe justificar
la relación de dominación del hombre sobre el mundo y la explotación de
la naturaleza con todas sus consecuencias. La segunda, por el contrario,
se enmarca en una economía culturalmente autorregulada que se funda­
menta sobre la visión del hombre como parte de la tierra y en simbiosis
perfecta con la naturaleza. Es a esta segunda manera de llegar a la
opulencia a la que nos referiremos a continuación.

EL CONOCIMIENTO ClENTlFlCO lNDIGENA

Aunque su existencia es fácilmente demostrable, como veremos a
continuación. sabemos que nuestra argumentación no será tan fácilmente
aceptada por una mayoría 'descubierta', que dogmáticamente se mueve
dentro de concepciones falsas sobre las naciones indígenas. Dificultad de
comprensión que tiene sus raíces, según la Carta del jefe indígena Seattle
al presidente Pearson de los Estados Unidos, en que el hombre blanco no
comprende el modo de vida indígena...

El no sabe distinguir entre un pedazo de tierra y otro. ya que es un
extraño que llega de noche y toma de la tierra LO QUE NECESITA.
La tierra no es una hermana sino su enemiga y una vez conquistada
sigue su camino, dejando atrás la tumba de sus padres sin importar­
le. Tanto la tumba de sus padres como el patrimonio de sus hijos son
olvidados. Trata a su madre, la tierra, y a su hermano, el firmamento,
como objetos que se compran, se explotan y se venden como ovejas
o cuentas de colores. Su apetito devorará la tierra dejando atrás sólo
un desierto.

Conocimientos abstractos

Contrariamente a lo que dice Lévy-Bruhl (1978), citado anteriormente,
Boas escribe (1911) que una de las lenguas que utiliza más palabras
abstractas es la lengua indígena chinook (del noroeste de Norteamérica).
y Lévi-Strauss (1970) considera errónea la apreciación de que los
indígenas no tienen conceptos abstractos, pensamiento abstracto. Al
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hablarde laproducción decerámica, porejemplo, llamalaatención sobre
la sistematicidad de laactividad indígena, queva desdelaescogencta de
la arcilla, del desgrasante, del combustible y de la temperatura y tiempo
de cocción adecuados, hasta el grado de oxidación eficaz. Todo esto,
afirmaLévi-Strauss, sólosepuede explicar siaceptamos queexisteentre
los indígenas una actitud mental verdaderamente científica.

Teoría y metodología científica

Son cadavezmás numerosos losinvestigadores quesedana latarea,
de descubrir la visión científica indígena del mundo y de la naturaleza y
cuyos resultados están recogidos en revistas Internacionales calificadas
de etnobiología (etnobotánica, etnozoología, etnofarmacología, etc.),
etnohistoria, etnomedicina, antropología, etc. Según dichas Investigacio­
nes,laobservación delecosistema secaracteriza porserdetallada, global
y participada por todos los miembros de la comunidad. La experimenta­
ciónesfrutodemuchas generaciones ysefundamenta enunconocimien­
to participado, lo cualasegura su continuidad y eficacia; su gran particu­
laridad es tratar de conocer el objeto dentro de su contexto natural y sin
destruirlo para estudiarlo ya que prefiere hacerlo, por ejemplo, sobre
plantas y animales interactuantes dentro de la totalidad del ecosistema.
Logran así un conocimiento perfecto del medioambiente, que aunado al
hechode la no explotación sino utilización de los recursos naturales, da
como resultado una práctica lógicamente derivada de su teoría.

Práctica científica indígena

Los indígenas, a diferencia de la concepción científica occidental,
conciben el mundo como una totalidad integrada, donde las partes no
tienen sentido sino en el todo. He aquí algunos ejemplos.

1. La vivienda.

La arquitectura habitacional indígena está regida por reglas que
aseguran la independencia entrecultura y ecosistema (Posey, 1987). La
utilización de materia prima tomada del propio hábitat y su distribución
espacial parareproducir eluniverso deacuerdo asucosmovislón, sóloes
posible por la unidad conceptual y la práctica del conocimiento científico
indígena. que logra amalgamar el mundo material y espiritual en una



80 REVISTA VENEZOLANA DE ECONOM(A y CIENCIASSOCIALES

vlvlenda, que además de sus necesidades materiales, satisface las
espirituales porsu riqueza en signos y símbolos culturales (Arvelo, 1974).
Es por esto por lo que la construcción de 'viviendas rurales' en los
esentarntentos indígenas, responde aplanificaciones oficialesquedesde­
fían el derecho de dichos pueblos a la diferenclalidad cultural.

2. él trabajo y el consumo.

Según Morán (1981), "El mayor obstáculo enfrentado por loscientífi­
cos occidentales para comprender losecosistemas tropicales deriva desu
tendencia a generalizar sobre la ecología de la región, tomada como un
todo, Ignorando suszonas ecológicas, extremadamente variadas" ... (cfr.
Posey, 1987).

Los Indígenas Kayapó, de la Amazonia brasileña, ven en cambio su
medio ambiente como una sucesión expandida de ecozonas (o áreas
ecológicas reconocidas en otros sistemas culturales). Para la construc­
ción de sus aldeas, tienen en cuenta la proximidad de alguna de esas
zonas ecológicas, situándolas en elmedio deunamáxima diversidad de
especies animales y vegetales según lasestaciones delaño (Bamberger,
1967; Posey, 1987). Así, cada zona ecológica viene a ser un sistema
Integrado donde hay interacciones entre plantas, animales, elsuelo y, por
supuesto, los Kayapó (Posey, 1987). Logran alcanzar una Información
cuidadosa sobre la diversidad biológica y sobre sus potencialidades,
razón por la cual, en ningún momento explotan la naturaleza como el
hombre occidental, sino que la utilizan con gran eficacia, consciente de
que..."todo loque le ocurra a la tierra le ocurrirá a loshijos de la tierra. Si
los hombres escupen en el suelo, se escupen a sí mismos". (Seattle,
1980).

La tecnología Indígena es adecuada. Los arcos, las flechas, las
cerbatanas, lasnasas, etc., son eficaces para elobjetivo porelcual fueron
Inventados, además denoserinstrumentos deextinción delafauna local.
Les esextraña laacumulación debienes porlaabundancia delosrecursos
naturales de los cuales saben utilizar todas suspotencialidades.

2.1. Recolección.

De las plantas recolectadas confeccionan cuerdas, techos, aceites,
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ceras, combustibles, ungüentos, herramientas, adamas, perfumes, leña,
pigmentos, tinturas, resinas, medicinas, etc. Delosinsectos, deloscuales
tienen amplios conocimientos y detalladas clasificaciones, hacen uso
como alimento (entomofagia) (Smole, 1976; Berckerman, 1979; Posey,
1980ay 1980b); y, en el caso de las abejas, utilizan la resina, la cera, la
miel, el polen y las larvas (Posey, 1981, 1983). Gracias también a la
reciprocidad familiar y comunitaria indígena, aseguran la satisfacción de
sus necesidades sin tenerque llegara la acumulación individual (Verda­
orn, 1945; Steward, 1948; Prance y otros, 1977; Kreig, 1964; Poblete,
1969).

2.2 Caza.

Lasclasificaciones indígenas delosanimales revelan unconocimiento
detallado de su comportamiento, ya queenellasintegran varias caracte­
rísticas de los animales: sussonidos, susalimentos preferenciales, tipos
de excrementos y marcas de los dientes en las frutas (McDonald, 1977;
Ross, 1978; Posey, 1987). Dada la importancia de estos recursos, su
utilización no es dejada al azar. Los shamanes Desana, por ejemplo,
hacen continuos inventarios de los recursos disponibles, a fin de orientar
las actividades del grupo (Reichel-Dolmatoff, 1978; cfr. Posey, 1987).

2.3 Pesca.

Es otro de los recursos naturales ampliamente utilizados por los
Indígenas, porsualtocontenido proteínico (Stenberg, 1973; Ross, 1978).
Porlosestudios realizados sistemáticamente entre losKayapó, sabemos
queéstos nosóloconocen lospatrones demigración ycruzamiento delos
peces, sino quetienen un inventario riquísimo deellos. Según Goulding
(1980), "...la mejor manera de asegurar una continua producción de
peces... en el futuro es aprender a manejar adecuadamente la pesca". Y
¿quién mejorparalograrlo quelos indígenas, quienes vienen utilizándola
sabiamente durante milenios? (Posey, 1987).

2.4 Agricultura.

Numerosísimas son lasinvestigaciones existentes sobrelaagricultura
indígena. Geógrafos, ecólogos, ingenieros agrónomos, antropólogos,
etc., coinciden en afirmar queel conuco o agricultura itinerante de rozay
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quema, busca reproducirel ecosistema, sustituyendoespeciessilvestres
por domesticadas,queocupannichosecológicosequivalentes. Elconuco
limita la estructura, la dinámicay el equilibriodel ecosistemamucho mejor
quacualquier sistema agrícola creado por otra civilización (Harris, 1972;
Seijas & Arvelo, 1978; Lathrap, 1970; Alvim, 1972; Allen y Tizon, 1973).
Sin embargo, todavía hay planificadores del desarrollo "irresponsables,
que continúan con la pretensión de imponer métodos agrícolas de otras
latitudes, por la falacia de que el sistema de cultivo itinerante aborigen o
indígena es primitivo o ineficaz" (Posey, 1987).

Despuésde haberlogradoimponersu criterioa losgobiemosde turno,
con gravesconsecuencias parael ecosistema(Meggers, 1979;Denevan,
1981; Myers, 1981), finalmente los biólogos y agrónomos reconocen la
complejidaddelsistemaagrícolaindígenay sumejoradaptaciónal trópico
(Geertz, 1963; Conklin, 1969; Dickinson, 1972).

El cultivo de pequeñasáreas,entrevegetación primariay secundaria,
asegura:1)que lossuelosmantengan laestabilidadantelas lluvias;2) que
los suelos mantengan su escasa fertilidad y 3) que los conucos estén
exentos de enfermedadesy plagas. La deforestación incompleta, por su
parte, impide la erosión de los terrenos; permite que los árboles talados
queden en el lugar y sirvan como abono y asegura la reproducción de la
vegetación primaria, una vez que el conuco pasa a ser 'barbecho',
después de 3 a 5 años de utilización. Finalmente, la preparación manual
del terrenoy la quemaposteriorde los desechos, impide la destrucciónde
la capa fértil, delgada y frágil de los suelos. La quema, contrariamente a
las opiniones más comunes recogidas en los textos escolares y transmi­
tidas por los docentes en las aulas acríticamente, no destruye la materia
orgánica del suelo,sino que, segúndemuestranalgunasinvestigaciones,
incrementa el carbónorgánicodel sueloy el nitrógenototal, con lo cual se
da un aumento en la fertilidad global (Morán, 1979), además de eliminar
semillas de hierbas y malezas que desmejorarían la producción del
conuco.

2.5 Tiempo de ocio y excedente económico.

Afirmarque los pueblos indígenasno tienen tiempode ocio, angustia­
dos por la búsquedadel alimentodiario ni excedenteeconómico, por ser
una economíade'mera subsistencia, esotro delos erroresde lasociedad



ETNOINVESTIGACIÓN.. " 83

occidental y neocolonial. Sahlins demuestra con suficientes evidencias
(1977), quetales af rmaciones son totalmente falsasparalospueblos de
cazadores y recolectores. Greenland y Herrera (1978). quienes serefle­
rentambién a pueblos agricultores, indican la alta eficienciadela relación
trabajo invertido y producción en la agricultura migratoria tradicional. que
practican los pueblos de los trópicos húmedos, entre los cuales se
encuentran numerosas naciones indígenas venezolanas. Posey(1987),
fundamentándose en numerosos investigadores, afirma que el cultivo
Itinerante es altamente compensatorio si tomamos encuenta la producti­
vidad porunidad detrabajo empleado y porunidad deáreacultivada. Los
Baraflrí, subgrupo Yanomami del Brasil, según investigaciones hechas
por Freschione (1981), llegan a recolectar 23,1"6 toneladas de cambures
porhectárea, con locual obtienen unaración comestible de 15,6millones
decalorías porhectárea; losYe'kuana logran recoger hasta30toneladas
de yuca por hectárea, con lo cual obtienen 23,8 millones de calorías de
yuca fresca y, más o menos, 6 millones de calorías por hectárea de
productos procesados delayuca. Uzot(1978) ofrece abundantes eviden­
ciassobre los Yanomami, pararefutar la especie delpocotiempo libreo

. de ocio, del agotamiento en que viven por la búsqueda continua de
alimentoy delaexistencia precaria quellevan. Numerosos Investigadores
(Cameiro, 1961; Kloos, 1971; Allen & Tizon, 1973) sostienen que ya es
inaceptable lacreencia dequelaagricuItura migratoria, practicada por las
naciones indígenas delAmazonas, seaincapaz deproducir excedentes.
Lo que sucede realmente es, que muchas veces los indígenas no

. producen excedente con las técnicas de rotación de losconucos y conel
empleo mínimo demano deobra, debido alpoco o ningún estímulo, tanto
político como económico, yaqueencuentran demasiados obstáculos para
colocar susproductos en el mercado comprador (Nimuendaju, 1974; cfr.
Posey, 1987).

2.6 Domesticación de plantas

Así como en el período indígena o aborigen, anterior a la invasión
europea, se domesticaron plantas como el maíz, la papa, la yuca, la
batata, numerosas especies de granos como la caraota y los frijoles; la
auyama, el apio, el cacao, elajídulcey plcante: el tomate, el aguacate, la
lechoza, la piña e infinidad de plantas más, tanto alimenticias como
medicinales y de gran utilidad como materia prima en la producción
artesanal. deIgual manera hoy díacontinúa dicho proceso. Según Posey
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(1983, 1987), losKayapó proceden sistemáticamente a la recolección de
c.ertas plantas forestales, replantándolas cerca desus asentamientos y
caminos principales, a fin de producir artificialmente concentraciones de
recursos. Según L1zot (1984), las plantas cultivadas por los Yanomaml
pertenecen a 19 familias botánicas, distribuidas en 25 especies y 99
variedades (Wagner, 1975; Lévl-Strauss, 1987; Sauer, 1987).

2.7Sedentarlsmo temporal.

Ente práctica delaocupación del espacio f(slco, mal llamado nomadis­
mo por occidente en su afán de afirmar la supuesta superioridad del
nedontarlsmo porélpracticado, seadecua perfectamente alaconcepción
Indígena delarelación hombre-mundo yhombre-naturaleza. Para Sahllns
(1977) YL1zot (1984), el 'nodismo' lejos deseruna huida del hambre, se
propone la utilización racional del ecosistema y reducir el esfuerzo
empleado para la subsistencia. Según L1zot (1984) ... "las Incursiones
porlódlcas enzonas poco explotadas alivian eltrabajo, pues losanimales
noson tan huidizos y hay leña en abundancia."...

Existe una lógica Interrelación entre el sedentarlsmo temporal y la no
acumulación. Lavisión yutilización de los recursos naturales, Justifican la
práctica dedicho sedentarlsmo lanonecesidad deacumular, para poder
facilitar lamovilización. Pero, además, laacumulación eseconómicamen­
te Indeseable, porque contradice laconcepción cultural total del grupo, su
concepción clentrflca y su práctica operativa. Es socialmente Imposible,
porque crearía grupos de'parásitos' noprevisores, que vlvlr(an acostillas
de los más 'prudentes'.

CONCLUSIONES

Elconocimiento científico Indígena parte de una concepción propia de
la realidad. El hombre, incluido en el objeto, no hace separación entre
oujoto y objeto del conocimiento, sino que plantea laIdentidad deambos,
oncuanto que elhombre esvisto como parte constitutiva delmundo y del
unlvorac. Doaquí sederiva que el método científico utilizado porellos, si
blon puedo sersistematizado como el de la ciencia occidental para un
primor aecrcamlento, exige más Investigaciones, pues presenta diferen­
ctae nlgnlflcatlvas.
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Adiferencia deoccidente, cuya ciencia eselitesca, losconocimientos
clentfflcos Indfgenas soncompartidos por todos y transmitidos preferen­
temente porvfaoral y con unagran exactitud. A partirdeldescubrimiento
de relaciones constantes y objetivas en la naturaleza (leyes), mantienen
unapráctica coherente y adecuada, queparaelloseselcriterio deverdad,
ya quela relación eficiente entre el hombre y lanaturaleza es esencial en
supráctica clentfflca, alservicio delhombre y nocontra él.Estonosobliga
areflexlonarsobre lagravedad delhecho dequeenunahectárea deselva
amazónica destrufda por el hombre occidental, desaparecen 93.780
plantas, con un total de 940.419 kg de materia orgánica fresca; desapa­
recen 48 kg de blomasa animal, correspondientes a 929 millones de
Individuos, pertenecientes a 20 grupos taxonómicos; desaparecen 55 kg
deblomasa animal, de loscuales 35 son hervíboros y 15 kgdecamívoros
y, desaparecen cerca de 320 especies de aves (Varese, 1981).

Amásdequinientos años dela invasión europea anuestro continente,
debemos cuestionar lamentalidad de'descubiertos', caracterizada, entre
otras cosas, por unafalsaconciencia de la superioridad de la civilización
occidental, Inculcada por el colonizador y reforzada por los 'criollos' y
'mestizos' en el poder, queal enredamos en las redes de una ideología
reductora, nos Impide reconocer la existencia de otras civilizaciones
altematlvas, como porejemplo, lascivilizaciones indígenas. Debemos ser
lo suficientemente criticos para aceptar que pueblos que, durante unos
5.000 alias de experimentación, lograron la domesticación y cultivo
exitoso de numerosas especies vegetales, el uso adecuado de otros
miliares de especies vegetales y animales, el crecimiento constante y
controlado de la ::;oblaclón, deben necesariamente poseer importantísi­
mos conocimientos científicos que comunicarnos, si estuviéramos dis­
puestos a escucharlos con dignidad y respeto (Varase, 1981).
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desindlgenas, resulta preciso apreciar lasprofundas diferencias queaur existen
respecto a lamisma manera deconcebir la relación entre Hombre y Naturaleza.
Si enOccidente el Hombre está concebido como dueño de laNaturaleza, enlas
sociedades indfgenas laconcepción esprecisamente locontrario y esto significa
que elpunto departida para concebir el conocimiento es distinto, llevando a un
mundo conceptual ajeno al occidental pero no poresomenos válido.

ABSTRAeT

Theway in which knowledge is concelved of a8 'scientific' In the West has
clear ideological implicatlons, especially when Itbecomes clearthat, beyond the
confines ofWestern civilization, there lsnorecognnlon ofaknowledge which could
be conceived of as scientific orof equivalent validity. Any attempt to understand
theprincipies which validate knowledge in indigenous societies must necessarily
recognize thatthe starting-point, theway in which therelation between Menand
Nature is tobeunderstood, isprofoundly different. IntheWest, Man Issovereign
and dominates Nature, while inindigenous societies thebasic assumption lsquite
thecontrary. Theresult isthatthevery way inwhich knowledge Isconceived lsalso
radically different, butnotfor this reason necessarily less valid.
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DESARROLLO CIENTIFICO
TECNOLOGICO

DERECHOS HUMANOS
Y PUEBLOS INDIGENAS

Edgardo Lander

En las últimas décadas, los derechos humanos se han convertido en
potentes instrumentos normativos, éticos y jurídicos en la lucha parla más
amplia gama de revindicaciones humanas. Con su apelación a normas
éticas con pretensión de universalidad, los derechos humanos han
devenido en vías para formular -con legitimidad- las más variadas
demandas humanas y se han constituido en patrones internacionales de
referencia a partir de los cuales se juzgan las condiciones políticas,
sociales, económicas y culturales de las poblaciones de todos los países
del mundo, independientemente de sus regímenes políticos, formas de
organización económica o niveles de desarrollo.' Las normas intema­
cionales de derechos humanos no son -sin embargo- simplemente una
formalización no problemática de valores universales, compartidos y
jerarquizados de la misma manera por todas las culturas del planeta.2 Las
historia de la constitución de las normas intemacionales de derechos
humanos es el resultado de un largo proceso polémico que continua hasta
el presente, en el cual se han enfrentado las más diversas y antagónicas
concepciones del hombre y de la sociedad. La idea de tos derechos

1. Existen dos debilidades básicas que han sido reconocidas en relación al cuerpo jurídico
internacional referido a los derechos humanos: 'la de un derecho sin fuerza ...y la de un
derecho abierto a interpretaciones opuestas', (Ricoer, 1985. 11). &ta doble limitación
debe ser tenida en cuenta en toda la discusión que se pretenda a continuación con-elfin
de evita una 8Obrevalorización de la eficacia de estos instrumentos legales en la defensa
de los derechos humanos.
2 ......en el presente mundo multicultural, multiétnico y multinacional, variadas ideologías
coexisten y compiten -en todos los niveles en en la jerarquía tele <4asorganjzaciones
humanas. Estos niveles van desde los grupos tribales relativamente ,aislados <Sel.lto
Amazonas, a los Estados-naciones, a las asociaciones no gubernamentales, aJas
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humanoscomo referidos por igual a todos los hombres y mujeres, apela
tanto a una fundamentación éticacon pretensiones de vaUdez uníversa;
como a una concepción del individuo abstracto portador de atributos y
derechos naturales que le sonpropios e independientes de la sociedado
del Estado, derechos quenose derivan de sistemas políticoso culturales
particulares, sino'deladignidad inherentealapersonahumana' (Naciones
Unidas. 1966a: Disposiciones introductorias). Se suscitan aquí asuntos
polémicos acerca de la naturaleza humana y sobre si estas opcionesy
prioridades éticas son universales o universatizables o por el contrario
sólo adquieren sentido a partir de la proyección de una experiencia
históricay cultural particular.

Aunque en todas las culturas han existido modalidades diversas de
concebirloquesonlosderechos y responsabilidades delhombre,3 lasraíces
de las nociones internacionales actuales sobre los derechos humanos
individuales están en el BiII of Rights de los Estados Unidos (1778), y La
Déclaration des droits de I'homme et du citoyen delaRevolución Francesa
(1779). Constituyen éstas losantecedentes principales de la Declaración
Universal de los Derechos del Hombre (1948) de las Naciones Unidas.
Estedocumento recorre unamplio espectro dederechos delosindividuos,
derechosa: la vida, contra la esclavitud, contra la tortura, por el recono­
cimiento de la personalidad jurídica, a la protección igual de la ley, al
recurso efectivo ante los tribunales competentes, contra la detención
arbitraria, a un juicio justo, a la privacidad, a la libertad de circulación y de
fijación de residencia, a salir y regresar a su país, a la nacionalidad, a

corporaciones transnacionales. En cada nivel, la gente continuamente codifica, modifica,
clarifica, oscurece, adopta y rechaza, interpreta y reinterpreta, proposiciones referentes
a lo que debería ser la interacción humana apropiada. La ordenación de las jerarquías de
las lógicas referidas a los derechos humanos es una tarea torrnidable". (Downing, 1988,
13)
3. "Sería incorrecto asumir que principios de derechos humanos aparecen sólo en
documentos como el BiIIof Rights de los Estados Unidos y en doctrinas escritas similares
que se encuentran en la historia de Europa Occidental. Después de un siglo de trabajo
etnográfico, los antropólogos creen que todas las sociedades tienen proposiciones
referidas a los derechos humanos. En la mayoría de las sociedades, estos derechos no
están formalizados en documentos escritos ... Sinembargo esta ausenciade documentación
formal escrita no hace estos derechos menos Importantes... que los derechos formalmente
documentados para individuos de otras culturas. Tales principios son verdaderos,
siqniñcanvos y son una parte Intrínseca de la cultura. Ningún grupo social puede sobrevivir
sin un conjunto de proposiciones normativas referidas a lo que es la interacción apropiada
entre clases y grupos." (Dowrunq, 1988. , O).
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casarse y fundar familia, a la propiedad privada, a lalJbertad de pensa-­
miento y de creencia religiosEl, a la libertad de reunión y asocJa.ciótt, 8
participarenelgobiemo desupa!sdirectamenteomedianterepresentante!]
libremente elegidos, a la seguridad social, al trabajo, al descanao, 8 un
nivel de vida adecuado, a la educación, a particIpar en ei progreso
científico yen losbeneficios que deél resulten y a unordenIntemacJonsJ
enelcualestosderechossehaganplenamenteefect1vos(Naciones Unidas,
1948). Estos son los llamados derechos humanos deprimerageneracJón,
derechos esencialmente cívicos y políticos quecorresponden a la traen·
ción liberal, y se refieren principalmente a Iimitaclo,nes a lasaccionas del
Estado que pudieran coartar el disfrute de sus libertades por partedel
individuo. Son los derechos entendidos principalmente como libertad
negativa, como ausencia de coerciones externas queImpidan el disfrute
de la Iibertad.4

Esta concepción delos derechos humanos esproducto de lahegemo­
níade lospaíses occidentales, enparticular delos Estados Unidos, en la
fase inicial delasNaciones Unidas. Sedefinen losderechos humanos en
términos estrictamente individuales, se afirma unaconcepdón particular
del individuo (el individualismo posesivo de la sociedad
capitalista)(Macpherson, 1970), asícomo unaconcepción delapropiedad
privada y del Estado.5 Se pretenden como meta un/versal los rasgos

4. Isaiah Berlín establece una significativa distición entre libertad neglJtlVD y IIbortad
positiva. Laprimera esla libertad quesetienecuando'ningúnhombronigrupodohombroe
interfieren enmiactividad...elámbito enqueunhombrepuedeactuar, sinoorobstaculizado
por otros'. 'Dos conceptos de libertad' (1974, 137) Es ésta la concepcl6n bélllco do lo
libertadpolítica en la tradición liberal que buscaprotegeral individuodo todo ~eccl6n

externa, especialmente porpartedelEstado. Sinembargo, deacuordo conBorlrn(,btrocor
derechos políticos y salvaguardas contrala intervención del Estado a hombrol quoostán
medio desnudos, mal alimentados, enfermos y que son analfabeto.-, 00 ralreo do BU
condición, necesitan ayuda médica y educación antes de quo puodan ontondor quó
significa unaumento desulibertad oquepuedan hacerusodeella.¿QuéealaIIbortodparn
aquellos que nopueden usarla? Sin lascondiciones adecuadas para 01 usodo Inllbortad
¿cuál es el valor de ésta?' (1974, 139).ParaBerlrn las condiciones que haconpoolble 01
disfrute de la libertad. que no implican abtención, sino acción por parto del Eotado y la
sociedad, constituyen la libertad positiva. (1974, 133-182)
5. "La lógica cultural del liberalismo humanista de finales del ligio velnto, contral a la
doctrina universalista de losderechos humanos, estábasadaenlateorraliberalclásicade
finales del siglo dlecrochc en Europa Occidental. Su visión especrfica de las relaciones
humanas es históricamente novedosa al considerar a los derechos como pertenecientes
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culturales dominantes de Occidente en los últimos siglos. Los derechos
que aparecen definidos en términos positivos (el derecho al trabajo, al
descanso, a un nivel devida adecuado, a la educacl6n, a participar enel
progreso clentfflco y enlos beneficios que deél resulten), seformulan en
términos estrictamente IndividuE les y sin apuntar a las condiciones
sociales o poHtlcas que permlttrlan el disfrute de estos derechos. e

Los llamados derechos humanos de segunda generación se en­
cuentran endos acuerdos delas Naciones Unidas (Pacto Internacionalde
derechos civilesypolftlcosy Pacto InternacIonal de derechos económicos
socialesyculturales (1966) que expresan las transformaciones geopolrtlcas
e Ideol6glcas producidas como consecuencia de la cpnstltucl6n del
bloque socialista y la emergencia del Tercer Mundo como fuerza poimea.
Elénfasis -especlalmentoen elsegundo deestos documentos- está en
la deflnlcl6n de derechos positivos, en la necesidad de garantizar las
condiciones que hagan posible eldisfrute deesos derechos al reconocer
que

...conarreglo a la Declaración Universal deDerechos Humanos, no
puedo roalizarse el ideal delserhumano Ubre, liberado del temor y
do la mlsoria, a menos que se creen condiciones que permitan a
cada persona gozar de sus derechos económicos, sociales y eul­
turales, tanto como de sus derechos civiles y pollticos. (Naciones
Unidas, 1966b, Preámbulo).

Hay varias diferencias significativas en estos textos -en particular el
Pacto Internacional sobre oereonos económicos, sociales y culturales­
enrelacl6n a laDeclaración universal de los derechos humanos. Hay una

a Indlvlduoo abotractoo .oo dentro deoota lógica cu~ural y logal,loodorcchoa nooxlstonen
la montoo do lao comunicU1doll do muJoreo y hombroo como un conjunto particular de
croonclao cobro lanaturaleza reciproco delorden ooclal ypolltlco(como ocurroenmuchllD
cocloclodoo prlmltlvall); een más bien un conjunto do cbotrocclonoG do garantlOG
lnctltucloncloo polltico-logalos do una clase particular do cludadanoo(copoclolmonto
cquolloo rclocionadoo conoIEntado)...Loscerecnce cIontro doectocontexto::loconvlorten
on ocovcro.clonoo morolos rolavlonadas con uncontoxto cultural pcrtlculary círven pora
ovonzc.r unorden pollticofavorablo alcapitalismo, ordon en 01 cuallaomproaa privodadel
Individuo no tlono 01 PODO do obligaclonos económicas o coclolos." (Schlrmer, '988, 94·
95).
e. Paraunadlccualón amplia dolosaopectos Intornaclonaleo yfiloGóficos de lOG dorochoo
humcnoo, vor Vacak, 1984 YRlcoeur, 1985.
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espsclñcaclón mucho más detallada de derechos positivos en el terreno
económico, y social: seguro social, protección a lasmadres, a la Infsndc,
a la familia, a los niños y adolescentes, derecho 8 un nivel de vida
adecuado, a laalimentación, (reconocimiento delderecho fundamental de
todos a estarlibres delhambre) al vestido y a la vivienda adecuados, 81a
educación, a la salud, y a la vida cultural. Son derechos positivos en el
sentido de que implican acciones y responsablll~ades por parte de la
sociedad y del Estado para garantizar su disfrute por parte de todos los
Integrantes de la sociedad, 7 se definen como derechos colectivos, de­
rechos depueblos traspasando loslímites deladefinición delosderechos
puramente individuales. 8 Por último, se deflneó derechos culturales
derecho a la lengua, y a la preservación de la identidades culturales, en
oposición aluniversalismo homogenizante quecaracteriza la DeclarBclón
Universal de derechos humanos.

Los derechos de tercera generación forman parte del debate actual
sobre los derechos humanos. Se refieren a un conjunto de áreas en
proceso polémico de delimitación, tales como el derecho a la paz; a un
ambiente sano; a la identidad cultural y a la preservación de las formas
tradicionales devida;y elderecho aldesarrollo. 9 Esdentro deesteterreno
global de los derechos de tercera generación donde se debaten los
derechos humanos en relación a los asuntos científicos y tecnológicos.
Antes dequeestos temas fuesen abordados globalmentecomo problemas
de derechos humanos por las Naciones Unidas, en los acuerdos
internacionales a los cuales se ha hecho referencia se Incluyen algunos

7 "Los Estados partes tomarán medidas para asegurar la efectividad do ootodorecho....
(Naciones Unidas, 1966b,artículo 11)
8 . "Todos los pueblos tienen derechode libre doterminaclón. En virtud do este derecho
establecen libremente su condición políticayproveenasimismo a tu deolU'rollo ocon6ml·
co, social y cultural." (Naciones Unidas, 1966b,artículo 1)
9. Son diversoslos motivos de la controversia a propésfto dereehee humanoo do toreora
generación. Desde la óptica de los países industrialiIadoo 00 argumonto quo 01 dorocho
al desarrollo. por ejemplo, es una forma mediante el cual los parsoo del Torear Mundo
exigen la transferencia de recursos del Norte al Sur. Desde concopclonoo IIboraloo 00
afirmaque estosderechos, como los de segunda generación, implicanun aumentodola
actividad delEstado, ypor lotantodesupoder. (Ver Farer, 1990,62-63).Algunoo aetlvistao
de derechos humanos cívicosypolíticos, quepuededarsecon la ampllaci6n del lenguaje
de los derechos humanos a otros ámbitos, podría hacer másdíficll su defensa.Se habla
incluso de la necesidad de un 'control da calidad' de los derechos humanol on eate
contexto. (Ver Alston, 1984, cit. en Farer, 1990, 84).
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señaíamleritcs sobre la relaci6n entre desarrollo científico tecnol6glco y
derechos humanos. El artículo 27 de la Declaración universal de los de­
rechos humanos dice:

Toda persona tiene derecho a tomar parte libremente en la vida
cultural de la comunidad, y gozarde las artes y a p=!rticipar en el
progreso cientlfico y en los beneficios que de él resulten.
Todapersona tienederechoa la protección delosinteresesmorales
y materiales que le corresponden por razón de las producciones
cbntrficas, literariaso artísticas de que cea autora.

En estemismo sentido, el artículo 15 del Pacto Intemaclonal sobre
derechos económicos, sociales y culturales, establece:

Los Estados partes el presente Pacto, reconocen el derecho de
tedos a: ...Disfrutar los beneficios del progreso cientffico y sus
.:¡plicaciones... (y) beneficiarse de la protección de los intereses
moralesypolíticos que resulten decualquier producción cientffica,
literaria o artística de la cual seaautor.
...Jos pasos...parael logroplenodeestederechoincluirán aquellos
neccseríos poro la conservación, desarrollo ydifusiónde la ciencia
Y la cultura.
Los Estados Partes del presente Pacto respetarán la libertad in­
mspensable para la investigación cientrfica y b cetividad aeativa.
los Estados... reconocen los beneficios quederivandel fomento y
dssarrollode la cooperación yde las relaciones internacionales en
cuestiones científicas y culturales.

Elprogreso científico tecnol6gico esconsiderado ensus beneficios, la
relaci6n entre desarrollo científico y tecnol6gico y derechos humanos se
refisl'9 enestosdocumentosexclusivamenteala violacJ6n delosderecr.os
humanos implícita en el no tener acceso a Jos frutos de la ciencia y !a
tecnología. La primera referencia a la protecci6n delindividuo en roleci6n
a polbles efectos negativos dela nplicac!6n deInclencla y latecn~~fa
~er"'-CS en el artículo 7 del Pacto intemacicnal sobre derechos CÍ':I!!es y
;::=!ftJcs: "•..nadie podrá ser sometido sin su !ibre consentmícnto a
::;{pznmemos médicos o científicos".

En 1068, Afiolntemacional detosDerE'Cl"los Hcrnrnos, seC:::3bró an
T:.horán la Conferencia Internacional sobre Derechos Humanos. En !a
Proc!amsción sobre derechos humanos adoptados porostaCCT'.!crz¡:c!a,
:::3e señal6 cus
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...si bien losrecientes descubrimientos científicos yavances tecno­
lógicos abrían vastos prospectos paraelprogresoeconómico, social
y cultural, talesdesarrollos podrían sin embargo hacerpeligrarlos
derechos y libertades de los individuos y requerían una continua
atención (Naciones Unidas, 1982, 1).
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La Conferencia recomendó que ías Naciones Unidas iniciase una
investigación de los problemas que-en relación a los derechos huma­
nos- surgen con el desarrollo científico tecnológico, encargándole al
Secretario General de la organlzaclón la realización de un estudio con
énfasis particular en los siguientes aspectos:

-respeto a laprivacidad delosindividuos y la integridad y soberanía de
las naciones a la luz de los avances en grabación y otras tecnologías.

-protección delapersonalidad humanaysuintegridad física eintelectual
a la luz de los avances en biología, medicina y bioquímica.

·Ios usos de la electr6nica que pudiesen afectar los derechos de la
persona, y loslímites quedeberían ponerse a tales usosenunasociedad
democrática; y en términos más generales,

·el balance que debería establecerse entre el progreso científico y
tecnol6glco y el avance Intelectual, espiritual, cultural y moral de la
humanidad (Naclones Unidas, 1982,2)

A partir de esta declaracl6n, el Secretario General y las diferentes
agencias del sistema de las Naciones Unidas Iniciaron una serie de
estudios sobro estos temas paraser sometidos a la consideración de la
Asamblea General ylaComisión deDerechosHumanosde la organización.
En éstos, se enfatizaron en particular lossiguientes problemas:

1. La invasión de la prlvacldad del individuo a través de exámenes
físicos y pslcoJóglcos parapropósitos nomédicos: técnicas deevaluación
de la personalidad, uso de la Información personal recogida portécnicas
de encuesta, detectores de mentiras, uso de Jas 'drogas de la verdad',
exámenes de sangre, de orinay delaliento.

2. Ellmpaetode lossatélites de comunXadón y 'de observación en la
integridad y la soberanía de las naciones.

3. Elusode lossistemas ccrnputarízaoos dedatospersonales {h~ses

de datos estadísticas y de Investigación, bases dedatosadministmthras,
y bases de datosde Inteligencia).
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4. Uso de computadoras en el proceso de toma de decisbnes y en Et
proceso administrativo. "Se ha expresado la preocupación en relación e
qu~••• el uso de computadoras en el proceso de toma de deceíonec y en
la gesli6n puede ejercer influencias en el tipo de soludones a las cuales
se llegue, no sólo en relación a problemas puramente técnicos o comer­
ciales sino también en relación a derechos humanos proclamados en la"
Dedaración Universal de Derechos Humanos; que pueda haber una
abdicación de las responsabilidades legales y morales en decisiones
basadas en computadoras; que el proceso de toma de decístonesbasado
en computadores puede ser manipulado para propósitos que violen
derechos humanos fundamentales, o para propósitos directamente anti­
sociales."

S. Las implicaciones para los derechos humanos de los avances en la
investigación biomédica en las siguientes áreas: inseminadón artificial;
ingeniería genética; trasplante de órganos; uso de equipo médico de alta
tecnología; avances en bioquímica y nuevas drogas; experimentos no
justificados con seres humanos; y uso de aditivos dañinos en los alimentos
(Naciones Unidas, 1985,2,9-16,20-23,24-33,36, 5S-74).

En el mes de noviembre de 1975, la Asamblea General de las
Nadones Unidas proclamó el único instrumento internacional de derechos
humanos que se refiere específicamente al desarrollo científico y
tecnológico, la Declaración sobre el uso del progreso científicoy tecno­
lógicoenel interésdelapazy paraelbeneficiodelahumanidad.'oEn esta
declaración se afirma que .

...siendo que el desarrollo científico tecnológico puede proveer
oportunidades crecientes para el mejoramiento de las condiciones
de vida de pueblos y naciones, en un número de casos puedan dar
origen a problemas sociales así como amenazar los derechos
humanos y libertadesfundamentales de los individuos (Weeramantry,
1990, apéndice 2, 218)

El énfasis de esta declaración está en la utilización de los frutos del
desarrollo científico y tecnológico para la paz, y para la satisfacción de las
necesidades materiales yespirituales de la población ypara el logro de los

10. Este texto fue propuesto por los países socialistas que lograron mayoría con los votos
de los países del Tercer Mundo. Los países capitalistas en general se abstuvieron en las
votaciones sobre esta resolución. (Ogata, 1990) La declaración está incluida como
ar éndice en ese libro.
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derechos humanos sociales y económicos para todos. La preocupación
por los posibles efectos períudlclales deldesarrollo científico tecnológico
aparecen reflejados en los siguientes puntos de esa declaración:

TodaslosEstadostomaránmedidasparaextenderlosbeneficiosde
la cienciay la tecnología a todos los estratosde la poblacióny para
protegerlos, tanto socialcomomaterialmente, de los posiblesefec­
tos pe~udiciales del mal uso del desarrollo científico tecnológico,
incluyendo elmal usoqueviole losderechosdel individuoo el grupo
especialmente en relación al derechoa la privacidady a la protec­
ciónde la personalidad humanaensu integridad físicae intelectual.

Todoslos Estadostomaránmedidasefectivas, incluyendo medidas
legislativas, para preveniry evitar el uso de los logroscientfficosy
tecnológicos endetrimentode losderechoshumanos, las libertades
fundamentales y la dignidadde la personahumana. (Resoluciones
6 y 8, en Weeramantry, 1990, 219).

Unpasoadicional en la exploración de las relaciones entredesarrollo
científico tecnológico y derechos humanos loda laComisión deDerechos
Humanos de las Naciones Unidas en una resolución en la cual invita a
todos los Estados miembros y a todas las organizaciones pertinentes a
someter sus puntos de vista al Secretario General de la organización
"sobre la forma y los medios más efectivos de usar los resultados del
desarrollo científico tecnológico para la promoción y realización de los
derechos humanos y las libertades fundamentales" (Resolución de la
Comisión de Derechos Humanos 1983/41, 1983, citadaen Ogata, 1990,
7). Como parte de la intención de abordar estos problemas desde una
perspectiva balanceada en la cual se exploren simultáneamente los
efectos positivosy losefectos negativosdeldesarrollocientífico tecnológico
sobrelosderechos humanos, como las'doscaras deunamismamoneda',
la Comisión de Derechos Humanos le solicitó a la Universidad de las
Naciones Unidas consedeenTokiounainvestigación Que seconvirtió en
el Proyecto sobre derechos humanos y desarrollo científico y tecnológi­
CO. 11 A partir de la evaluación de una gama de estudios previos sobre
desarrollo científico tecnológico y derechos humanos realizados por la
Universidad de las Naciones Unidas, el proyecto en cuestión comienza
por precisar tres categorías de derechos humanos relacionadas con el
desarrollo científico tecnológico Que deben ser desarrolladas:

, 1. Mediante la Resolución 198619 la Comisión de Derechos Humanos 'Invita a la Univer­
sidad de las Naciones Unidas, en cooperación con otras instituciones académicas y de
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a Los derechos a la protección contra los posibles efectos dañlncs
de losdesarrollos científicos y tecnológicos;

b.Elderecho a accesoa la información científica y tecnológica quees
esencial para el desarrollo y bienestar (tanto a nivel Individual como
colectivo);

c. El derecho a escoger o el derecho a tener acceso y a escoger el
camino preferido dedesarrollo clenHfico ytecnológico (Universidad delas
Naciones Unidas, 1986).

Tomadas literalmente, estas definiciones delosderechos humanos en
relación aldesarrollo científico-tecnológico quesirven depunto departida
para la investigación, implican una crítica radical de las concepciones
hegemónicas delaciencia y la tecnología. Las concepciones dominantes
del desarrollo científico ytecnológico occidental, entérminos deobjetivIdad,
neutralldadyuniversalismo (Hanafl, 1991 ),Iasconcepciones tecnocrátlcas
delaciencia y la tecnología como dominio delosexpertos yespecialistas,
así como la identificación necesaria deldesarrollo cienHflco tecnológico
--concebidoenestos términos- con la libertad y elbienestar para todos,
son severamente cuestionados y relativizados poresta concepción delos
derechos humanos. La cuestión principal aquíessi estas definiciones de
los derechos humanos continuarán siendo unas abstractas definiciones
de principios, sin incidencia práctica o polrtica12 o si por el contrario,
pueden convertirse en instrumentos para ellogro delos derechos humanos
en el terreno del desarrollo científico tecnológico.

Elconcebir eldesarrollo científico-tecnológico como universal, neutral
y objetivo implica, necesariamente, laausencia deopciones enrelación a
estos procesos, tanto en un sentido histórico (la expansión de la ciencia
y tecnología occidentales entendidas como lamarcha Inexorable hacia el

investigación interesadas, a estudiarlos impactos tantospositivos comonogatlvoo do loo
desarrollos científicos y tecnológicos sobrelosderechos humanos y Iibortadoo fundamon­
tales y espera que la Universidad de las Naciones Unidas Informo B la Comisión do
Derechos Humanos de los resultados de su investigación sobreestacuostlón.'El librodo
C. G. Weeramantry. Human Rights and Scientilic and TtJchnologiclJl DtJvolopmont,. yo
citado. es el resultado de la primerafase -teórica y conceptual- do ooto proyocto. Lo
oegunda parte-basada enelanálisisdecincocasosnaclonaloo-aparoco on01 libro,Tho
Impact 01 Technology on Human Rights: Global Case-Studles (1993).
, 2. En palabras del Frances Stewart (1989), "...Ia proliferación do derochos humanos
acordados internacionalmente sin ningún intento de definirlos en una forma más preclaa
ni de hacer un seguimiento de su cumplimiento, probablemente conduzcaa la desvalorl-
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progreso humano), como entérminos del proceso detoma dedecisiones
d(a ad(a en relación alaciencia y latecnolog(a (los expertos saben loque
conviene, no hay lugar para la participación democrática del pl3bllco
Ignorante en los complejos asuntos con los cuales tratan los especialis­
tas). Cuando los derechos humanos relacionados con el desarrollo
clentrflco-tecnológlco están pensados en términos deldesarrollo autode­
terminado'; el 'derecho allevaracabo actividades e'Conómlcas tradiciona­
les'; el 'derecho a conservar tradiciones culturales' (especialmente por
parte de comunidades Ind(genas, campesinas y pesqueras); el1derecho
a la protección contra los posibles efectos perjutilclales del desarrollo
clentrflco-tecnológlco'; lelderecho al acceso a la Información clentrflca y
tecnológica que es esencial para el desarrollo y bienestar (tanto al nivel
Individual como al colectivo)'; y el1derecho a la escogencla o libertad de
acceso y selección de los caminos preferidos de desarrollo clentrflco­
tecnológico'; existe una premisa básica común Impl(clta: hay opcIones, lB
gente tIene el derecho a escoger entre dIferentes alternativas posibles.

Esto parecerte Implicar una perspectiva radicalmente nueva en rela­
ción al desarrollo clentrflco tecnológico. La ciencia y la tecnolog(a no
tencnan un camino lineal, universal y predeterminado. Como diferentes
alternativas son posibles, y laescogencla entre éstas tiene una Incidencia
cardinal en la conformación del futuro, estas decisiones no pueden ser
dejadas enlas manos deexpertos y tecnócratas. De lamisma manera, si
nohay un paradigma universalmente válido delabuena vtae, lagentedebe
tener el derecho a escoger, y a que el conjunto devalores relacionados
con laproducción material, la manipulación y elcontrol delanaturaleza y
lasociedad nolesean Impuestos como los valores supremos, universales
e lncuesñonados de la humanidad, como valores ante los cuales se
justifica la negación de todos los otros valores u opciones culturales.

No puede haber una sociedad democrática -y lagente nopuede ser
considerada como soberana- si el futuro está predeterminado y sim­
plemente no hay opciones. En palabrus deAdam Przeworskl:

zaclón delstatus de 101 derechol humanos. Laautoridad legal del conc.pto pu.d•••r
socavada yaque tiene poco sentido elformular ley.s II nose hac. un..fu.rzo I.rlo por
d.flnlrqué esloqu. las leye.qul.r. decir yporhlCerlas cumplir. Elconc.pto d. d.r.cho.
humanos también puede p.rder su fuerza moral y polltlca. El concepto d. d.r.cho.
humanos puede lI.gar aserconsiderado como una forma r.latlvamente Inofenllva .n ta
cual puedan ocupar su tiempo ml.mbros delaAsambl.a General delasNaclon•• Unida.,
abogados Internacionales y académico.".
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...Iosindividuos, actuando sobre labase desuspreferencias actua­
les, soncolectivamente soberanos silasalternativas abiertasaellos
ostán limitadas sólo por condiciones independientes de cualquier
voluntad humana. Especfficamente, la gente es soberana en la
medida enquepueden alterar lasinstituciones existentes, incluyendo
01 Estado y la propiedad y pueden dirigir los recursos disponibles
hacia todos los usos factibles. (Przeworski, 1984, cito en Bowlesl
Gintis, 1986, 182).

DERECHOS DE LOS PUEBLOS INDIGENAS

Dada la particular Indefensión de los pueblos Indígenas frente al
impacto del desarrollo científico tecnológico moderno, la defensa de los
derechos culturales y de sobrevivencia de los pueblos Indígenas es hoy
un lugarcrítico en el cual se ponen a prueba los intentos porel control y
la regulación del desarrollo científico tecnológico. Son pueblos relativa­
mente más vulnerables ante elavance deldesarrollo científico tecnológico
unlversallzante, para loscuales lasamenazas asucultura nopueden ser
separadas delospeligros a su sobrevivencia como pueblos. Laurgencia
está determinada porel hecho dequesinose respetan losderechos a la
autodeterminación cultural de estas minorías del planeta en esta
generación, para la próxima generación puede ser demasiado tarde.13

13.Eldorocho a la diversidad cultural se refiere tanto al derecho de losgrupos o puebloll
particularoll cuyasobrevivencia física ocultural pueda estar amenazada, como underecho
unlvoroal de la humanidad ensuconjunto a lascondiciones quemaximicen susprobabi·
IIdadoll de oobrevivencia.......Iaconservaci6n y facilitaci6n de la diversidad poblacional­
onplantao, animales y enlosseres humanos enparticular- aumenta la probabilidad de la
oobrovivoncia de la espície antes condiciones cambiantes ... Nuestra composición
biológico rolativamente noespecializada permite y facilita el desarrollo de unadiversidad
deadaptaciones quesemannlestan yson mediadas através deunadiversidad decu~uras.
Lao culturaD oxlstentes constituyen un banco de datos de respuestas adaptativas on
procoDo y dorODpuestas allaptativas inadecuadas. Lapérdida deculturaD, ya seaatravés
dolop6rdida delaspoblaciones quelasportan y lastransmiten, oatravés delimperialismo
cu~ural y 01 cambio cultural forzado, significa una pérdida para futuras generaciones de
potonclaloD mecanismos adaptativos y reduce la probabilidad de sobrovivencia para
todoo... Unconjunto depostulados se derivan del hallazgo de que la diversidad cu~ural

ootó oooclada a la sobrevivencia cuñural y de la especie. En primer lugar, la diversidad
Intcrcu~u~ural e ¡ntra cultural debe serpromovida, facilitada y protegida. Esto quiere decir
quocu~urQo completas ysubunldades culturales divergentes, sinlaamenaza o la realidad
do lo muorte, o de represalias econ6micas o pollticas. Ensegundo lugar, el derecho a la
trasmllllón cu~ural también debe ser garantizado, ya que es análoga a la transmisi6n
gon6tlca" (Barnett, , 988, 24).
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En las últimas décadas como consecuencia de las demandas crecien­
tes de recursos para el desarrollo industrial a escala mundial, y las nuevas
posibilidades de acceso a los recursos posibilitados por los avances
tecnológicos, ha aumentado el número y la intensidad de la penetración
externa en tierras que una vez fueron consideradas como territorio
exclusivo de los pueblos indígenas.

...Ias mejoras en la tecnología asociadas con el desarrollo- explora­
ción por satélites y maquinaria avanzada para la extracción de
minerales ha hecho que sea mucho más fácil explotar materia prima
en áreas que antes estaban totalmente inexploradas y no tomadas
en cuenta para propósitos prácticos. Además, el agotamiento de las
materias primas más fácilmente disponibles ha incitado a los go­
biernos y corporaciones transnacionales a la búsqueda en nuevas
regiones "frontera". Los pueblos indígenas están por lo tanto,
experimentando las consecuencias de una competencia sin tregua
para descubrir y reclamar fuentes de materias primas." (Aga Khan/
Talal, 1987,43-44).

La minería, las grandes represas, la deforestación y las actividades
militares -como las pruebas nucleares en el Pacífico del Sur14- son las
actividades que producen efectos más devastadores sobre los territorios
indígenas y que por lo tanto constituyen las mayores amenazas a sus
condiciones de vida. De estas actividades la que probablemente contri­
buye más directamente a la ruptura de la asociación estrecha entre los
pueblos aborígenes y su tierra es la minería, especialmente la minería a
cielo abíertcque transforma montañas y valles que habían permanecido
inalterados por siglos, en superficies estériles. Para los pueblos indíge­
nas, tal asalto a la tierra es visto como una profanación.15 La deuda ex­
terna -y las exigencias de generación de divisas que ésta implica- han

14. "Desde la Segunda Guerra Mundial, los territorios de los pueblos indigenas se han
convertido en áreasde importancia estratégica para los poderes nucleares.Sus tierras y
océanos han sido utilizados para ejercicios militares, pruebas nucleares y para el
establecimiento de bases militares (...) Desde 1964 se ha informado de la detonación de
más de 250 bombas nucleares y de hidógenoen la región del Pacñico" (Aga KhanlTalal,
1987,77-78).
15. En palabras de la organización aborigen australiana, la Federation of Land Councils,
"Como la minería amenaza el elemento más básico de la estructura social aborigen -la
tierra- amenaza directamente la integridad de la textura total de las comunidades
aborígenes que esta afecta", en "Transnational corporations and their effect on the
resource and land of indigenous people", (International NGO Conference on Indigenous
People and the Land, 1981, cit. en Aga KhaniTalal, 1987, 45).
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llevadoa los países periféricos a limitartas regulaciones ambientales y de
protección dederechos delospueblos indígenas, ase comoa reducciones
de las tasas impositivas, en una competencia abierta por atraer la
inversión extranjera hacia la actividad minera, con lo cualestosimpactos
tienden en la actualidad a profundlzarse.ts

Laconstrucción de represas paralageneración deelectricidad hasido
vista por muchotiempo como una fuente de energíalimpiay económica,
basada en un recurso natural renovable, y fue por lo tanto considerada
comounadelasfuentes deenergía menos polémicas. Laconstrucción de
grandes represas se ha acelerado desde la décadade les sesenta; para
el año 1990se calcula que l.abna en el mundo un total do 113 grandes
represas (de másde 150metros de altura). El Banco Mundial estimaque
se invertirán unos 100.000 millones de USdólares en estosproyectos en
laspróximas dosdécadas (AgaKhan/Talal, 1987,52).Sóloen lasúltimas
décadas ha comenzado a gestarse la resistencia organizada a las
grandes represas, enlamedida enquehansidoreconocidos susimpactos
destructores sobre ecosistemas únicos, sobre bosques y tierras cultiva­
bles que son cubiertos por el agua, y sobre las poblaciones desplazadas
o dependientes de esos recursos. Las tierras de los pueblos aborígenes
son lasmásvulnerables a losprogramas deconstrucción derepresas por
su debilidad políticay porocuparconfrecuencia tierras públicas sobrelas
cuales no tienen derechos de propiedad reconocidos (Aga Khanrralal,
1987,53). Como en el caso de la minería, la inundación de sus tierras
ancestrales significa un asalto a su culturay su historia.

Las grandes represas son desastrosas para la poblaciones ¡ndfge­
nas. Destruyen sus economías y sus habitats, quiebran sus siste­
mas sociales, sumergen y de otras formas profanan lugares de
importancia religiosa y cultural. Las comunidades indfgenas son
dispersadas, perdiendo su cohesión y unidad originarias; son deja­
das empobrecidas, con frecuencia sin tierra y sin espfritu. (Aga
KhanlTalal, 1987,58).

16. En Venezuela. con el propósito expreso de atraer nueva inversión extranjera para la
minería del oro en el país, a pesar de sus violentos efectos devastadores en territorios
ocupados por poblaciones indígenas al sur del país, la nueva Ley de impuesto sobre la
Rentaaprobada en 1991 disminuye la tasa impositiva de la actividad minera de 67"10 a sólo
30%, igual a la de cualquier actividad industrial.
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Deefectos aún más masivos eselproceso sistemático dedestrucción
de bosques tropicales para la explotación de maderas duras que tienen
unademanda creciente en los países Industrializados o con el propósito
de Introducir ganader(a en gran escala.

Sólo enAmérica Latina secalcula que20.000 kilómetros cuadrados de
bosque tropical son destruidos anualmente para daroaso alaganader(a.17

Portratarse desuelos muy pobres, alpoco tiempo dejan deserproductivos
y se convierten en desecho sin capacidad de recuperación. Para las
poblaciones Ind(genas que habitan losbosques tropicales, además de la
destrucción de su territorio y de los recursos de lós cuales depende su
sobrevlvencia, este proceso está accmpañado por la Introducción de
enfermedades hasta el momento desconocidas para ellos.18 La poca
consideración de las consecuencias no sóloambientales, sinosobre las
poblaciones que habitan los bosques tropicales, de las políticas de
colonización de dichos bosques o de explotación de sus recursos, tiene
quevercon la baja densidad depoblación, queesInterpretada como una
subutllización desus potenclaüdades.ts Sin embargo, estabajadensidad
noesserial delaexistencia deunvacío poblaclonaJ,20 sinounsigno deque
la población aborigen vive enermonra con su ambiente.

Las diversas actividades agro-forestales practicadas por los pue­
blosindrgenas hansido, y enunaimportante medida todavfalo son,

17."EnCosta Rica, porejemplo, losterrenos ocupados porpastos para la ganaderfa se
hanmás queduplicado desde 1950. Lamayor parte de la tierra reclamada a 108 bosques
yanoesproductiva y hasidoabandonada. Laproducción decarne estresveces y medio
más elevada que lo quefue en 1961. Sin embargo, dos tercer81 partes del ganado es
exportado y el consumo per cápita decarne habajado I casi la mitad desde 19608 (Aga
KhanlTalal, 1987,65).
18.Nosólosetratadeenfermedades trardas desde afuera. "Enfermedades presentes en
el bosque noaheradc pueden noconstituir unaamenaza ya queel hombre puede noser
el principal portador, o elvector puede viviren unnlvelsuplrior delbosque demanera de
no encontrarse con su potencial vretlma humana. Piro tan pronto como los animales
huáspedes preferidos desaparecen o laestratnicaclón delbo.quee. alterada, laenferme­
dad puede irrumpir repentinamente·, (Independent Commlaslon on Internatlonal
Humanltarlam Issues, 1986, 62).
19. Respondiendo en 1975 a crrticas a losdesarrollo. previsto. en lo. territorio. d. los
Yanomaml enBrasil, elGobernador delEstado deRoralma afirmó: "Unáreatanricacomo
ésta, con oro, diamantes y uranio, nopuede dar...1lujodepreservar media docena de
tribus Indrgenas que están retrasando este desarroll08 (cit. enAgaKhanlTalal, 1987, 44).
20. Sobre la población indrgena quehabita losbosques tropicales haycálculos diversos
quevan desde unos 140 hasta 200 millones de personas (ver Independent Commission
on Internatlonal Humanitarian Issues, 1986, 29).
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consideradas por los planificadores del desarrollo como ineficientes
e improductivas. Pero esto está lejos de ser cierto. Los habitantes de
los bosques poseen un profundo conocimiento de su ambiente que
los cientrficos sólo recientemente están comenzando a reconocer.
(Aga KhanfTalal, 1987,61).

Laspoblaciones indígenas no aceptan pasivamente estasintrusiones
en sus territorios. En las últimas décadas, con la colaboración activa de
organizaciones internacionales ecológicas ydeprotección delosderechos
de los pueblos indígenas, se han librado significativos combates y, en
algunos casos, hanlogrado frenar programas dedesarrollo engranescala
como la construcción de grandes represas.o No existe, por partede las
Naciones Unidas un cuerpo de derechos expresamente referido a las
poblaciones indígenas o aborígenes, probablemente como resultado del
sesgoindividualista, universalista y eurocéntrico de la Declaración Inter­
nacionaldelosDerechos Humanos. Lamayoraproximación aladefinición
de derechos de los pueblos indígenas en los instrumentos legales inter­
nacionales aloscuales sehahecho referencia anteriormente seencuentran
en tres artículos del Pacto internacional de derechos civiles y políticos:

Todos los pueblos tienen derecho a la libre determinación. En virtud
de este derecho establecen libremente su condición política y
proveen asimismo su desarrollo económico, social y cultural. (artí­
culot )

Para el logro de sus propios fines, todos los pueblos pueden
disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin
perjuicio de las obligaciones que derivan de lacooperación económica
internacional. En.ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus
propios medios de subsistencia. (artículo 2)

En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o
lingüísticas, no se negará a las personas que pertenezcan a dichas
minorías el derecho que les corresponde, en común con los demás
miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, y a profesar
ypracticar su propia religión yemplear su propio idioma. (artículo 27)

21 . Ejemplo de esto son las luchas de las comunidades Kalinga y Bontoc que lograron
dotonor 01 proyecto de desarrollo de la cuenca del Río Chico en las Filipinas. que
amenazaba con inundar sus territorios, la victoria de la población nativa on contra del
proyecto hidroeléctrico de James Bay en Quebec, y la prolongada resistencia a la
construcción de la represa Koel Karo en la India (Aga KhanfTalal, 1987,57).
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Son pertinentes igualmente los dos primeros artículos del Pacto In­
ternacional de derechos económicos, sociales y culturales:

Todos los pueblos tiene el derecho a la autodetenninación. Por
virtud de ese derecho, ellos pueden determinar su status político
libremente y seguir libremente su desarrollo económico, social y
cultural.

Todos los pueblos pueden, para sus propios fines, disponer libre­
mente de su riqueza natural y recursos sin prejuicio de las obliga­
ciones debidas a la cooperación económica internacional, basada
en el principio del beneficio mutuo y la ley internacional. En ningún
caso podrá privarse a un pueblo de sus propios medios de subsis­
tencia.

Se trata de instrumentos débiles, no sólo por ser referencias puntuales
dentro de textos que corresponden a otros fines, sino por el hecho de que
el concepto clave de pueblo no está definido, con lo cual se ha tendido a
interpretar pueblo simplemente como los habitantes de un país, y no en su
connotación étnico-culturaI22 .

La Convención Internacional para la eliminación de toda forma de
discriminación racial (1966) protege los derechos de los pueblos indíge­
nas en los siguientes términos:

Los Estadospartes, cuando lascircunstancias así lo exijan, tomarán
las medidas especiales y concretas en los campos sociales, econó­
mico, cultural y otros, para asegurar el desarrollo y protección de
ciertos grupos raciales o individuos pertenecientes a éstos, con el
propósito de garantizarles el pleno e igual disfrute de los derechos
humanos y libertadesfundamentales. (artículo2) (citadopor Bennett,
, 978, 55).

22. Interpretado en un sentido étnico-cultural, los derechos de los pueblos se refieren a
la diversidad de pueblos que puedan existir en un país, o a través de varios países.
Interpretando como los habitantes de un país, la autodeterminación (nacional) se convierte
en la coartada mediante la cual los grupos dominantes o mayoritarios niegan los derechos
de las culturas minoritarias. G. Alfreddson ha argumentado que en el derecho internacional
~ en los diversos acuerdos y convenciones internacionales sobre derechos humanos, la
eutodetermmscián aparece por lo menor. con cinco significados diferentes (ver Kushner,
1988, 27). La interpretación del significado de pueblo en el artículo 1 de los dos pactos
internacionales de derechos humanos de las Naciones Unidas llevó a intensas polémicas
entre quienes defendían la tesis de que el derecho a la autodeterminación de los pueblos
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Los principales acuerdos internacionales enrelación alosderechos de
lospueblos indígenas noson parte delcuerpo delasnormas dederechos
humanos de las Naciones Unidas, sino que se han desarrollado en el
marco de laOrganización Internacional delTrabajo [OIT]. Elprimero es el
Convenio 107sobre Poblaciones indígenas y Tribales de junio de 1957.
La Convención de la OIT define dosobjetivos fundamentales, la protec­
ción y la integración de las comunidades indígenas y tribales, con el
supuesto de que los pueblos aborígenes sólo pueden protegerse a sí
mismos de la explotación y la opresión mediante su integración en la
sociedad nacional. Setrata porlo tanto, deevitar quela protección seaun
impedimento para la integración (Bennett, 1978, 18).

Los gobiernos tienen la responsabilidad principal en el desarrollo de
acciones coordinadas y sistemáticas para la protección de las
poblaciones implicadas y su progresiva integración a la vida de sus
respectivos países. (artículo 2)

Dada la importancia quetiene elderecho a lastierras tradicionalmente
ocupadas para lasobrevivencia cultural y física delospueblos aborígenes,
estaprotección -contemplada en elartículo 11 deestaConvención- es
su aspecto más sustantivo.

El derecho a la propiedad individual o colectiva de los integrantes de
las poblaciones sobre las tierras que estas poblaciones han ocupado
tradicionalmente será reconocida.

El escaso reconocimiento de losderechos de lospueblos indígenas ­
aun en lo que era hasta ese momento el principal instrumento jurídico
internacional para la protección de dicho derechos- se refleja en la
extrema ambigüedad y laxitud con la cual están definidos tanto los
derechos indígenas como las responsabilidades de los gobiernos.

deberían prevenir el dominio de los pueblos débiles por los pueblos fuertes. y las
posiciones de quienes argumentaban que eso podría colocar a loa países on las
situaciones de tener que garantizar a sus minorías derechos de autodeterminación sin
consideración de la voluntad de la mayoría de lapoblación del país. uDesafortunadamente
esta segunda posición se impuso, y en el período inmediato de la posguerra se llegó a la
aceptación general de que el principio de autodeterminación podía ser invocado
exclusivamente para la liberación de pueblos coloniales en territorios no metropolitanos·
(Bennett. 1978, 50).
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A estas poblaciones lesserápermitido retener suspropias costum­
bres y tradiciones cuando éstas no sean incompatibles con el
sistema legal nacional o con los objetivos de los programas de
integración. (artículo 7)23

Lanaturaleza y alcance de lasmedidas a sertomadas pararealizar
esta Convención serán determinadas enunafor~ flexible, teniendo
en consideración lascaracterrsticas de cadapars. (articulo 28)14
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El segundo Convenio de la Organización Internacional de Trabajo,
Convenio que no sólo contó como observadores a las principales
organizaciones indígenas a nivel internacional25, sino que-después de
tres años de discusiones- incorpora aspectos fundamentales de sus
demandas, eselConvenio número 169sobre pueblos Indfgenssy tribales
enpaíses independientes de 1989. El convenio parte de la constatación
de loscambios ocurridos enel derecho internacional y en lasituación de
lospueblos indígenas y tribales desde que sefirmó la ConvencIón 107de
1957, y del reconocimiento de las aspiraciones de los pueblos Ind(genas
a asumir el control de sus propias instituciones y formas de vida para
preservar sus identidades. lenguas y religiones. En contraste con lavIsión
integracionista que predomina enel convenio anterior, y como expresión
de las transformaciones significativas ocurridas en lasultimas tresdéca­
dasen relación al reconocimiento -por lo menos teórico- de losderechos
de los pueblos indígenas, se definen con nitidez los derechos a la
autodeterminación cultural, yalusodelos recursos quelahacen posible,
aunque siempre dentro de los ámbitos de los Estados constituidos 28,

Los siguientes textos recogen lo más significativo de esteconvenio:

23.Este criterio abierto podría servir paraacomodarcualquierpolitlcadirigida alaabolición
de las instituciones tradicionales (Bennett, 1978, 21).
24. Apesardellimitado compromiso enrelación alrespecto de101 c1erechOllndrg.nuque
adqulrlan los gobiernos con la firmade esteConvenio, sólo fu. ratificado por 27 parees.
(OIT, 1989, Antencedentes).
25. Consejo Mudial dePueblos Indígenas, elConsejo Indio deSudamérlca,laConferencia
Circumpolar Unit,el Consejo Internacional de losCuatros Vientos, \aCoordinadora de lal
Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica, y el Consejo Nórdico(OIT, 1989),
26.Esunpasosignificativo elremplazo depoblaciones (Convenio 107)porpueblOl.n 'Ite
convenio. Sinembargo, paraevitarlasusceptibilidad delosEstadol firmantes, ..hac. un.
aclaratoria (Artículo 1 párrafo 3) "a efecto de que la utilización de dichotérmino no debe
Interpretarse enelsentido dequetengaimplicación alguna enloqueatarle a 101 derechol
que pueda conferirse al término 'pueblo' en el derecho Internacional" (OIT. 1989).
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Laconciencia de suidentidad indígena o tribal deberá considerarse
corno criterio fundamental paradeterminar los grupos a los que se
aplican las disposiciones del presente convenio. (Artrculo 1.2)

Deberán adoptarse las medidas especiales que se precisen para
salvaguardar las personas, las lnstituclones, losbienes, el trabajo,
las culturas y el medio ambiente de lospueblos interesados. (Artr­
culo 4.1)

Deberán reconocerse y protegerse losvalores y prácticas sociales,
culturales yespirituales propios dedichos pueblos ydeberá tomarse
debidamente en consideración la índole de los problemas que se
plantean tantocolectivamente como individualmente. (Artículo 5.a)

Los pueblos interesados deberán tener el derecho a decidir sus
propias prioridades en lo que atañe al desarrollo, en la medida en
que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y bienestar
espiritual y a las tierras queocupan o utilizan de alguna manera, y
de controlar, en la medida de lo posible, su propio desarrollo eco­
nómico, social y cultural. Además, dichos pueblos deberán partici­
par en la formulación, aplicación y evaluación de los planes y
programas de desarrollo nacional y regional susceptibles de afec­
tarlesdirectamente. (Artículo 7.1)

Los gobiernos deberán velar porque, siempre que haya lugar, se
efectúen estudios, encooperación conlospueblos interesados, afin
de evaluar la incidencia social, espiritual y cultural y sobre el medio
ambiente que las actividades de desarrollo previstas puedan tener
sobre esospueblos. Los resultados de estos estudios deberán ser
considerados como criterios fundamentales paralaejecución delas
actividades mencionadas. (Artículo 7.3) 27

Alaplicar la legis:ación nacional a lospueblos interesados, deberán
tomarse debidamente enconsideración suscostumbres o sudere­
cho consuetudinário (Artículo 8.1)

Dichos pueblos deberán tenerel derecho a conservar suscostum­
brese instituciones propias, siempre queéstas nosean incompati-

27. En oste artículo 7 se conciben los derechos en relación al desarrollo cientffico
tecnológico (conceptualizados como desarrollo económico. planes de desarrollo ...) on
tórminos muy similares a la definición incluida en el proyecto de invootigeción cb la
Unlvorsidad de las Naciones Unidas sobre desarrollo cientlfico y tecnológico y derechos
humanos al cual se ha hecho referencia anteriormente.
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bies con los derechos fundamentales definidos por el sistema
jurídico nacional ni con los derechos humanos internacionalmente
reconocidos. Siempre que sea necesario, deberán establecerse
procedimientos para solucionar los conflictos que puedan surgir de
la aplicación de este principio. (Artículo 8.2)
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El derecho a la tierray en general al uso de los recursos naturales es
un aspecto central de este Convenio:

Al aplicar lasdisposiciones de este Convenio, los gobiernos deberán
respetar la importancia especial que para las culturas y valores
espirituales de los pueblos interesados reviste su relación con las
tierras o territorios, o con ambos, según los casos, que ocupen o
utilicen de alguna otra manera, y en particular, los aspectos colec­
tivos de esa relación. (Artículo 13.1)

La utilización del término "tierras" en los artículos 15 y 16 deberá
incluir el concepto de territorios, lo que cubre la totalidad del hábitat
de las regiones que los pueblos interesados ocupan o utilizan de
alguna manera. (Artículo 13.2)

Deberá reconocerse a los pueblos interesados elderecho de propie­
dad y de posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan.
Además, en los casos apropiados, deberán tomarse medidas para
salvaguardar el derechos de los pueblos interesados a utilizar tierras
que no estén exclusivamente ocupadas por ellos, pero a las que
hayan tenido tradicionalmente acceso para sus actividades tradicio­
nales ~' de subsistencia. A este respecto debe prestarse particular
atención él la situación de los pueblos nómadas y de los agricultores
itinerantes. (Artículo 14.1)

Los derechos de los pueblos interesados en los recursos naturales
existentes en sus tierras deberán protegerse especialmente. Estos
derechos comprenden el derecho de esos pueblos a participar en la
utilización, administración y conservación de dichos recursos. (Artí­
culo 15.1)

En caso de que pertenezcan al Estado la propiedad de los minerales
o de los recursos del subsuelo, o tenga derechos sobre otros
recursos existentes en las tierras, los gobiernos deberán establecer
o mantener procedimientos .cn miras a consultar con los pueblos
interesados, a fin de determinar si los intereses de dichos pueblos
serían perjudicados, y en qué medida, antes de emprender o
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autorizar cualquier programa de prospección o explotación de los
recursos existentes onsustierras. Los pueblos interesadosdeberén
participar siempro quosea posible en losbeneficioo que reporten
tales actividadeG, y percibir una indemnización equ~ativa porcual­
quierdafioque pudioran sufrir como resultado deesas actividades.
(Artfculo 15.2)

Laleydeberá prever sanciones apropiadas contra toda intrusión no
autorizada enlastierras delospueblos interesadosotodo uso noau­
torizado delasmismas porpersonas ajenas a ellos, y losgobiernos
deberán tomarmedidaspara impedírtales infracciones. (Artfculo 18)

Como se puede constatar a partir de estos textos, ha sido largo el
recorrido desde la definición liberal de los derechos Individuales -con su
marcado sesgo eurocéntrlco con pretensiones de universalidad de la
Declaración unIversal de los derechos humanos, hasta estas
conceptualizaclones formuladas cuarenta anos después. Esto noquiere
decir que esos derechos sean respetados, nisiquiera que sean reconoci­
dos como derechos por lamayor parte de los Estados del mundo. Sólo una
pequeña minoría de éstos haratificado el Acuerdo 169. Sin embargo, la
fuerza de los derechos humanos, más que jurídica esconceptual, ética y
normativa. Es esto lo que hace que este recorrido sea slgnlflcatlvo.28

28. Enese terrono máo ótlco quo jurrdlco, on loo al'\oo roclentoo De han acordado varloo
documentos o declaraclonoo Intornacionales referentoo a loo puobloo Indrgonas. En
general enestoo documontoo, quo noson productos denegociaciones entre Estados sino
delacuerdo entre divor08o organizacioneo no-gubernamontalos, on oopeclal organizacio­
nes ¡ndrgenas, se proclaman derochos humanoo do laG poblaclonoo Indrgonao, espe­
cialmente en lo reforonto a la autodeterminación no sólo cultural olno polltica, con más
radicalidad que losacuordos intornacionales alooque sehahecho roferoncla. Lamayorra
de los documentoo Indrgonao no contlonon oxlgonclco a dorochoo polltlcoo olno on
términos rostringidoo, oxlglondo 01 cumpllmlonto do dorochoo domocr6tlcoo roconocldos
universalmente poro quo a 01100 los oon nogado. Otros demandan 01 dorocho a la
autodeterminación quo ha oldo acordado para todoo on loo Convonloo do dorochos
humanos dolao Ncclonoo Unldao a loo cualoo 00 hahecho roforoncla antorlormonto. En
el caso de los puobloo Indlgonao ooto 00 convierto on unaoxlgoncla controveralal por
desafiar lasoboranra abooluta do loo Eotadoo Naclonaloo (vorAga KhanlTalal, 1987,38­
37). Ejemplo doooto 00 01 principio 1 do la, "Todos lospuobloo Indlgonao tlonon dorocho
alaauto-determinación. Envirtud dooote dorecho, puedo libromonto dotormlnar eu otatuo
polltico y persogulr IIbromonto eu dooarrollo oconómlco, ooclal, rollglooo y culturar
(Juncosa, 1991). Otrao doclaraclonoo 0lgn~1c8tlvao roferldao G loo dorochoo doloo puebloo
indígenas son: Doc/al'Dclón do principios para la defonss do IQS nsclonos y puobloB
Indfgenas del Homlforio OccldontDL(Conforencla Interncclonal do ONG labro discrimi­
nación contra poblaclonos Indrgonaa en lasAmórlcas, 1977. Texto completo en Bonnett,
1978, 85-88; Declsraclón Unlvorsal de los derechos de lospuobloB, 1976, en Juncosa,
1991).
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En las últimas décadas como consecuencia de las demandas crecien­
tes de recursos para el desarrollo industrial a escala mundial, y las nuevas
posibilidades de acceso a los recursos posibilitados por los avances
tecnológicos, ha aumentado el número y la intensidad de la penetración
externa en tierras que una vez fueron consideradas como territorio
exclusivo de los pueblos indígenas.

...Ias mejoras en la tecnología asociadas con el desarrollo- explora­
ción por satélites y maquinaria avanzada para la extracción de
minerales ha hecho que sea mucho más fácil explotar materia prima
en áreas que antes estaban totalmente inexploradas y no tomadas
en cuenta para propósitos prácticos. Además, el agotamiento de las
materias primas más fácilmente disponibles ha incitado a los go­
biernos y corporaciones transnacionales a la búsqueda en nuevas
regiones "frontera". Los pueblos indígenas están por lo tanto,
experimentando las consecuencias de una competencia sin tregua
para descubrir y reclamar fuentes de materias primas." (Aga Khan/
Talal, 1987,43-44).

La minería, las grandes represas, la deforestación y las actividades
militares -como las pruebas nucleares en el Pacífico del Sur14- son las
actividades que producen efectos más devastadores sobre los territorios
indígenas y que por lo tanto constituyen las mayores amenazas a sus
condiciones de vida. De estas actividades la que probablemente contri­
buye más directamente a la ruptura de la asociación estrecha entre los
pueblos aborígenes y su tierra es la minería, especialmente la minería a
cielo abtertc que transforma montañas y valles que habían permanecido
inalterados por siglos, en superficies estériles. Para los pueblos indíge­
nas, tal asalto a la tierra es visto como una profanación. 15 La deuda ex­
terna -y las exigencias de generación de divisas que ésta implica- han

14. "Desde la Segunda Guerra Mundial, los territorios de los pueblos indigenas se han
convertido en áreasde importancia estratégica para los poderes nucleares.Sus tierras y
océanos han sido utilizados para ejercicios militares, pruebas nucleares y para el
establecimiento de bases militares (...) Desde 1964 se ha informado de la detonación de
más de 250 bombas nucleares y de hidógenoen la región del Pacífico' (Aga KhanlTalal,
1987, 77-78).
15. En palabras de la organización aborigen australiana, la Federation of Land Councils,
"Como la minería amenaza el elemento más básico de la estructura social aborigen -la
tierra- amenaza directamente la integridad de la textura total de las comunidades
aborígenes que esta afecta". en "Transnational corporations and their effect on the
resource and land of indigenous people", (International NGO Conference on Indigenous
People and the Land, 1981, cit. en Aga KhanlTalal, 1987, 45).
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llevado a lospaíses periféricos a limitar ras regulaciones ambientales yde
protección dederechos delospueblos indígenas, asícomo a reducciones
de las tasas impositivas, en una competencia abierta por atraer la
inversión extranjera hacia la actividad minera, con lo cual estos impactos
tienden en la actualidad a pronmdlzarse.ts

Laconstrucción derepresas paralageneración deelectricidad hasido
vistapor mucho tiempo como unafuente de energía limpia y económica,
basada en un recurso natural renovable, y fue por lo tanto considerada
como unadelasfuentes deenergía menos polémicas. La construcción de
grandes represas se haacelerado desde la década de lessesenta; para
el año 1990 se calcula que t.abría en el mundo un total do 113grandes
represas (demás de 150metros dealtura). El Banco Mundial estima que
se invertirán unos 100.000 millones deUSdólares enestos proyectos en
laspróximas dosdécadas (Aga KhanlTalal, 1987, 52). Sólo enlasúltimas
décadas ha comenzado a gestarse la resistencia organizada a las
grandes represas, en lamedida enque han sidoreconocidos susimpactos
destructores sobre ecosistemas únicos, sobre bosques y tierras cultiva­
blesquesoncubiertos porel agua, y sobre laspoblaciones desplazadas
o dependientes de esos recursos. Las tierras de los pueblos aborrqenes
sonlasmás vulnerables a losprogramas deconstrucción derepresas por
sudebilidad política y porocupar con frecuencia tierras públicas sobre las
cuales no tienen derechos de propiedad reconocidos (Aga KhanlTalal,
1987, 53). Como en el caso de la minería, la inundación de sus tierras
ancestrales significa un asalto a su cultura y su historia.

Las grandes represas son desastrosas para la poblaciones indíge­
nas. Destruyen sus economías y sus habitats, quiebran sus siste­
mas sociales, sumergen y de otras formas profanan lugares de
importancia religiosa y cultural. Las comunidades indígenas son
dispersadas, perdiendo su cohesión y unidad originarias; son deja­
das empobrecidas, con frecuencia sin tierra y sin espíritu. (Aga
KhanlTalal, 1987, 58).

16. En Venezuela, con el propósito expreso de atraer nueva inversión extranjera para la
minería del oro en el país. a pesar de sus violentos efectos devastadores en territorios
ocupados por poblaciones indígenas al sur del país, la nueva Ley de impuesto sobre ID
Rentaaprobada en 1991 disminuye la tasa impositiva de la actividad minera de 67% a sólo
30%, igual a la de cualquier actividad industrial.
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Deefectos aún más masivos eselproceso sistemático dedestrucción
de bosques tropicales para la explotación de maderas duras que tienen
una demanda creciente en los países industrializados o con el propósito
de Introducir ganadería en gran escala.

Sólo en América Latina se calcula que 20.000 kilómetros cuadrados de
bosque tropical son destruidos anualmente para daroaso alaganadería.17

Portratarse desuelos muy pobres, alpoco tiempo dejan deserproductivos
y se convierten en desecho sin capacidad de recuperación. Para las
poblaciones Indígenas que habitan losbosques tropicales, además dela
destrucción de su territorio y de los recursos de lós cuales depende su
sobrevlvencia, este proceso está acornpañadc por la Introducción de
enfermedades hasta el momento desconocidas para e1l05.18 La poca
consideración de las consecuencias nosólo ambientales, sino sobre las
poblaciones que habitan los bosques tropicales, de las políticas de
colonización de dichos bosques o de explotación de sus recursos, tiene
que vercon labaja densidad depoblación, que esInterpretada como una
subutillzaclón desus potencialidades.19 Sin embargo, esta baja densidad
noesseñal delaexistencia deun vacío poblacional,20 sino un signo deque
la poblacl6n aborigen vive en armonía con su ambiente.

Las diversas actividades agro·forestales practicadas por los pue­
blosindrgenas han sido, y enuna importante medida todavfa lo son,

17."EnCosta Rica, porejemplo, losterrenos ocupados porpastos para la ganaderla se
hanmás queduplicado desde 1950. Lamayor parte de la tierrareclamada a 108 bosques
yanoesproductiva y hasidoabandonada. Laproducción decarne estresveces y medio
más elevada que lo quefue en 1961. Sin embargo, dos terceras partes del ganado es
exportado y el consumo pe, espita decarne habajado a casi la mitad desde 1960-(Aga
KhanlTalal, 1987, 65).
18.Nosólosetratadeenfermedades traldas desde afuera. "Enfermedades presentes en
el bosque noahsradc pueden nocenstltulr unaamenaza ya queel hombre puede no ser
el principal portador, o el vector puede vivir enunnlvelauperior delbosque demanera de
no .ncontrars. con su potencial vretlma humana. Pero tan pronto corno loa animales
huéspedes preferidos desaparecen olaestratific&Clón delbosque ti alteradatlaenferme·
dad puede irrumpir repentinamente". (Independent Commiaslon on Internatlonal
Humanitariam Issues, 1986, 62).
1Q. Respondiendo en 1975 a criticas a losdesarrolloa previstos en los tttrltorlos de los
Yanomami enBrasil, elGobernador delEstado deRoralma afirmó: "Unáreatanricacomo
ésta, con oro, diamantes y uranio, nopuede dar...1 lujodepreservar media docena de
tribuslndlgenas que están retrasando este desarrolle" (cit. enAgaKhanITalal, 1987,44).
20. Sobre la población indfgena que habita losbosques tropicales haycálculos diversos
quevandesde unos 140 hasta 200millones depersonas (ver Independent Comrnission
on Internatlonal Humanitarlan Issues, 1986,29).
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consideradas por los planificadores del desarrollo corno ineficientes
e improductivas. Pero esto está lejos de ser cierto. Los habitantes de
los bosques poseen un profundo conocimiento de su ambiente que
los cientrficos sólo recientemente están comenzando a reconocer.
(Aga KhanfTalal, 1987,61).

Las poblaciones indígenas no aceptan pasivamente estasintrusiones
en sus territorios. En las últimas décadas, con la colaboración activa de
organizaciones internacionales ecológicas ydeprotección delosderechos
de los pueblos indígenas, se han librado significativos combates y, en
algunoscasos, hanlogrado frenarprogramas dedesarrollo engranescala
como la construcción de grandes represas.o No existe, por parte de las
Naciones Unidas un cuerpo de derechos expresamente referido a las
poblaciones indígenas o aborígenes, probablemente comoresultado del
sesgo individualista, universalista y eurocéntrico de la Declaración Inter­
nacionaldelosDerechos Humanos. Lamayoraproximación aladefinición
de derechos de los pueblos indígenas en los instrumentos legales inter­
nacionales aloscuales sehahecho referencia anteriormente seencuentran
en tres artículos del Pacto internacional de derechos civiles y políticos:

Todos los pueblos tienen derecho a la libre determinación. En virtud
de este derecho establecen libremente su condición política y
proveen asimismo su desarrollo económico, social y cultural. (artí­
cu101)

Para el logro de sus propios fines, todos los pueblos pueden
disponer libremente de sus riquezas y recursos naturales, sin
perjuicio de las obligaciones que derivan de lacooperación económica
internacional. En,ningún caso podrá privarse a un pueblo de sus
propios medios de subsistencia. (artículo 2)

En los Estados en que existan minorías étnicas, religiosas o
lingüísticas, no se negará a las personas que pertenezcan a dichas
minorías el derecho que les corresponde, en común con los demás
miembros de su grupo, a tener su propia vida cultural, y a profesar
ypracticar su propia religión yemplear su propio idioma. (artículo 27)

21 . Ejemplo de esto son las luchas de las comunidades Kaltnga y Bontoc que lograron
detener el proyecto de desarrollo de la cuenca del Río Chico en las Fit1pinas. que
amenazaba con inundar sus territorios, la victoria de la población nativa en contra del
proyecto hidroeléctrico de James Bay en Quebec, y la prolongada resistencia a la
construcción de la represa Koel Karo en la India (Aga KhanfTalal, 1987,57).
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Son pertinentes igualmente los dos primeros artículos del Pacto In­
ternacional de derechos económicos, sociales y culturales:

Todos los pueblos tiene el derecho a la autodeterminación. Por
virtud de ese derecho, ellos pueden determinar su status político
libremente y seguir libremente su desarrollo económico, social y
cultural.

Todos los pueblos pueden, para sus propios fines, disponer libre­
mente de su riqueza natural y recursos sin prejuicio de las obliga­
ciones debidas a la cooperación económica internacional, basada
en el principio del beneficio mutuo y la ley internacional. En ningún
caso podrá privarse a un pueblo de sus propios medios de subsis­
tencia.

Setratade instrumentosdébiles,nosólo porser referencias puntuales
dentro de textos que corresponden a otros fines, sino por el hecho de que
el concepto clave de pueblo no está definido, con lo cual se ha tendido a
interpretarpueblosimplementecomoloshabitantesde un país,y no en su
connotación étnlco-cutturalw.

La Convención Internacional para la eliminación de toda forma de
discriminación racial (1966) protege los derechos de los pueblos indíge­
nas en los siguientes términos:

Los Estados partes, cuando las circunstancias así lo exijan, tomarán
las medidas especiales y concretas en los campos sociales, econó­
mico, cultural y otros, para asegurar el desarrollo y protección de
ciertos grupos raciales o individuos pertenecientes a éstos, con el
propósito de garantizarles el pleno e igual disfrute de los derechos
humanos y libertades fundamentales. (artículo 2) (citado por Bennett,
1978,55).

22. Interpretado en un sentido étnico-cultural, los derechos de los pueblos se refieren a
la diversidad de pueblos que puedan existir en un país, o a través de varios países.
Interpretando como los habitantes de un país, la autodeterminación (nacional) se convierte
en la coartada mediante la cual los grupos dominantes o mayoritarios niegan los derechos
de las culturas minoritarias. G. Alfreddson ha argumentado que en el derecho internacional
~ en los diversos acuerdos y convenciones internacionales sobre derechos humanos, la
autodeterminación aparece por lo menee con cinco significados diferentes (ver Kushner.
1988, 27). La interpretación del Significado de pueblo en el artículo 1 de los dos pactos
internacionales de derechos humanos de las Naciones Unidas llevó a intensas polémicas
entre quienes defendían la tesis de que el derecho a la autodeterminación de los pueblos
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Losprincipales acuerdos internacionales enrelación a losderechosde
lospueblos indígenas noson parte delcuerpo delasnormas dederechos
humanos de las Naciones Unidas, sino que se han desarrollado en el
marco de la Organización Internacional delTrabajo [OIT]. Elprimero esel
Convenio 107sobre Poblaciones indígenas y Tribales de junio de 1957.
La Convención de la OIT define dos objetivos fundamentales, la protec­
ción y la integración de las comunidades indígenas y tribales, con el
supuesto de que los pueblos aborígenes sólo pueden protegerse a sí
mismos de la explotación y la opresión mediante su integración en la
sociedad nacional. Setrataporlo tanto, deevitarquela protección seaun
impedimento para la integración (Bennett, 1978, 18).

Los gobiernostienen la responsabilidad principalen eldesarrollode
acciones coordinadas y sistemáticas para la protección de las
poblacionesimplicadasy su progresiva integración a la vida de sus
respectivospaíses. (artículo2)

Dada la importancia quetiene elderecho a lastierras tradicionalmente
ocupadas paralasobrevivencia cultural y física delospueblos aborígenes,
estaprotección -contemplada en el artículo 11 deestaConvención-- es
su aspecto más sustantivo.

Elderechoa lapropiedad individualo colectivade los integrantesde
laspoblaciones sobrelastierrasqueestaspoblacioneshanocupado
tradicionalmente será reconocida.

Elescaso reconocimiento de losderechos de lospueblos indígenas ­
aun en lo que era hasta ese momento el principal instrumento jurídico
internacional para la protección de dicho derechos- se refleja en la
extrema ambigüedad y laxitud con la cual están definidos tanto los
derechos indígenas como las responsabilidades de los gobiemos.

deberían prevenir el dominio de los pueblos débiles por los pueblos fuertes, y las
posiciones de quienes argumentaban que eso podría colocar a loo países on las
situaciones de tener que garantizar a sus minorías derechos de autodeterminación sin
consideración de la voluntad de la mayoría de lapoblación del país. "Desafortunadamente
esta segunda posición se impuso, y en el período inmediato de la posguerra se llegó a la
aceptación general de que el principio de autodeterminación podía ser invocado
exclusivamente para la liberación de pueblos coloniales en territorios no metropolitanos·
(Bennett, 1978, 50).
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A estas poblaciones lesserá permitido retener suspropias costum­
bres y tradiciones cuando éstas no sean incompatibles con el
sistema legal nacional o con los objetivos de los programas da
integración. (artículo 7)23

Lanaturaleza yalcance de lasmedidas a sertomadas pararealizar
esta Convención serán determinadas enunafor"" flexible, teniendo
enconsideración lascaracterísticas de cadapaís. (artículo 28)84
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El segundo Convenio de la Organización Internacional de Trabajo,
Convenio que no sólo contó como observadores a las principales
organizaciones indígenas a nivel internacional25, sino que-después de
tres años de discusiones- incorpora aspectos fundamentales de sus
demandas, eselConvenio número 169sobrepueblos Indfgenasy tribales
enpaíses independientes de 1989. El convenio parte de la constatación
de loscambios ocurridos enel derecho internacional y en lasituación de
lospueblos indígenas y tribales desde quesefinnóla ConvencIón 107de
1957, Ydel reconocimiento de las aspiraciones de lospueblos Ind(genas
a asumir el control de sus propias instituciones y fonnas de vida para
preservar sus identidades, lenguas y religiones. En contraste con lavisión
integracionista que predomina enelconvenio anterior. y como expresión
de las transformaciones significativas ocurridas en lasúltimas tres déca­
dasen relación al reconocimiento -porlo menos teórico- de losderechos
de los pueblos indígenas, se definen con nitidez los derechos a la
autodeterminación cultural, y al uso delosrecursos que la hacen posible.
aunque siempre dentro de los ámbitos de los Estados constituidos 28,

Los siguientes textos recogen lo más significativo de este convenio:

23.Este criterio abierto podría servir paraacomodar cualquier política dirigida ala abolición
de las instituciones tradicionales (Bennett, 1978, 21).
24. Apesardellimitado compromiso enrelación alrespecto de101 derechOllndrglnu qUI
adquirían losgobiernos con la firma de este Convenio, sólofUI ratificado por27 par••••
(OIT, 1989, Antencedentes).
25. Consejo Mudial dePueblos Indígenas, elConsejo Indio deSudamérlca,la Conf.rlncla
Circumpolar Unit,elConsejo Internacional de losCuatros Vientos, la Coordinadora ele la.
Organizaciones Indígenas de la Cuenca Amazónica, y el Con.eJo Nórdico (OIT, 1989),
26.Esunpaso significativo elremplazo depoblaciones (Convenio 107)porpueblOlln I.t.
convenio. Sinembargo, paraevitar lasusceptibilidad delosEstado.flrmantl', •• hac. una
aclaratoria (Artículo 1 párrafo 3) "a efecto de que la utilización d. dichotérmino no debe
interpretarse enelsentido dequetenga implicación alguna enloqueatarle alo. derecho.
quepueda conferirse al término 'pueblo' en el derecho internacional- (OIT, 1989).
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La conciencia de su identidad indígena o tribaldeberá considerarse
comocriteriofundamental paradeterminar los grupos a los que se
aplican las disposiciones del presente convenio. (Artículo 1.2)

Deberán adoptarse las medidas especiales que se precisen para
salvaguardar las personas, las lastltuciones, los bienes, el trabajo,
las culturas y el medio ambiente de los pueblos Interesados. (Artí­
culo 4.1)

Deberán reconocerse y protegerse losvalores y prácticas sociales,
culturales y espirituales propios dedichos pueblos ydeberá tomarse
debidamente en consideración la índole de los problemas que se
plantean tantocolectivamente como individualmente. (Artículo 5.a)

Los pueblos interesados deberán tener el derecho a decidir sus
propias prioridades en lo que atañe al desarrollo, en la medida en
que éste afecte a sus vidas, creencias, instituciones y bienestar
espiritual y a lastierras queocupan o utilizan de alguna manera, y
de controlar, en la medida de lo posible, su propio desarrollo eco­
nómico, socialy cultural. Además, dichos pueblos deberán partici­
par en la formulación, aplicación y evaluación de los planes y
programas de desarrollo nacional y regional susceptibles de afec­
tarlesdirectamente. (Artículo 7.1)

Los gobiernos deberán velar porque, siempre que haya lugar, se
efectúen estudios, encooperación conlospueblos interesados, afin
de evaluarla incidencia social, espiritual y cultural y sobre el medio
ambiente que las actividades de desarrollo previstas puedan tener
sobreesospueblos. Los resultados de estos estudios deberán ser
considerados comocriterios fundamentales paralaejecución de las
actividades mencionadas. (Artículo 7.3)27

Alaplicarla legis:ación nacional a lospueblos interesados, deberán
tomarse debidamente enconsideración suscostumbres o sudere­
cho consuetudinário (Artículo 8.1)

Dichospueblos deberán tenerel derecho a conservar sus costum­
bres e instituciones propias, siempre queéstasno seanincompati-

27. En este artículo 7 se conciben los derechos en relación al dosarrollo ciontrfico
tocnológico (conceptualizados como desarrollo económico, planos do dosarrollo .•.) on
tórminos muy similares a la definición incluida en el proyecto de invootigeción ds la
Univorsldad de las Naciones Unidas sobre desarrollo cientlfico y tecnológico y derechos
humanos al cual se ha hecho referencia anteriormente.
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bies con los derechos fundamentales definidos por el sistema
jurídico nacional ni con los derechos humanos internacionalmente
reconocidos. Siempre que sea necesario, deberán establecerse
procedimientos para solucionar los conflictos que puedan surgir de
la aplicación de este principio. (Artículo 8.2)
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El derecho a la tierra y en general al usode los recursos naturales es
un aspecto central de este Convenio:

Al aplicar las disposiciones de este Convenio, los gobiernos deberán
respetar la importancia especial que para las culturas y valores
espirituales de los pueblos interesados reviste su relación con las
tierras o territorios, o con ambos, según los casos, que ocupen o
utilicen de alguna otra manera, y en particular, los aspectos colec­
tivos de esa relación. (Artículo 13.1)

La utilización del término "tierras" en los artículos 15 y 16 deberá
incluir el concepto de territorios, lo que cubre la totalidad del hábitat
de las regiones que los pueblos interesados ocupan o utilizan de
alguna manera. (Artículo 13.2)

Deberá reconocerse a los pueblos interesados el derecho de propie­
dad y de posesión sobre las tierras que tradicionalmente ocupan.
Además, en los casos apropiados, deberán tomarse medidas para
salvaguardar el derechos de los pueblos interesados a utilizar tierras
que no estén exclusivamente ocupadas por ellos, pero a las que
hayan tenido tradicionalmente acceso para sus actividades tradicio­
nales ;' de subsistencia. A este respecto debe prestarse particular
atención él la situación de los pueblos nómadas y de los agricultores
itinerantes. (Artículo 14.1)

Los derechos de los pueblos interesados en los recursos naturales
existentes en sus tierras deberán protegerse especialmente. Estos
derechos comprenden el derecho de esos pueblos a participar en la
utilización, administración y conservación de dichos recursos. (Artí­
culo 15.1)

En caso de que pertenezcan al Estado la propiedad de los minerales
o de los recursos del subsuelo, o tenga derechos sobre otros
recursos existentes en las tierras, los gobiernos deberán establecer
o mantener proceíimientos .on miras a consultar con los pueblos
interesados, a fin de determinar si los intereses de dichos pueblos
serían perjudicados, y en qué medida, antes de emprender o
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autorizar cualquier programa de prospección o explotación de los
recursos existenteo ensus tierras. Los pueblos interesadosdeberán
participar siempro quo soa posible en losbeneficion quo reporten
tales actividadeo, y percibir una indemnización equ"ativa porcual·
quier daoo que pudieran sufrir como resultado deesas actividades.
(Artfculo 15.2)

Laleydeberá prever sanciones apropiadas contra toda intrusión no
autorizada enlastierras delos pueblos interesadosotodo uso noau­
torizado delasmismas porpersonas ajenas a ellos, y losgobiernos
deberán tomarmedidas para impedir tales infracciones. (Artfculo 18)

Como se puede constatar a partir de estos textos, ha sido largo el
recorrido desde la definición liberal de los derechos Individuales -con su
marcado sesgo eurocéntrlco con pretensiones de universalidad de la
Declaración unIversal de los derechos humanos, hasta estas
conceptualizaciones formuladas cuarenta afias después. Esto noquiere
decir que esos derechos sean respetados, nisiquiera que sean reconoci­
dos como derechos porlamayorparte delos Estados del mundo. Sólo una
pequeña minoría de éstos haratificado el Acuerdo 169. Sin embargo, la
fuerza delosderechos humanos, más que jurrdlca esconceptual, ética y
normativa. Es esto lo que hace que este recorrido sea slgnlflcatlvo.28

28. En ese terreno más ático quoJurldlco, en losanos reclentos ee han acordado varloe
documentos o declaraclonoo Intornacionales referentes a loo puoblos indlgonao. En
general enestos documontoe, quonoson productos denogoclaciones ontre Estados sino
delacuerdo entre diversao organlzacionoo no-gubernamontales, onospeclal organizacio­
nes indígenas, se proclaman derochoo humanos do las poblaclonoo Indlgonao, ospe­
clalmento en lo roferento a la autodetormlnaclón no eólo cuhural olno polltlca, con más
radicalidad queloo acuordos Intornacionalos a loo quo 00 hahocho roforoncla. Lamayorla
de los documentoo Indlgonao no contlonon oxigenclas o dorochoo polltlcoo olno on
términos restringldoo, oxlglondo 01 cumplimlonto do dorochoo domocr6tlcoo roconocldos
universalmente poro quo o elloo lee oon nogado. Otroo domandan 01 derocho o la
autodeterminación quo ha oldo acordado para todoo on loo Convonloo do dorochoo
humanos de las Nc:clonoo Unldao o loo eualee 00 hahocho roforoncia antoriormonto. En
el caso de los puebloo IndlgonaG ooto eo convierto on uno oxlgonclo controvorslal por
desafiar lasoboranla abooluta do loe Eetadoo Naclonaloo (vorAgaKhanfTalal, 1987,36·
37). Ejemplo doeoto 00 01principio 1 do la,"Todoo loo puobloo Indlgonoo tlonon dorocho
a laauto-determinación. Envirtud doeote derecho, puedo IIbremonto dotorminar euotatuo
político y perseguir IIbromonto ou dooarrollo oconómlco, ooclol, rollgloeo y cultural"
(Juncosa, 1991).Otroo doclaraclonos olgnnlcatlvao roforidoo oloo dorochoo doloopuebloo
indlgenas son: Declllrtlción do principios pllrll 11I de/onsll do 11Is nllclonos y pueblos
indfgenas del Homiforio OccidontllL(Conforonclo Internacional do ONG oobro discrimi­
nación contra poblscloneo Indrgonos on lasAmórlcas, 1977. Texto completo on Bennett,
, 978, 85-88; Declaración UnIversal de los derechos de los pueblos, 1976, en Juncoss,
1991).
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Primer ."cuen~o cumbreentre pueblo. Indrgenll y ImblentlUlt.1

DECLARACION DE IQUITOP

Documento final delareunión entre laCoordinadora deOrganlZlclone.dela
Cuenca Amazónica [CalCA), y representantes de lassiguientes organlzaolones
ambientalistas y conservaclonistas internacionales: Frfenda of th, Earth USA,
Greenpeace, Prov. International, Rainforest Actlon N,tw,rk, World RtlQurctl
Institute y el World Wildlife Fund.

Habiéndonos encontrado enlaciudad deIqultos entfeel9y el11 demayo de
1990 laCoordinadora delasOrganizaciones Indrgenas delaCuenca Amazónloa
(CalCA)y lasorganizaciones ambientalistas y conservaclonlstas para analizar 1I
serlo deterioro de la blósfera del Amazonas y busoar alternativas oonJuntas.

Nosotros consideramos que el reconocimiento deterritorios para lo. pueblo.
Indfgenas, para el desarrollo de programas de gestión y conservación, .. una
alternativa esencial para el futuro del Amazonas.

Nosotros reconocemos quedebemos buscar mecanismos adecuados para
lograr este objetivo, que Incluya formas para canalizar recursos t'cnlco. y
financieros Internacionales.

Nosotros reconocemos la importancia de las propuestas de los propios
pueblos Indrgenas para la gestión y conservación del Amazonas.

Nosotros reconocemos la necesidad de acciones de difusión, tstudlos o
proyectos para hacer avanzar losderechos soclal.oy territoriales d. lospueblos
Indrgenas y el reconocimiento delvalor desucultura, deaouerdo alaspropuestas
de CalCA y los objetivos particulares de cada organización ambientalista o
conservaclonlsta.

Nosotros conc/uimosque para lograr que estas conslderaclones.e pongan en
práctica, es necesario continuar trabajando como una Al/lnZl IndfQ.na­
Ambienta/ista por unAmazonas para /a Humanidad.

Nosotros decidimos concretar este trat:ajo conjunto a trav's d. la formaolón
deunComité Coordinador provisional delesamblentallstas qUI .st'n presentes
y CalCA, para continuar analizando y diseñando lasmejores estrategias para la
defensa del Amazonas indrgena.

~9. Fundación Internacional para Alternativas deDesarrollo, "di daIS/treO, Nyon, .n.ro­
marzo 1991, pp. 27·28.
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RESUMEN

REviSTA VENEZOLANA DE ECONOMíA y CIENCIASSOCIALES

Dentro del contexto de globalización y la revolución tecnológica, surge
una preocupación creciente por su impacto actual y potencial sobre valores
culturales tradicionales y, en particular, en el caso de las sociedades indígenas.
El autor examina el problema desde la perspectiva de los derechos humanos,
mostrando cómo la misma concepción de derechos humanos viene evolucionan­
do desde sus definiciones iniciales, universalistas y abstractas, para tomar en
cuenta problemas prácticos urgentes. Los llamados derechos humanos de
'tercera generación" reconocen explfcitamente los peligros que enfrentan las
sociedades indígenas. Sin embargo, se argumenta que 103 acuerdos internacio­
nales logrados al respecto no constituyen una barrera efectiva frente al impacto
arrollador de la innovación tecnológico contemporána.

ABSTRACT

Within the context of globalization and the technological revolution, there
is an increasing preoccupation about their influence on traditional cultural values
and, in particular, in relation to their current and potential impact on indigenous
societies. The author examines the problem in terms of "human rights ", demons­
trating how the very conception of human rights (as reflected in international
agreements) has moved from its ínitial abstract definhions in order to confront
pressing practical problems. The so-called 'third generation" human rights recog­
nize explicitly the dangers to which indigenous communities are exposed.
Nevertheless, it is argued that the international agreements achieved in relation
to this problem are hardly an effective barrier in the face of the accelerated rhythm
and profound impact of current technological innovation.
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LOS NOMBRES DEL CUERPO *
Contribución a la construcción

de un modelo parala interpretación
de los sistemas médicos indígenas

de América Latina

Emanuele Amodio

INTRODUCCION

Muchos son los enfoques con los cuales se puede enfrentar el
problema de la saludentre las poblaciones indígenas de AméricaLatina.
Cualquiera que sea, en cada caso, el enfoque escogido, una variable
permanece constante: el carácterde urgencia que el problema conlleva.
Prácticamente. no existe nuevo contacto con los no indígenas que no
provoqueenfermedades y muerte. El casode losYanomami, en territorio
brasileño y venezolano, es en estesentido emblemático. Y lo mismovale
para la selva de Bolivia. Perú, Brasil, etc.

Porotrolado, estecarácterdeurgencia muchas vecesnopermitea los
operadores occidentales un análisis profundo de la relación salud-enfer­
medad en estas poblaciones, sin considerar que en muchoscasos esos
operadores niegan completamente la producción cultural indígenasobre
el tema. Consecuentemente. el problema de la curación se resuelve, en
la mayoría de los casos, con la aplicación mecánica de las 'soluciones'
médicas ideadas por la cultura occidental.

Estasituación de verdadero bloqueo comunicacional sobresale parti­
cularmente ensituaciones deintervención deAgencias Gubernamentales

• Una primera versión del presente ensayo fue leída en el Simposio "Nuevas
perspectivas epistemológicas y metodológicasen investigaciónculturar realizado durante
la XL Convención Anual de la Asociación Venezolana para el Avance de la Ciencia
(ASOVAC) en Cumaná, 18·23 noviembre de 1990
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y Organizaciones no Gubernamentales (ONG), percibléndose cada vez
más que esos proyectos sanitarios en áreas indígenas no consiguen
resolver losproblemas. Las explicaciones delosfracasos, porparte delos
agentes desalud occidentales, no son muchas y casi todas se refieren a
las 'condiciones de vida' de los indios y a su 'Incapacldad' de reproducir
lascondiciones necesarias para la curaci6n. Hay condiciones higiénicas
precarias, Incomprensi6n del funcionamiento delacuracl6n, periodicidad
norespetada en laingesti6n demedicamentos, etc. Todas estas 'explica­
ciones' esconden una serie de 'certezas' que los agentes de salud han
recibido desu cultura deorigen (occidental, en la mayoría de loscasos).
Ante todo, la validez universal de la curacl6n: noes el remedio el queno
funciona, sino otros factores externos que Impiden sufuncionamiento. La
pretensl6n de lavalidez universal delremedio occidental se fundamenta,
a su vez, sobre otra certeza más general: un cuerpo es un cuerpo en
cualquier situacl6n y noimporta loque el'dueno' deese cuerpo piensa de
sí y de lo que está pasando con él. Y si uncuerpo essiempre un cuerpo,
la solucl6n para su crisis encontrada en la sociedad occidental debe, por
necesidad 16glca, ser válida para todas las crisis de cualquier tipo, sin
importar en qué condiciones sociales y culturales se estén produciendo
(L6pez Austin, 1980; Murillo, 1974).

El fracaso en laspoblaciones asistidas se atribuye generalmente a la
carencia de las condiciones óptimas de apllcaci6n de la curación, Así,
seguros delavalidez delacuración, losagentes desalud esperan resolver
el fracaso intentando modificar lascondiciones queImpiden la curacl6n.
Esdecir, reproducir almáximo las características delasociedad occiden­
talporque allísífunciona. En este caso, laafirmaci6n "lacuracl6n funciona
siempre porque loscuerpos son iguales" encontrará suindirecta demos­
traci6n: cuanto más semodifique elcontexto delaenfermedad através de
la adhesi6n a la cultura occidental, tanto más funcionará la curacl6n .

Los hechos que sustentan las afirmaciones anteriores han involucrado
enlosúltimos diez años alosagentes desalud más sensibles alproblema.
Dehecho, son éstos los que desde Perú aMéxico han Intentado eIntentan
trasformar los proyectos desalud en proyectos múltiples, con acciones en
campos diferentes, aunque afines, a la medicina: nutrlcl6n, educacl6n,
producclón, etc.

Un agente desalud occidental nopuede poner enduda sus certezas,
porcuanto es sobre el mantenimiento de éstas que nuestra sociedad ha
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construido su rol. Un médico que comienza a tener dudas es, Irremedia­
blemente, un médico mediocre o fallido. Por esto, en la mayorfa de los
casos, para conservar estas certezas, los agentes de salud, operan
mecánicamente, cerrando los ojos frente a la realidad que rodea al
enfermo y, sobre todo, frente aloque elenfermo piensa desu enfermedad.
En este sentido, entre los agentes occidentales que operan en áreas
Indfgenas, son los médicos los que menos aprenden las lenguaslndfge­
nas. Asf, es legítimo preguntarse: ¿Cuáles Ideas del enfermo sepueden
trasmitir almédico oa las enfermeras slla comunicación es confiada alas
pocas palabras 'comunes' y a una gestualldad .de 'frontera', que no
funcIona bien ni para unos ni para otros?

En este contexto, la negación de validez a priori de los sistemas
médicos Indígenas sirve como referente teórico Justificativo para no
tomarlos en cuenta. Sin embargo, este Juicio negativo noesel resultado
de una Investigación seria sobre el tema, sino que procede delaformación
misma del médico, donde se da por demostrado deuna vez portodas la
'cientificidad' del modelo médico occidental. También en este caso, se
trata de la relación entre realidad y accl6n: la acción práctica debe ser
producida por modelos culturales de referencia fuertes, delocontrario se
cae en la imposibilidad deobtener resultados fructuosos.

En los últimos años, una nueva figura comienza a Incorporarse a los
equipos de salud: elantropoloqo. Se intenta nutrtr lapráctica médica con
poblaciones indígenas de la experiencia Investlgatlva de la llamada
antropología médica.

La tradici6n de los estudios de Antropolog(a Médica no es nueva en
América Latina, aunque en general sin demasiados Intentos deaplicarsus
conocimientos a la práctica médica. En general se trata de estudios
dedicados sobre todo a las culturas ind(genas y muy poco a laspoblacio­
nes urbanas y rurales. Las motivaciones de esta delimitación son muy
simples: las culturas indígenas, consldmadas 'diferentes' y 'exóticas', son
elmejor campo para estudiar una manera diferente deconsiderar salud,
enfermedad y curaci6n. Es un Interés que podríamos llamar de'antropo­
logía del conocimiento'.

El problema que los proyectos médicos ponen a la antropolog(a en
general es el siguiente: ¿C6mo lograr Introducir el sistema médico
occidental en contextos indígenas sin provocar rechazos? Para algunos,
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el objetivo es un poco más ambicioso: cómo introducir las prácticas
médicas occidentales sin destruir completamente la cultura local, etc.
(Ackerknecht, 1971; Aguirre Beltrán, 1986).

No siempre la ayuda de la Antropología Médica logra los resultados
perseguidos. En todo caso, no hay que subestimar el contraste entre el
personal médico y losantropólogos quecolaboran Inclusive dentrode un
mismo proyecto. A menudo, el problema surge a partirde las diferentes
maneras deconcebir los'sistemas médicos'; tendencialmente 'absolutis­
tas' los médicos ("el sistema Occidental es el único bueno porque es
científico"), y tendencialmente 'relativistas' los antropólogos ("todos los
sistemas se colocan al mismo nivel", etc.). Unasolución aparente frente
a esteproblema es aquella promovida por la Organización Mundial de la
Salud (OMS) que, frente a los sistemas médicos tradicionales, sugiere
dividir sus distintas prácticas en 'positivas', 'indiferentes' y 'negativas'.
Estas últimas, naturalmente, deberán ser eliminadas (pero, nos pregun­
tamos, ¿quién decide lo que es negativo?).

En el contexto de esta polémica, la situación actual de los pueblos
Indígenas presiona sobre la búsqueda de soluciones. Queremos referir­
nos a tres hechos distintos pero relacionados.

a. Existe una situación de salud precaria en las áreas indígenas.
Partlculerrnente, lasnuevas enfermedaees trardas .por losconquistado­
res (viejos y nuevos) necesitan de una solución que, tal vez, sólo el
sistema médico occidental puede aportar.

b. Decenas de proyectos médicos están presentes en las áreas
Indígenas. En la mayoría de los casos, los problemas que ellosmismos
crean son mayores que aquellos queresuelven. Dehecho, no se puede
negarque existen grandes dificultades de comunicación entre los profe­
sionales occidentales de salud y las poblaciones indígenas.

c. Los 'sistemas médicos' tradicionales están en crisis y por esto no
consiguen resolver completamente los problemas de salud de lassocie­
dades que los han producido. Y no es sólo una cuestión de cambiar el
sistema: el problema grave es que la identidad cultural entratambién en
crisis con el sistema médico y esto da como resultado hombres que no
consiguen superar con facilidad los problemas de la actualidad.

Frente a esta situación, se necesita reconsiderar una colaboración
entre médicos y antropólogos. Y no para ayudar a los médicos a 'entrar'
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mejor (que quiere decir 'destruir' mejor), sino para intentar utilizar los
conocimientos antropológicos acumulados para establecer un diálogo
entre 'sistemas' diferentes y resolver, junto a la gente, los problemas de
saludsinporesodestruirlasculturas locales. Hayque'mezclar' sin duda,
pero son las mismas poblaciones indígenas que nos indican el camino
cuando producen 'sincretismos' culturales también a nivelmédico. Nece­
sitamos de los dos sistemas médicos, pero la síntesis tiene que ser
armónica y fruto del trabajo intensivo de los mismos pueblos indígenas
que se organizan para resolver su problema de salud. De hecho, ¿cuál
médico puede curar un 'susto'? y, claramente, ¿puede un curandero
tradicional curarunproblema cardíaco? Puesto quelos individuos pueden
morir a causa de los dos tipos de enfermedades, es a ambos sistemas
médicos que tienen que recurrir.

Para contribuir a esta tarea, vamos a adelantaralgunas reflexiones
sobre la constitución de los sistemas médicos indígenas y su situación
actual, a partir de nuestra experiencia decenal en contacto permanente
con varias culturas indígenas de América Latina, sobre todo con los
especialistas 'médicos' detalessociedades y, también, con proyectos de
saludde origen occidental en loscuales hemos estadoinvolucrados más
o menosdirectamente.

MEDICINA Y CULTURA: UN MODELO DE ANALISIS

En el curso de su historia, cadasociedad debe resolver un problema
fundamental: la relación salud/enfermedad. Puesto que,cotidianamente,
la imagen culturalmente construida del hombre es perturbada por una
seriedesituaciones queintentan modificarla negativamente, llamaremos
partede estasperturbaciones con el término 'enfermedades'. Hablamos
de perturbaciones por cuanto, fundamentalmente, la imagen construida
del hombre, encadacultura, se puede interpretar a partirdel concepto de
equilibrio. Estoquieredecirque, tantola ideadesalud(equilibrio) comola
percepción/organización de lasperturbaciones soncontenidos culturales
específicos decadacultura y nocategorías universales válidaparatodas.
Porejemplo, unacefalea puede serinterpretada comoperturbación índice
de unaenfermedad en la cultura occidental, mientras que enotraspuede
ser interpretada como el anuncio de una comunicación con un espíritu,
etc. (De Martina, 1972).
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Cada cultura produce un conjunto de ideas, comportamientos preven­
tivos, prácticas curativas, destinadas a resolver losproblemas generados
porlasperturbaciones. Todo este conjunto deIdeas yprácticas conforman
un sistema articulado, donde es posible identificar modelos específica­
mente culturales ('plan de las ideas') quedeterminan las acciones cura­
tivas ('plan de las prácticas').

Unmodelo, esdecirunade lasmaneras deorganizarse de las 'ideas'
de un grupo social, puede ser considerado un conjunto de contenidos
culturales estructurado con la finalidad de ordenar la percepción de los
individuos y de producir la acción (individual y de grupo) en un ámbito
específico. En el caso de !J acción curativa, en consecuencia, siempre
tenemos quehacerreferencia nosolamente a lasprácticas, sino también
al modelo médico que las produce y justifica. Además, es el modelo que
proporciona fuerza operativa a lasprácticas. Enotras palabras, la condi­
cióndel funcionamiento deunaacción curativa (realizar el fin parael cual
fueproducida) eslaposibilidad ofrecida porelmodelo (Lotman y Uspens­
kij, 1975; Miceli, 1975-1976). Esto implica que el modelo de referencia
tiene queposeer algunas características formales (además delosconte­
nidos) capaces de dar fuerza a la acción. Las más importantes de estas
características son:

a. Estructura homogénea del modelo (en el sentido que un modelo
fragmentado no consigue dar fuerza a la acción);

b. Coherencia del modelo con los demás elementos de la cultura.

Elmodelo médico, como losdeotros ámbitos, participa profundamen­
te del nivel del mito (así, la acción curativa es producida, en última
instancia, por el mito) y, además, está integrado por una serie de
conocimientos y prácticas (que llamamos cotidianas) quenonecesitan de
unreferencial mítico (Levi-Strauss, 1984). Así, porejemplo, enelcaso del
uso de hierbas en las prácticas curativas tenemos que referimos a un
sistema de articulaciones entre saberes diferentes del tipoindicado en el
esquema nQ 1.



Los NOMBRES DEL CUERPO

Esquema n21

Universo •....•....•..•..•..•....•••..1 Conoci rnientce y
mi'tico ~............................. prácticas cotidianas

-~-

1i

1
¡
: I
: I
:

..........................1
¡

Yerbas paraL. ....................... la curectén

Que se puede leer:
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El universo mítico y la experiencia cotidiana acumulada (experiencia
empírica) determinan el uso curativo de lashierbas y, secundariamente,
el resultado (positivo o negativo) de su uso se integra bien en el ámbito
mítico, bien enel ámbito delosconocimientos empíricos. SuIntegraci6n,
en cuanto dato producido porel grupo social, en unode losdosámbitos
del conocimiento, dependerá del tipo y grado de la enfermedad y,
naturalmente, del proceso cognoscitivo quedetermln6 la eleccl6n de la
yerba curativa.

Para completar esta referencia a lascuraciones, es necesario subra­
yar que, unavez considerado el mito como referencia de gran parte del
saber médico, se explica la necesidad de una organlzacl6n ritual de las
curaciones (Miceli, 1975-1976). Sin embargo, esto depende del tipo de
enfermedad y,naturalmente, deloscontenidos delosmodelos y dec6mo
están organizados. En este sentido, podemos encontrar culturas en las
cuales el aspecto ritual es máximo y otras en donde es mínimo (en todo
caso, nunca se puede eliminar).
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Aclarada deestamanera, la relación cultura-modelo-prácticas, queda
explicarcómo funciona un sistema médico y cómo se transforma. Pode­
mos considerar como partes importantes de un sistema médico los
siguientes elementos:

a. Una representación cultural del cuerpo (cuando hablamos de
perturbación delequilibrio, nos referimos propiamente a esta representa­
ción) (Amodlo, 1983; Bastien, 1986; Cardona, 1985ay 1985b; Magaña,
1988).

b. Un sistema de datosorganizados inherentes a las perturbacioneS!
enfermedades conocidas y demecanismos capaces de prevery/o englo­
bar las nuevas (ámbito de la realidad no codificado) (Augé, 1966; Butt
Colson y Armellada, 1985; Foster, 1976; Hahold, 1988; Messer, 1981;
Quelros, 1988).

c. Un sistema múltiple de diagnóstico, Incluyendo ideas sobre la
posibilidad de prever, diagnosticar y adivinar y técnicas específicas para
realizar estas acciones (Amodio, 1994; Cardona, 1985a; Cravay, 1982;
Evans-Pritchard, 1976; Pignato, 1987; Sal y Rosas, 1979).

d. Unsistema de curaciones coherente y consecuente con lo mencio­
nado en los incisos a., b. y c., incluyendo una teoría sobre la posibilidad
deeliminarlaperturbaclón, unsistema decorrespondencias entretiposde
enfermedades y tipos de práctica curativa, la formación de especialistas,
etc. (ButtColson, 1978; Flores Díaz, 1988; Foster, 1978; Montero, 1986).

El esquema nQ 2 muestra las relaciones entrelosvarios ámbitos de
los Modelos Médicos. Es evidente que esta cuatripartición es aquí
propuesta como herramienta de trabajo, es decir, como una manera de
considerar unoseventos (ideas, prácticas, etc.) queen la realidad cotidia­
na de su actuación se encuentran entremezclados y superpuestos.
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Cuerpo Enfermedod

Curaci ón Diagnósti ca
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La función principal de la cultura es, sin duda, la de organizar la
percepción del mundo. Gracias a esta 'organización' es posible producir
instrumentos de acción sobre la realidad física, social, etc. Esta función
principal de la cultura, que no se da de una vez por todas, se realiza
fundamentalmente a través del 'mito'. En este sentido, el mito sería un
instrumento de percepción, organización y acción sobre el 'mundo'. No
existe sociedad que pueda eliminar estos procesos y también las diversas
sociedades occidentales se basan en ello (Levi-Strauss, 1973 y 1984;
Hallpike, 1986; Leach, 1976).

En el proceso de organización de la realidad, tres momentos nos
parecen importantes:

a. La realidad recibe 'nombres'.
b, Se construyen 'relaciones' entre las diversas 'realidades' designa­

das con 'nombres'.
c. Se construyen 'historias' alrededorde estas 'relaciones'. La 'historia'

(el mito) permite conocer la realidad y producir organización y control.

En el caso de la 'medicina', o sea el conjunto de teorías y prácticas
inherentes a la relación salud/enfermedad, los procesos descritos asu­
men una importancia crucial. De hecho es a partir de un 'nombramiento'
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de las partes del cuerpo y de la construcción de 'relaciones' entre ellos,
que es posible construir una 'historia'de equilibrio y de futuras perturba­
ciones.

Nombramiento: dar 'nombre' esdelimitarpartes de unconjunto. (2) La
delimitación permite el reconocimiento y el control. Así, la atribución de
'nombre' responde a la necesidad cultural de individualizar, relacionar,
organizarensistema y utilizarporciones derealidad (Lotman y Uspenskij,
1975; Butt Colson, 1978; Cardona, 1985b; Flores Díaz, 1988).

La atribución de nombre es, a la vez, expresión ce la existencia de
categorías corporales y momento específico de la corutltuclon de las
mismas. Las'taxas'queconstituyen las 'partonomías', queaquígenérica­
mente estamos llamando 'nombres', pueden ser considerados bajo dos
aspectos generadores: cognoscitivo y operativo (cfr. esquema ng 3)
(Cardona, 1985a y 1985b).

Esquema n1l3

L~~gnoscitjyOl. .1+----1
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Esel aspecto cognoscitivo queproduce el sentido de los nombres del
cuerpo, cuya individualización es posible a través del análisis del campo
etimológico a dos niveles:

a.sincrónico: elcampo 'espacial' de laetimología delnombre(esdecir,
los términos con el mismo étimo);

b. diacrónico: la evolución histórica del campo etimológico (donde el
nombrese vuelve la cúspide de una pirámide Iingüistico-histórica).
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Resulta aquísugerente la posibilidad de que la mismadetermlnacJón
del sentidodel nombre estádeterminada poresosdosnivelesdel campo .
etimológico.

El aspecto operativo, generador del valor del nombre, seria determi­
nado por el campo semántico del término, es decir la relación entre
nombres de un mismoámbito y éstos con la representación general del
cuerpo. De manera que la curación es posible, antes que nada, por la
existencia del sistemaglobal de representación del cuerpoy graciasa la
capacidad de activarmini-ámbitos y relaciones específicas entre partes
(por ejemplo, en el caso de los quechuas: ojo/corazón, urnasonqo ). Tal
activación puede darse directamente o con la ayuda de otros sistemas
paralelos de representación que utilizan el sistema corpóreo como refe­
rente primario (la geografía cultural, la cosmología mítica, etc.). Es decir:
el valoroperativo del 'nombre' esdeterminado a suvezpor la relación con
otros ámbitos de la cultura (Bastien, 1986).

Al lado de este aspecto 'en sí' del 'nombre', hay que considerar
también otro: la relaciones entre los nombres de las varias partes (cate­
gorías) enelcualelcuerpo fueorganizado (Cardona, 1985a). Enelsentido
que se construye un sistema organizado en partes principales y partes
secundarias, relacionadas através detérminos compuestos (porejemplo,
en el caso del quechua: cabeza de la nariz: urnasenka) y de elementos
unificadores/ordenadores. Continuando conejemplos quechuas, el térmi­
no ruru (interno, parte central) permite relacionar partesdistantes como
pupila (ruru ñawi ). centro del corazón (sonqo ruru ), hastadelimitaruna
parteespecífica y central del cuerpo (rurun : riñón) (Amodlo, 1986b; Lira,
1982).

Deestamanera, lacuración nosólosereferirá ala 'parte'enferma, sino
que incluirá otras partes del cuerpo. relacionadas fuertemente en el
sistema de representación. Esta relación entre partes, de la cual el
aspecto lingüístico es índice explícito, es tomadaen consideración sobre
todoen la producción de 'historias de la salud'quecadaculturacompone
para explicar la interrelación entre las partes: de hecho, las 'partes', una
vez 'nombradas' y relacionadas, reaccionan entresí. Así, por ejemplo en
el casodelmundo andino, después delpartoes necesario fajara la muj(lr
(ciumpi ) para impedir que las partes se desplacen en el cuerpo. De la
misma manera, se debe prestar atención a la placenta en la fase de
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expulsión porque esta intenta volvera la 'madre', etc.. En conclusión, el
concepto deequilibrio, cuya ruptura genera laenfermedad, esconsecuen­
cia directade las 'historias' que relacionan las partes entresí (la historia
de curación kunaestudiada por Levi-Strauss, 1973: 168-185).

NOMBRES Y REALIDAD CULTURAL
EN LA PRÁCTICA CURATIVA

Unavez explicitada la importancia del proceso de nombramiento del
cuerpo y sus consecuencias generales, tenemos que ver más de cerca
cómoestoselementos entran enel juegodesalud y enfermedad. Cuando
algono funciona y el equilibrio entra encrisis, enel universo ordenado de
la vivencia individual y social se abre un 'abismo'. El 'no-ordenado'
presiona para invadir el mundo ordenado de la cultura y el cuerpo del
individuo (también culturalmente percibido y organizado). Para utilizar
otrametáfora, esel 'negativo',quelacultura habíaconseguido alejar, que
nuevamente presiona el 'positivo' social. Seabreun 'vacío' y el individuo
temela irrupción deloquenotiene nombre. Ydeesto, enverdad, se trata:
el sin-nombre frente al mundo nombrado (DeMartino, 1972y 1975). Aquí
interviene la memoria cultural proporcionando instrumentos de defensa y
de mediación cultural. El esquema nQ 4 puede servir para una mejor
explicación.
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Esquema n24
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Cinco fases a través de las cuales la irrupción del negativo es
controlada y la crisis eliminada. En verdad se trata de la reproducción del
proceso inicial de! nombramiento de la realidad por parte de las culturas
en formación.

En este proceso, se dan dos posibilidades:

a. El negativo es nombrado con un nombre 'conocido' por la cultura.
b. El negativo es nombrado con un nuevo nombre, debido a su

característica de completamente desconocido (en verdad, probablemen­
te, se trata de la forma de irrupción y no de las características en sí del
negativo), como por ejemplo nuevas enfermedades, modificación violenta
del entomo, etc. En este caso, el ámbito de la realidad cultural es
progresivamente ampliado, mientras que el proceso de nombramiento
arranca porciones de realidad al no-conocido, produciendo así una
expansión de la conciencia y nuevo conocimiento social e individual.
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A partir de esta acotaciones, es posible transformar el esquema
general nl2 4 en otro más específico, inherente al campo médico (cfr.
esquema nl2 5).

Esquema nQ 5

32-oloo
Atri bucl6n Inlroduccl6n dolal Presencie

" perturbetore culturel - no-conocido .n el
lIl' ímblto do le
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1 1 2.1. 2.2.

Determlneclón ProduccIón ElI mI ncclónEnfermeded ~ del nombre de culturel de 1"- da le .nferrn=ded
18 enfermedad 18 cureclón

Lacuración seráunaconsecuencia, en la segunda etapa del proceso
de atribución delnombre, del tipo de nombramiento recibido por la crisis!
enfermedad. Es decir, quelaelección deltipodecuración (vegetal, ritual,
etc.) y la manera de realizarla son producidos en función del tipo de
categorías utilizadas en el proceso global de nombramiento. Además,
todos estos procesos influyen enfeed-back, talvezcomo efecto secunda­
rio, enlaproducción denombres delcuerpo (existen, claramente, también
otras determinantes), en el sentido que la ampliación de la conciencia,
fruto de la enfermedad, incluye un refuerzo del nombre existente o la
producción deunnuevo nombre delaparte delcuerpo Involucrada (puede
producir, simplemente, un surplus de nombres, cada vez más específi­
cos). El esquema nQ 6 aclara este proceso.
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Esquema n1l6
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Podemos asfdecir que elnombramiento delaspartes especificas del
cuerpo es un afecto retroactivo de todas las enfermedades-perturbacio­
nes que las han involucrado y de las cuales el grupo social ha hecho
experiencia. Después, la memoria cultural atesorará estas experiencias
para no tener la necesidad de relnventar cada vez la accl6n médica,
mientras que los contenidos y las fases deestos procesos se deslizarán
en elInconsciente individual donde funcionarán como modelos dereferen­
cia para la acclon y la autc-percepcton. Será este el ámbito del mito y el
origen de la fuerza para el funcionamiento de la curación.

Así, cuando una parte del cuerpo nofunciona o la relación entre las
partes es perturbada, el individuo se inserta en un primer ámbito que
pocrfamos llamar de auto-diagnosis: se trata de individualizar a) la parte
del cuerpo involucrada y b) determinar las causas de la crisis (origen
interno o externo) para 'escocer' el 'nombra' de la enfermedad. En un
segundo momento, buscará en sumemoria el tipo decuración apropiada
y pasará a la acción curativa. Puede serque seencuentre bloqueado ya
en laprimera fase (diagnosis): en este caso consultará unespecialista en
el diagnóstico y, en caso denecesidad, unespecialista en curaciones. Y
es en la práctica de este especialista que la función de la palabra asumo
toda su importancia.
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El chamán es el depositario principal del saber médico. El sabe los
nombres del cuerpo y conoce las historias que relacionan las partesdel
cuerpo entre sí y con el mundo. Por esto, en la curación, él manipulala
realidad a través de símbolos concretos y, sobre todo, a través de
metáforas verbales. Enfin, élsabelas'palabras paradecirlo' y,sobretodo,
las 'palabras para hacerlo' (Amodio, 1991).

MITO Y RITO EN LA CURACION CHAMANICA

Existen muchas definiciones de ritoy mitoy de la relación entre ellos.
Aquí puede ser suficiente señalar que con el término 'rito', queremos
referirnos a unconjunto de prácticas especiales, variadamente organiza­
das en el espacio y en el tiempo, que permiten al grupo social (y al
Individuo) designar ydescribir unasituación decrisis y,enalgunos casos,
modificarla (Miceli, 1975-1976). Claramente, esta definición reduce la
riqueza del evento, pero pensamos que puede ser válida en el ámbito
específico de la curación chamánica.

En el casodel mito, el problema de definición se hace máscomplejo,
también pornuestra relativa incapacidad devivirlo(siempre es el mitode
los 'otros'). Podemos considerar el mitocomo una 'historia' que unavez
producida y emitida, circula porcanales especiales dentro delgrupo.Los
contenidos de estahistoria se refieren a la relación con el mundo y entre
personas, la producción de técnicas, etc, y, en este sentido, funciona
como instrumento cognoscitivo.

Sin embargo, el aspecto que aquí nos interesa es que esta historia
poseeuna fuerza especial Sepodría decirqueesunahistoria'pertorrna­
tiva', en el sentido qUA describe (produce) la organización delmundoy,al
mismo tiempo, permite la acción sobre el mundo.

Dicho esto, tenemos quepreguntarnos enquérelación estánmitoy rito
en general y, particularmente, dentro de la curación. Podríamos afirmar,
tomando un aspecto particular de la relación, que el ritoactualiza el mito
y le permite ser operativo (más que en otras situaciones). Dos planos
culturales se enfrentan y entre éstos se crea un espacio, un modo, para
quelosdosplanos puedan expresar laoperatividad desu relación: eseste
el caso de la curación chamántca.
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El charnán. en el curso de su curación, hace referencia directa o
indirecta amitosdondese relatan hechosde salud. Particularmente,estas
historias narran sobre enfermedadesque han sido resueltas por parte de
héroes míticos. Se trata entonces de entender de que modo estas
historias entran en la curación. Es decir, en que consiste la operatividad
de la relación rito-mito.

El charnán, no solamente recita un mito o partes de ello en la curación
chamánica: él revive totalmente,a travésde una serie de identificaciones,
las acciones que ocurren en la historia mítica. En general, esta re­
actualización se realiza en situaciones de grupo, en las que todos los
participantesson actores.¿Qué quieredecir revivir?Quieredecir, utilizan­
do una forma metafórica, transferirseen el espacioyen el tiempo del mito.
Un plano, en el cual las situaciones de crisis (las enfermedades) encuen­
tran siempre solución. Queriendo esquematizar la situación de curación
chamánica, tenemos el esquema nQ 7.

Esquema nQ 7

.,.. .,........
«:1 ....

~ e

Que se puede leer: el chamán, en su posición de centro entre los dos
mundos, ayuda al enfermo a pasar del plano de la realidad cotidiana,
donde las enfermedades se dan, al plano de la realidad mítica, donde la
crisis puede encontrar solución, y luego volver a entrar en la realidad
cotidiana, llevandoconsigo losefectos delviaje a laotra realidad(Amodio,
1991).
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Una delas condiciones fundamentales delossistemas médicos essu
capacidad deadaptarse alos cambios que semanifiestan enlassocieda­
des que los han producido. Esta adaptacl6n se realiza a través de
continuas transformaciones de elementos del modelo.

a. Transformaciones Internas

Teniendo claro que cada cultura no es estática, porque siempre
contiene varios niveles y grados de transformacl6n, resulta fácil concluir
que también el Sistema Médico cambia. Nos parece que, aparte de las
grandes crisis globales Internas, las transformaciones deeste sistema se
dan a partir dedos elementos:

1. Aparicl6n de nuevas enfermedades/perturbaciones (que produce la
necesidad denuevas respuestas).

2. Producci6n de nuevos tipos de curaci6n (frente a las nuevas
enfermedades o como una mejor soluclón de las viejas).

El esquema ng 8 aclara estos cambios y muestra explrcltarnente las
conexiones entre partes del sistema.

Esquema n2 8

Modelo
médico

Nuevas
prácticas
curativas

Nuevas
Perturbaciones
(en fermedades)

Conjunto
.-..,--------,... Codificado de las

perturbaciones
(enfermedades)
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Frente a nuevas enfermedades, el sistema reacciona aplicando sus
prácticas curativas codificadas (construidas apartir del conjunto codifica­
do de las perturbaciones conocidas) o produciendo nuevos tipos de
curaciones. Secundariamente, los datos relativos a las nuevas perturba­
ciones, astcomo las nuevas prácticas curativas seIntAgran enelconjunto
de prácticas ya codificadas (todo confluye en el modelo y se Integra al
sistema).

b. Transformaciones por contacto

Cuando una sociedad se encuentra con otra, siempre asistimos a
fenómenos de Intercambio a varios niveles, médico Incluido. SI las
culturas de estas sociedades son homogéneas entre si (pertenecen al
mismo 'horizonte cultural') el intercambio se dade manera equilibrada y
avarios niveles (mitos, ritos, artesanfa, etc.); si, alcontrario, elencuentro
se da entre culturas no homogéneas entre si, el Intercambio se vuelve
problemático, particularmente cuando una de las dos pretende Imponer
sus Ideas a laotra y, además, tiene lafuerza para hacerlo. Es elcaso del
'encuentro' de las culturas Indrgenas con la occidental, a la cual nos
referiremos particularmente (Amadlo, 1986a; Foster, 1980)

El aspecto que más nos Interesa subrayar eslacreación de sincretis­
mos, dando porconocidos los fenómenos desimple destrucción. Tenien­
doen cuenta que actualmente en lamayorra delas sociedades Ind(genas
existe una presencia del sistema médico occidental (directa o Indirecta­
mente) que produce un conjunto de exigencias y expectativas, se puede
bien entender el esfuerzo de estas poblaciones para a)accederaalgunas
respuestas específicas del elstema médico noInd(gena y b) Integrar en la
medida de loposible, demanera Implfclta, estas respuestas en elsistema
médico Indrgena. Sin embargo, esta 'ln~egraclón', porsu misma caraete­
rtstlca de proceso espontáneo, subordinado a las caracter(stlcas del
sistema de circulación de los datos entre las sociedades Ind(genas
(oralidad, valor del mito, etc.), nose realiza atodos los niveles del sistema
médico Indrg.ena (cfr. esquema nQ 9).
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Es decir: los fenómenos sincréticos inherentes a la relación salud/
enfermedad se dan sobre todo o prioritariamente a nivel de las prácticas
curativas y no a nivel de los modelos. Esto se debe a la existencia de una
diferencia sustancial entre los tipos de modelos utilizados en los dos
sistemas médicos. Por ejemplo, la representación cultural del cuerpo del
sistema médico occidental es de tipo diferente a la de las sociedades
Indígenas y,en este sentido, parece más fácil producir prácticas sincréti­
cas que modelos sincréticos (Horton, 1986).

Un poco diferente se presenta el fenómeno de mezcla cultural si
tomamos en consideración la presencia activa de los misioneros cristia­
nos en gran parte de las sociedades de América Latina. Después de
quinientos años de tentativas de convertirlos a la religión cristiana,
muchos elementos culturales tradicionales se mezclaron con los conteni­
dos religiosos europeos (también con los de origen popular) produciendo
amplios fenómenos de sincretismo. Es a nivel del mito que éstos se
producen con más facilidad, sobre todo a través de la substitución de
figuras míticas tradicionales con figuras cristianas como Cristo, la Virgen,
San Pedro, San Benito, etc.
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En el caso de los sincretismos que atañen a los sistemas médicos
indígenas se puede observar un fenómeno bien interesante: mientras que
a nivel de las prácticas es fácil encontrar una mezcla de elementos
tradicionales con algunos de origen específicamente médico (por ejem­
plo, el uso de pastillas o inyecciones), a nivel del modelo médico, la mezcla
se da sobre todo con la religión cristiana (véase el esquema nQ 10).

Esquema n2 10

Religión Cristiana

Modelo médico
indígena

Modelo y práctica
médicas
occidentales

Prácticas médicas
.......---4 indígenas

Los 'mitos de la salud' indígenas se sincretizan con elementos religio­
sos cristianos, tal vez por su cercanía estructural a los mitos cristianos (de
los cuales muchos son, a su vez, 'mitos de la salud'), y mucho menos con
los referentes teóricos de las practicas médicas occidentales (de hecho,
estos referentes son presentados como de origen 'científico' y no 'mítico').

Un ejemplo puede aclarar mejor: entre los Makuxí de Brasil, es posible
encontrar muchos 'mitos de la salud' donde los héroes Enxiquirang y
Aniké fueron substituidos por las figuras de Cristo y San Pedro. La
transformación fue posible gracias a la homología entre las diferentes
figuras, ya que en ambos casos, makuxí y cristiano, se trataba de
'charnanes' que curan o que dan indicaciones para curar. Por otro lado,
siempre en el caso citado, nos pareció relevante encontrar niveles
diferentes de sincretismo, desde la simple substitución de nombre (Cristol
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CONCLUSIONES

En nuestro análisis, vimos cómo cada pueblo indígena de América
Latina, como todas las sociedades, ha construido en el curso de su historia
un complejo sistema de respuestas al problema de la enfermedad. Estos
sistemas de respuestas, en sus aspectos cognoscitivo y operativo, son de
tipo flexible y dinámico, adaptándose a los cambios de la realidad
ambiental, social y cultural de cada grupo. Por otro lado, Lar c.ambios son
también generados por el contacto con otras culturas, indigena u occiden­
tal: elementos culturales son intercambiados y, en casos específicos,
impuestos por una sociedad a otra. De la misma manera, algunos
elementos pueden ser 'apropiados' por parte de los indígenas, en el
sentido de que un grupo indígena puede 'echar mano' también de los
recursos culturales de la sociedad dominante, como es el caso de la
occidental local. Esta 'apropiación' responde a la necesidad de adaptar el
universo cultural al cambio social y ambiental que la llegada de los
occidentales ha producido: ya que la trasformación Impuesta exige un
cambio hacia la reproducción del sistema occidental, resulta de cierta
manera más fácil utilizar los recursos culturales occidentales, por su
mayor coherencia con la nueva situación, como referentes de la acción
cotidiana (Bonfil Batalla, 1989).

Finalmente, tomando en cuenta las características dinámicas que
atribuimos a los sistemas médicos indígenas, sería lógico prever un
reajuste periódico de los referentes tradicionales y, por consecuencia, el
mantenimiento de su valor operativo. Esto sería posible si el contacto
entre sociedades diferentes se diera al ritmo temporal y en los espacios
precisos determinados por la tradición indígena. Al contrario, en la
actualidad, los tiempos y los espacios del contacto están decididos
unilateralmente por la sociedad occidental nacional y, de acuerdo a la
concepción del tiempo de ésta, los cambios inducidos proceden a un ritmo
acelerado. Esta diferente concepción del tiempo no favorece por cierto la
posibilidad de reajuste del sistema médico indígena, provocando en lugar
de cambios armónicos, la fragmentación de sus partes y, por ende, su
progresiva inutilización.

Por todo esto, es necesario apoyar a cuantos se preocupan por la
salud de los pueblos indígenas, pero, al mismo tiempo, es necesario
asumir una actitud crítica hacia sus acciones, sobre todo cuando no están
completamente fundamentadas en un verdadero conocimiento de la
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realidad cultural y social localy en el respeto quecualquiergrupohumano
merece. La definición positiva del 'otro' no debe limitarsea considerarlos
solamentenecesitados deayuda, sinotambién atribuirleslacapacidad de
reflexionarsobre su situación y podercontribuirde maneradecisivaa su
solución.

BIBLIOGRAFíA

Ackerknecht, E. H. (1971), Medicina y antropología social. Ed. Akal, Madrid.
Aguirre Beltrán, G.(1986), Antropología Médica. Ediciones de la Casa Chata,

México.
Amodio , E. (1983). 11 corpo degli altri: malattia e cura fra i popoli indigeni

dell'America Latina (Compendio Bibliográfico), Mlal, Roma.
--- (19868). "El Sol Quebrado: Medicina indígena y religión cristiana entre

los Makuxí del Brasil", En Antropólogos y misioneros: ¿posiciones incom­
patibles?, J. Botasso editor. Ed. Abya Yala, Quito.

--- (1986b), Hampisimikuna: Léxico médico quechua, Ed. Centro de
Medicina Andina, Cuzco.

--- (1989), "La mitología sincrética makuxí: textos, análisis, perspectivas",
En J. Botasso (Compilador), Las religiones amerindias: 500 años después.
Ed. Abya Yala, Quito, 91-136.

---(1991), "Murei: saber mítico y bancos chamánicos entre los Makuxí de
Brasil", En Amodio E. y José Juncosa (Compiladores), Los espíritus alia­
dos. Ed. Abya Yala. Quito, 155-188.

--- (1994), "Cocacha mamacha. Prácticas adivinatorias y mitología de la
coca entre los quechuas del Perú", Bulletin. Société suisse des america­
nistes. Ginebra (en prensa).

Augé, M. (1966). "L'anthropologie de la maladie", Anthropologie: étatde lieux, Ed.
Navarin y Ecole de Hautes Etudes, Paris.

Bastien, J. W. (1986). "Etnofisiología andina", Arinsana, Nº 1,5-24, Cuzco.
Bonfil Batalla, G. (1989). "La Teoría del Control Cultural en el estudio de Procesos

Etnicos", Arinsana, NI! 10, 5-36, Cuzco.
Butt Colson, A. (1978). "Oposiciones binarias y el tratamiento de la enfermedad

entre los Akawaio", Montalban, Nº 8, UCAB, Caracas.
Butt Colson, A. y C. de Armellada (1985). "El origen amerindio de la etiología de

las enfermedades y su tratamiento en la América Latina", Montalban, NI!16,
133-176, Caracas.

Cardona, G. (1985a). La foresta di piume: manuale di etnoscienza, Ed. Laterza,
Roma/Bari.

--- (1985b), I sei lati del mondo. Linguaggio ed esperieza, Ed. Laterza,
Roma/Bari.



144 REvISTA VENEZOLANA DE ECONOMíA y CIENCIAS SOCIALES

Cravay, R. (1982). "La bocca della verit". En Divinazione e razionalitat, J. P.
Vernanteditor. Einaudi, Turín.

De Martino, E. (1972). Sud e Magia, Ed. Feltrinelli, Milán.
--- (1973), 11 mondomsgico. Prelogomeni a una storia del magismo, Ed.

Boringhieri, Torino.
Evans-Pritchard, E. E. (1976). Brujerfa, magia y oráculos entre los Azande. Ed.

Anagrama. Barcelona.
Flores Díaz. O. (1988). Trance, posesióny hablassagradas. Un estudioetnoló­

gico de la comunicación, Ed. Universidad del Zulia, Maracaibo.
Foster, G. M. (1976). "Oisease Etiology in non-Westem Medical Systems",

AmericanAnthropoJogist, Nll78, 773-782.
---(1978). "Humoral Pathology inSpainand SpanishAmerica", EnHomenaje

a Julio Caro Baroja. Centrode Investigaciones Sociológicas, Madrid.
---(1980). "Relaciones entrelamedicina popularespañola y latlnoamerica­

na", En La Antropologfa médica en éspaña, Compiladores: M. Kennyy J.
M. de Miguel. Ed. Anagrama, Barcelona. .

Greirnas, A. J. (1970). Du sens. Ed. du Seuil, Paris.
Greimas, A. J. YJ. Courtés(1990). Semiótica, Ed. Gredos, Madrid.
Hahold, A. (1988). "El sistema cáltdo-frfo en la región surandina del Perú. Una

clasificación popularde enfermedades, hierbasmedicinales y alimentos",
En Conceptos y tratamientos populares de algunas enfermedades en
Latinoamérica, Compiladores: A. Kroegery W. Ruiz Cano. Ed. Centro de
MedicinaAndina, Cuzco.

Hallpike, C, R. (1986). Fundamentos del pensamiento primitivo, Ed. Fondo de
Cultura Económica, México.

Horton,R.(1986). "Elpensamiento tradicional africanoy lacienciaoccidental", En
Ciencia y Brujerfa. Ed. Anagrama, Barcelona.

Leach, E. (1976). Culture and Communication, Cambridge University Press,
Cambridge.

Lévi-Strauss, C. (1973). Antropoiogfa estructural, Editorial Universitaria, Buenos
Aires.

--- (1984). él Pensamiento Salvaje, Ed. Fondo de Cultura Económica.
México.

Lira, J. A. (1982). Diccionario Kkechuwa-éspañol, Bogotá.
López Austin, A. (1980). Cuerpo humanoe ideologfa, Ed. Universidad Nacional

Autónoma de México, México.
Lotman, J.M. y BorisA. Uspenskij (1975), Tipologia della Cultura. Ed. Bompiani.

cocinaen lamitologra wayana, tarenoy kaliña", América Indfgena, Vol. 48,
nll 3, 571-604.

Messer,E.(1981). 'Hot-ccld Classification: Theoretical andPracticallmplications
of a Mexican Study", SocialScience and Medicine, Nll 15B, 133-145.

Miceli, S. (1975-76). "Funzione significativa della magiae necessitádella forma
rituale", Uomo e Cultura, N1l15-18, 94-109, Palermo.



Los NOMBRES DEL CUERPO 145

Montero, P. (1986). Magia e pensamento mágico, Ed. Atica, SAo Paulo.
Murillo, E. (1974). "Algunos factores cognoscitivos relacionados con las enfer­

medades; su importancia en Salud Pública", Bo/etfndeAntropologfa, Vol.
4, nO 13,67-85, Medellfn.

Pignato, C. (1987). Lospecchio fumante: Forme della divinazione e modellldella
conoscenza, Ed. 8a9atto Libri, Roma.

aueiros, M.S.(1988). "Lateoría 'caliente' y 'frío'en laetiolog(a de lasenfermeda­
des",EnConceptos y tratamientospopulares dealgunas enfermedades en
Latlnoamerica. Compiladores: A. Kroeger y W. Ruiz Cano. Ed.Centrode
Medicina Andina, Cuzco.

Saly Rosas, F. (1979). "Prácticas mágicas de diagnóstico y pronóstico en los
indígenas peruanos", Revista deNeuro-Psiquiatrfa. Vol.30, n01, 105-179,
Lima.

RESUMEN

Esteartículoexamina algunas de las implicaciones del contraste entrelas
culturas médicas de Occidente y de comunidades indígenas precisamente
cuando, al entraren contacto, se aplica remedios occidentales en un contexto
radicalmente distinto. Engeneral, laurgencia decurarenfermedades producidas
precisamente porestecontacto ha llevado a laprecipitada y mecánica aplicación
de estos remedios occidentales, con resultados notablemente decepcionantes
que,demasiado a menudo, se atribuyen a las limitaciones del contexto cunural.
Ni la medicina occidental, nitampoco lamedicina indígena, estánencondición de
solucionar soloslosproblemas médicos provocados porelcontacto entrelasdos
culturas. El autor argumenta que es tarea prioritaria para los antropólogos
médicos utilizarsus conocimientos de la cultura médica inc:Hgena con el fin de
promover un sincretismo cultural capaz de enfrentar este reto.
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This article examines some ot the implications ot the contrast between
Western and indigenous medical cultures, when they are torced into contact, with
the subsequent application of Western remedies in a radically different cultural
contexto AII too often the urgency 01' curing illnesses provoked by this cultural
contact, leads to the rapid and mechanical introduction ot Westem medicine with
disappointing results and the temptation to explain these on the basis ot the
shortcomings of the cultural environment. Neither the mechanical application ot
Western remedies nor the traditional medical culture ot indigenous societies can
offer ready-made solutions tor illnesses produced precisely by the interaction ot
radically different cultures. The author argues that a central task ter medical
anthrologists is to use their knowledge of indigenous medical cultures in order to
pave the way for a cultural sincretism capable of adapting conventional Western
medical practice.
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MATRISOCIALIDAD
y LA PROBLEMATICA ESTRUCTURAL

DE LA FAMILIA VENEZOLANA1

Samuel Hurtado

A. FAMILIA Y ORGANIZACION SOCIOPOLlTICA.

Cuando se escucha sobre los permanentes problemas del país, Que
parecen originarse en el ámbito del parentesco, suele concluirse:"Aquíno
hay temm«, Se pretende así cerrar el asunto, cuando éste pudiera
plantearse en toda su manifestación crítica. Como hemos escrito ya
refiriéndonos al tema específico de la política sobre la familia:

Antes de hablar a la ligera de la crisis (deterioro) de la familia en el
país, es necesario entender el funcionamiento estructural de la mis­
ma; de lo contrario, siempre las políticas sobre la familia detentarán
el papel del lado bueno, el del favor o beneficencia, mientras que la
familia como objeto ostentará el papel del lado malo, incapaz de mol­
deamiento social, además de que la 'familia' tendrá un precinto de
clase: será la familia del sector popular o marginal (Hurtado 1991b,
18).

El problema de la crisis de la familia puede desviarse hacia los
problemas económicos como tales o hacia las políticas del Estado con
respecto a la educación, salud, alimentación, etc., desconociendo en sílos
problemas de su organización social, de su estructura simbólica, de sus
prácticas y de sus ideologías.

1. Este artículo, redactado en mayo de 1992, es un subproducto de la Tasis Doctoral,
financiada parcialmente por el Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico da la UCV.
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Pensamos que éstos últimos problemas son medulares, en primer
lugar, para explicar la crisis de la familia venezolana y pulsar la dinámica
sociohistórica del problema, y, en segundo lugar, para sustentar el peso
relativo de los problemas económicos y de las poJ(t1cas sociales del
Estado con relación a la familia. Nuestro enfoque está referido hacia el
interior de la familia, y notanto, a noseren sus proyecciones supuestas,
hacia el exterior social. En el estudio de la familia venezolana, nuestro
interés estásignado porlabúsqueda y fundamentación delaorganización
social venezolana desde su orden societal primario. Por diversas
investigaciones nos hemos aproximado a la familia venezolana ya sea
como elsujeto delaorganización popular urbana (Hurtado, 1994), ya sea
como el sujeto de la estrategia socio-económica del hogar campesino
(Hurtado y Gruson, 1993) o del hogar popular urbano (Hurtado, 1984), ya
como el escenario de la producción del sentido en la toto-, radto-, y tele­
novela(Hurtado,1991 e),Siempre hemos procurado detectarlas relaciones
'auténticas', en elsentido levistraussiano, que soporten como fundamentos
ladinámica delaacción política local, del'trabajo doméstico' familiar, odel
sentido profundo en laproducción del parentesco. Talenfoque ysuInterés
no se sitúan dentro de una implicación teórica que cuallñcerra el orden
societal primario como deretraso cultural, ni deunaesquizofrenia social;
sinodentro deunplanteamiento socioantropológlco que asume elámbito
de la organización familiar como uno de losniveles de la estructura de la
organización social compleja, quedando para unaInvestigación particular
comprobar el peso de dicho orden social primario en el orden social
segundo o propiamente social. 2

2. Siformulamos nuestro diseño hipotético, tonemos quoon lamicro-organización social.
la dinámica familiar semuestra ya en la superflcio de losgrupos, deeuerte quo óatOG son
una prolongación familiar; en la macro-organización ooclal, la dinámica familiar, aunquo
soterrada. suele definir el núcleo de la dirigencia, y a voceo Idontifica 01 procinto do la
organización misma: el Grupo Cisneros, los Mendoza, etc. Los parientea oignifican loo
lealeso aliados (Dumont, 17) o los aliados se van a conveniron pariente,do acuerdo Q

una estrategia de fidelidad y confianza sociales. Ea posible quo desdo 01 acceso de la
organización familiar y delparentesco puedadarso rospuesta al problema que,ya on loa
años40, estableciera elnorteamericano Kingsley Davis: "América delSuros 01 contlnento
negro, sociológicamente hablando. Su organización social 00 máa Ininteligible para
nosotros que la de los mismos nativos de Alrica", en "Changing modos of marriago" en
BeckeryHill,eds., Marriage and the Family(Boston: Hoa~h, 1942,1000) citadoporStycos,
1958,13.
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Hacia el futuro nos planteamos cómo estandéblJ laconsistencia dela
organización delasocledad y tan fuerte ladelaorganización familiar ¿Se
soportan o se oponen? En el presente, nos preguntamos cómo la
consistencia de la organización familiar se muestra estructuralmente
crítica; sin embargo, dicha crisis nosotros la detectamos a partir del
sistema étnico o modelo cultural familiar. La respuesta a este problema
creemos que reside en un proceso analftlco referido al estudio de la
estructura familiar venezolana. Caracterizamos a dicha estructura como
matrisocial.3 Según esto. proponemos queenunprimermomento lacrisis
de la familia en Venezuela se origina fundamentalmente a partir de la
estructura desu ethos matrilineal. Dicha estructurárevela deentrada a la
familia venezolana como un grupo social esencialmente emergente o en
crisis respecto del sistema de reciprocidad de los bienes sexuales
femeninos.

Nuestra búsqueda del fundamento simbólico delorden primario de la
organización social venezolana, alserreferido a lafamilia como campo de
la ideología y dela política (Pitt-Rivers, 1979), noseInscribe enlasviejas
y grandes categorías de interpretación general de la sociedad y de la
cultura. Estas categorías se insertan en los marcos del evolucionismo
historicista y de sus tipologías dicotómicas o de los polos del continuo
metodológico. Una categoría enestos modelos, tlpológlcos enTOnnles o
analíticos en Durkheim, Weber y Redfield (Nlsbet, 1969, 100 Y 115)
significa elretraso, loprimtivo, loprehistórico, loprelóglco; laotracategoría
implica elprogreso, elorden civilizatorlo, lohistórico, lológico raclonal, etc.
Ennuestro planteamiento descartamos lavieja hipótesis evolucionista en
torno al modelo del matriarcado y el patriarcado (derechos materno y
paterno) para significar tanto una tipología del retraso y del avance
culturales, como un instrumento analítico para el estudio de la estructura
matrisocial venezolana. Emplear hoy díalacategorra delmatriarcado ode
un 'complejo matrillneal' para delimitar épocas, etapas o áreas
socioculturales, ya superadas, ya retrasadas, Indica un problema de
concepción actual completamente erróneo e ineficaz para el análisis y ya

3. Véase nuestra tesisdoctoral (Hurtado. 1991b). En el fondo. dichamatrlsocialidad tiene
comoinfraestructura unandamiaje o lógica queevoca unaconfiguración matrillneal, en la
cual ya no se'trata de buscar linajes en sociedades tribales, sino vivencia. o ethos
matrilineales, a loscuales definimos nosotros coneltérmino dematrlsocialidad (Devereux.
1973).
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ni siquiera sin ingenio para el porvenir de la ciencia. como concederá
Weber. no obstante. al planteamiento de la teoría del matriarcado de
Engels para su tiempo 4.

Es necesario operardesde categorías más 'modestas y precisas' (Pitt­
Rivers. 1979. 112) como las acuñadas en los conceptos, para el ego
materno, de rnatríüneal, matrifocal, matrilocal, matrüateral, matrisocial,
para analizar las relaciones etnológicas de problemas reducidos. Se trata
de apuntalaruna categoría de análisis explicativa desde nuestra pregunta
sobre el cómo de la crisis de la familia venezolana y no ya sobre el porqué.
El cómo pide un análisis; el porqué. en cambio. tiende a desviar la
búsqueda hacia la identificación de culpabilidades en el pasado
sociohistórico o hacia la satisfacción de curiosidades sobre los orígenes
conjeturales del fenómeno. Uno y otro cometido resultan científicamente
ineficaces. Si permanece la familia como una realidad general en todas las
sociedades y como un fundamento principal del orden societal primario.

4. El planteamiento de Engels, a partir de Bachofen y Morgan, que integra esencialmente
el derecho materno (matriarcado) y la línea femenina (matrilinealidad¡ (Engels, 505-513)
-correspondiente al tipo de familia sindiásmica- es rechazado por Weber y la Socio­
antropología del siglo XX (Fox, 197í, 105 Y í13). Weber argumenta desde el mismo nivel
económico que Engels : "La ulterior investigación de la teoría matriarcal socialista da por
resultado que ninguno de los pretendidos estadios de la vida sexual puede comprobarse
como una etapa general de transición... Respecto al derecho matriarcal, precisa reconocer
que la historia de la religiosidad animista revela cómo en los tiempos primitivos no se
advirtió la relación existente entre el acto de la procreación y el nacimiento. Por añadidura,
el lazo de sangre entre padre e hijos no tuvo en un principio importancia alguna, del mismo
modo que todavía hoy los hijos ilegítimos viven conforme al derecho materno. Pero los
grupos matriarcales puros, en los que los niños viven exclusivamente con la madre, sin el
padre, no son un fenómeno general, sino que sólo lo hallamos cuando se dan determi­
nadas premisas" (Weber, 1974,47). Enconsecuencia la teoría del matriarcado y la doctrina
socialista basada en ella no tienen soporte válido. Sin embargo, concluye Weber: "A pesar
de que es insostenible en. detalle, considerada en su conjunto constituye una valiosa
contribución al esclarecimiento del problema; una vez más se evidencia la antigua verdad
de que un error ingenioso es mucho más útil para la ciencia que una tesis exacta
desprovista de ingenio" (Ibid., 44).

La polémica se fue zanjando a principios del siglo XX desde la Antropología Cultural,
eliminando, en primer lugar, el 'complejo matrilineal' por Lowie en 1919 "al negar que todo
rasgo de apariencia matriHnealdeba ser interpretado como una supervivencia o un vestigio
del 'complejo'" (Lévi-Strauss, 1973, í80; Martin, 1984, 85; ya antes los lingüistas habían
desestimado el argumento: Levi-Strauss, 29 y 38), y, en segundo lugar, desechando el
concepto de matriarcado como excesivo (Pitt-Rivers, 1979, 112). Como etapa de paso
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su existencia tiene, sin embargo, variaciones que identifican el grado de
consistencia específico detentado en cada sociedad, así como su alcance
o impacto en el orden social mismo.

Los conceptos aludidos no tienen la misma eficacia o cubren áreas de
significación apropiada, para responder a un análisis suficiente de los
símbolos de las relaciones del parentesco; esto es, para interpretar
psicodinámicamente la estructura de la familia venezolana con miras a
develar la crisis de la misma. Un procedimiento teórico-metodológico para
la selección del concepto adecuado a la interpretación simbólica se refiere
alsímil psicológico quese adopta en losestudios de 'Cultura y Personalidad',
y específicamente en su vertiente etnopsicoanalítica. La cultura no es, ni
tiene, una personalidad, pues aquélla no está pensada como un fenómeno
individual. La utilidad que proporciona el símil psicológico se desprende al
tomar la personalidad como un esquema conceptual para la explicación
unitaria de un comportamiento previsible (Devereux, 1975), que debe
articularse con un modo de entender y operar la cultura dentro de una
estructura demostrativa de un sistema social.

La categoría etnológica más explicativa para responder sobre el cómo
de la crisis de la familia venezolana, es el concepto de matrisocialidad,
elaborado figurativamente desde el de matrilinealidad. Este núcleo
conceptual contiene una mayorcapacidad de simbolismo social en cuanto
al universo de las relaciones del parentesco y al mismo tiempo un recio eje
expresivo para articular la globalidad del sistema simbólico parental con

obligatoria y de experiencia acumulativa para todas las sociedades no se halla comproba­
da por las especulaciones historicistas y evolucionistas; así como que ocupara el polo de
primitiva, simple, más atrasada en el sistema conformado por la civilización (Fox, 1972,
1S), ni tampoco que en los sistemas matrilineales o de vivencia matrisocial tuvieran el
contenido del derecho materno o matriarcal (Ibid., 105). Finalmente "en ningún caso, la
matrilinealidad supone un cuestionamiento a la dominación masculina. Antes por el
contrario, esta dominación es mantenida y reforzada por una serie de creencias y prácticas
culturales" (Martín, 19S4, SO). Esto lo ratificamos para las sociedades latinoamericanas,
interpretadas por nosotros desde la matrisocialidad.

5. En nuestra tesis doctoral optamos por explicar la matrisocialidad a partir del instrumento
conceptual de 'estructura básica de personalidad' de Kardiner, 'revisitado', como alterna­
tiva a otros conceptos de carácter organicista: el de personalidad típica (Fromm), la
personalidad modal (Devereux),la personalidad básica (Dufrenne). En nuestra revisitación
contaron de un modo central, los puntos devista del Psicoanálisis freudiano, la Antropología
alemana, la Sociolingüística, y la Sociología Perlormativa.
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el símil de la estructura psicodlnámlca básica.s Este símil psíquico como
campo deinspiración conceptual ydecomprobación explicativa, dlnamiza
con alto tenor (psico)analítlco el concepto dematrlsoclalldad; los mapas
y relaciones de los valores del parentesco se tornan Instrumentos o
fuerzas productivas de lo soclofamillar observados desde la técnica
pslcoanalftlca, asícomo lateoría deesta técnica permite detectarelefecto
de amplificación estructural de lo real etnológico.

Aunque coincide estaproposición conceptual con nuestra hipótesis de
trabajo (lafamilia venezolana esmatrlsoclal), nojustificamos deentrada
por la hipótesis la decisión de nuestro procedimiento metodológico para
nocaeren uncírculo vicioso, sino porlateoría delatécnica pslcoanalftlca
oelpresupuesto delsímil psicológico adoptado; posteriormente serealiza
lacoincidencia del principio oconcepto explicativo (laestructura básica de
personalidad) y la hipótesis de trabajo (matrlsocialldad) por argumenta­
ción comprobatoria.

B. MATRISOCIALIDAD:
EL CONCEPTO ETNOLÓGICO PSICOANALITICO.

Una breve definición de los conceptos aludidos ayudará a diferenciar
y a subrayar la mayor densidad simbólica operativa del concepto de
matrisocialidad y de su figurado de matrlllnealldad.

El matrlcentrismo tal como lo utiliza Vethencourt (1974 y 1983) es un
concepto psicológico; se refiere a laestructuración deunafamilia, donde
la madre es la figura primordial que preside los procesos afectivos al
ejercer el rol delcentro de las relaciones del parentesco; asume el cargo
fundamental desocializaralos nlñosydeIdentificarse fuertemente con los
hijos, especialmente con las hijas; como alternativa establece una
confrontación negativa con elhombre, padre desushijos e hijas, y con la
mujer, esdecir, con suotro yofemenino, cargado deelementos amatorios.

La matrl/oca/idad y la matrl/atera/ldad son conceptos etnológicos'
referidos aaspectos restringidos; elprimero expresa que la residencia de
lamadre orienta entorno as(laestructuración delas pautas deresidencia
de los grupos familiares, originados desde hijos e hijas: estas familias
conyugales viven en la casa de la madre, en lascercanías o en un lugar
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deacceso fácil a lamisma. S/ esto norefleja loshechos, empero, talserta
al menos el deseo; es decir, tal senan los espacios deseados. Elsegundo
concepto describe elámbito del parentesco donde laparte delafamilia de
lamadre tiene un peso principal en laestructuración familiar, mientras que
la parte de la familia por el lado del padre es secundario, únicamente
reconocido cognoscltlvamente y/o sostenido por relaciones afedlvas;
para conceptuallzar esta realidad secundarla y distinguir entre
descendencia y filiación, Fortes construye el concepto de 'filiación com­
plementaria' y Mallnowskl alude alanoción del1padre sociológico' (Leach,
1971, 16-25; Fox, 1972, 123); aquél es elgen/toro paternidad trslea, frente
a éste, el patero paternidad social, según los latinos (Pltt-Rlvers, 1973,
23).

La matrifoca/idad es un concepto sociológico elaborado porla Antro­
pologra cultural para elanálisis delafamllla carlbeña. En dicho concepto,
lamadre mayor o abuela se convierte en elnúcleo defuncionamiento de
lareciprocidad familiar, en lamedida en que elhombre está 'ausente' ose
'leausenta' de ladinámica familiar en cuanto padre. Laabuela Impulsa la
integración y continuidad de la familia (extensa) o familia deorientación
(materna). y hace así posible la gestl6n y distribución a todo el grupo
familiar de los recursos soclofamlllares respecto alacrianzaysoclallzacl6n
delos nietos, a las ayudas econ6mlcas y morales (consejos) ysobre todo
aldesempef'io de laautoridad con relacl6n específicamente delas hijas o
madres menores. A pesar deesta focallzaclón de la familia entorno a la
madre, Erlkson encuentra que este concepto con su cariz sociológico no
logra expresar todo el simbolismo del parentesco, contenido en "el
grandioso rol delafigura todopoderosa de laabuela" (Erlkson, 1971,233),
rol que transciende el ámbito de la reciprocidad familiar y su administra­
olón, y que caracteriza a lamaternidad como norma, fin y realización de
la vida de la familia y de la sociedad misma: en éstas,

...madres yabuelas tuvieron queconvertirse enpadres "abuelos en
el sentido dequeejercieron la única influencia continua queresuhó
en un conjunto de normas siempre nuevamente Improvisado par.
lasobligaciones econ6micasde loshombresquehebran engendrado
a losníñcs. Ellas respaldaron lasreglas para evitar ellneasto. Sobre
todo, meparece, proporcionaron la única superidentldad queque­
daba después de la esclavitud de loshombres, a saber, ladelvalor
de un infante humano prescindiendo de suorigen (Ibld.).
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Creemos que las inquietudes de Vethencourt y de Erikson pueden
expresarse plenamente a través de conceptos más amplios como el de
matrilinealidady específicamente dematrisocialidad. Elprimerose refiere
al proceso de configuración del linaje, según el cual es la madre la que
detenta,transfiere yconforma el linajefamiliar alestablecerla líneauterina
del parentesco a través de las hijas. Según esto. la figura de la madre (y
en este sentidola mujerque alcanza el estatuto plenode la madreque es
la abuela) organiza la jerarquía de filiación como uterina y fija
prescriptivamente el orden de las relaciones de parentesco, así como el
de los símbolos políticos en una sociedad de linajes o de segmentos o
sociedadtribal (Schneidery Gough, 1961). Esteconcepto ensu acepción
general comonosotros loexplicamos aquí, puede aplicarse figurativamente
a la simbólica psicodinámica de las relaciones sociales del parentesco.

Porsu parte. el concepto dematrisocialidad, queconstruímos para las
sociedades complejas latinoamericanas como la de Venezuela, intenta
expresar no ya la prescripción de las líneas uterinas expresadas en lo
manifiesto del sistema de parentesco de una sociedad tribal, sino para
indicar un orden similar que mostraría la prescripción inscrita en lo
simbólico-moral y reflejada en modelos como 'el buen tono' de una
sociedad o 'el estilo, talante o ethos' de una cultura, en los que los
esquemas de los comportamientos están definidos por las orientaciones
originadas en el supersímbolo de la madre; esto es, no sólo la familiación
(la producción del sistema del parentesco), sino también la socialidad (la
producción de lasociedad) se encuentran configuradas por la imago de la
madre, y por lo tanto su centralidad pauta las normas de la vida familiar,
así comolas leyesde las relaciones sociales o vidade la sociedad. Ya no
se trata de lo prescríotlvo de la sociedad de linajes, sino de lo prescriptivo
de las vivencias o pautas culturales, que también definen aún con más
inmediatez y hondura, hasta el nivel etnopsiquiátrico, las relaciones
simbólico-reales de una sociedad o cultura.

En la matrisocialidad, la jerarquía de filiación como uterina ya no
consisteen establecer el juego simbólico parael intellígere (científico) de
los diagramas de parentesco, juego terminológico que en sí mismo ya
despreciaba Malinowski al calificarlo como'álgebradelparentesco' (Fax,
1972, 226), sino en estudiar los 'comportamientos' y sus vivencias, tal
como nosotros lo hemos hecho unas veces a través de la semiótica
estilística (Hurtado, 1994), y otras veces a través de la antropología
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psicoanalítica (lbld. 1991 b). l/La maternidad se convirtió en /a vida de /a
comunidad" (Erikson, 233; subrayado nuestro), refiriéndose a la familia
caribeña, así como resulta arquetíplcamente que esta América deviene
unasociedad 'ceae vez más matríarca/"(Devereux, 1973,278;subrayado
nuestro), término permitido como categoría para el usopslcoanaUtico. El
matemalismo caribeño que subraya Erikson yelmatrlcentrlsmovenezolano
que asume Vethencourt se entienden mejor etnol6glcamente. si se les
reformula como dos variantes de talante matrlllneal, es decir. de
matrlsocialidad, término conceptual quepretende resumir todo un mapa
de valores sociales enucleadores de una socloantropología
latinoamericana, que está por hacerse. e

Por su parte, nosotros sabemos de la utilidad clentrflca del concepto
dematrifocalidad enlamedida queselereduzca asusHmltes explicativos.
De esta suerte, hemos comprobado su alta rentabilidad cuando hemos

6. Con relación a la familia caribeña, Solien de González establece dos criterios para
describir susvariaciones: lamujer-cabeza defamilia ylamujer-centro de familia (Blumberg,
1975, 565), cuyos indices son la ausencia y la no necesaria presencia del marido,
respectivamente. Enlaprecisión deestos criterios, seencuentra unanueva especificación
conceptual inclusiva. La familia matricéntrica (female-centered) contiene dos formas: la
consangurnea y lamatrifocal. Laconsangurnea significa quelasrelaciones consistentes y
efectivas son lasqueexisten entre losparientes consangurneos, mientras qUila matrlfocal
se refiere a la tendencia a enfatizar a la madre como la figura estable (Hurtado, 1984, 80)
Ygerencial (decision-msker) y a privilegiar la preferencia de losparientes masculinos de
ésta frente a los del esposo. Este tipo de conceptualización por inclusión y de baja
discriminación tipológica noayuda mucho alanálisis explicativo; Leach (1971) nospone en
guardia sobre ello. Notodo rasgo maternal es matricéntrico o matrlfocal, ni lo matrlfocal
implica lomatrllineal olomatrisocial; como tampoco lomatrifocal establece unacoincidencia
operativa con lo matricéntrico. La 'confusión' conceptual llega cuando las categorias
tipológicas no se discriminan con claridad. Asl no se observa luficiente diferencia
conceptual entre familia matricéntrica consangurnea y familia matricéntrica matrlfocal.
cuando sesubraya laconsistencia de lasrelaciones consangurneas maternas y el énfasis
en losparientes maternos, asrcomo nosepresienten lasconsecuencias teóricas entrela
consistencia de la relación materna y la figura estable de la madre. Pareciera queel tipo
consangurneo se aproximara al concepto de matrllinealidad y el tipo matrifocaJ, al de
matrisocialidad; lo cierto es que el concepto de matrifocalidad ha sido construido
sesgadamente para explicar la familia, pues este concepto solo se refiere a un aspecto
sociológico y además únicamente a la familia delossectores bajol deAmérica Latina y el
Caribe.
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categorizado la estrategia y la gerencia sociales de la familia venezolana,
y lo logramos además al vinculardichoconcepto con el de 'estructura de
familia extensa modificada', concepto construído por Sussman y espe­
cialmentepor Litwak, enunesfuerzo pordiferenciarse de la sociologíade
Parsons sobreladinámica familiar enEstados Unidos (Utwak, 1968). Con
dichos instrumentos logramos el análisis de la dinámica sociopolítica de
laorganización popu larurbana(Hunado, 1991 a),deladinámicaeconómica
tantode la familia popularurbana (Ibid., 1984) comodelhogarcampesino
(Hurtado y Gruson, 1993), todo ello referido a realidades venezolanas.

Como infraestructura de sentido, una dinámica matrifocal pudiera
soportarunaestructu rasimbólica, nosóloformal (sociológica, ennociones
de la sociología tradicional), sino también etnopsicoanalítica, que como
nosotros hemos sugerido, Erikson pretende montara partirdel matemalismo
caribeño; nosotros avanzamos conceptualmente y reunimos enel término,
convocación conceptual, dematrisocialidad ambos niveles estructurales,
y así podemos en nuestro enfoque psicoanalítico vinculardicho término
con un principio generador, la estructura básica de personalidad, para
analizarla estructura de la familia venezolana. Laposibilidad deentender
esaconvergencia deestructura matrifocal y estructura etnopsicoanalítica,
permite observar que en la matrisocialidad puede y de hecho existe una
virtual dosis de matricentrismo y de matrifocalidad adherida, pero no
revuelta conceptualmente; es decir, que ello no significa que todo lo
matricéntrico, matrifocal, matrilocal, matrilateral, sea matrisocial; aunque
estos ámbitos pueden ser campos de realización matrisocial.

El análisis explicativo de la crisis de la familia venezolana se ubica
primeramente en el fenómeno conceptuado como matrisocialidad,
incluyendo en el núcleo de éste la estructura matrilineal general 7 como
elemento infraestructural que definirá la dinámica del talante socio-

7. Para poder definir analíticamente el concepto de matrisocialidad. distinguimos. por un
lado. el concepto de matrilinealidad en cuanto específico para referirnos al estudio de
sociedades de linajes y establecer la prescripción de la línea del parentesco en el sistema
de linajes, tal como lo hace la antropología tradicional. y. por otro lado. el concepto de
matrilinealidad en cuanto genérico para aplicarlo a un proceso presciptivo de los valores
o estilos de comportamiento que contienen una dosis de ethos cu~ural matrilineal. según
un nuevo quehacer antropológico inspirado en la psicodinámica y con ocasión de
elementos de talante matrilineal, persistentes en sociedades de estructura compleja, como
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vivencial; en segundo lugar, se observa también en el proceso de
urbanización, que representa lacoyuntura socio-histórica, con elobjeto de
denegar todo supuesto de carácter evolucionista en eJ análisis de la
estructura matnsoclal.

C. ESTRUCTURA MATRISOCIAL:
PRIMER NIVEL EXPLICATIVO DE LA CRISIS FAMILIAR.

Sidesplegamos los elementos del parentesco delafamilia venezolana
en toda su resonancia simbólica, tendremos un esbozo de la estructura
básica de personalidad matrisocial en el país; esto es, un conjunto
simbólico decaráctermatrisocial, queincorpora lossegmentos dedinámica
matrilineal general, tal como la describe Alan Marie (1972) como modelo
universal y que porsípermitirá deentrada fundar elprimer nivel anaUtico
de la crisis familiar de la sociedad nacional venezolana.

1) La sobresignificación de la figura materna (abuela) frente a una
figura paterna 'insignificante' ya unafigura femenina 'negada' odisminuida
(nuera); en la vertiente de la filiación, tiene una fuerte conexión, aunque
jerarquizada, con loshijos ehijas, con quienes seIdentifica diversamente
a través de su diferente tipo de subordinación: con los varones, la
identificación esdébil, trágicamente transitoria, pues será afectada además
porel 'rechazo' delamadre a losvarones al iniciarse supubertad; lameta
deéstos será integrarse tanto almundo masculino enla primera juventud
(serán los hombres de la calle), como a otra familia a través de la unión
conyugal; con las hembras, la identificación de la madre es sumamente
fuerte, sobre todo con las hijas mayores, que se sitúan mejor ante el
'llamado' de la madre; uno de sus efectos es constituirlas ya desde la
adolescencia, a veces en la segunda niñez, en madres sustitutas desus
propios hermanos, y otro efecto será la de definirlas como honradas
(vírgenes) asu propia semejanza (serán las mujeres delacasa o familia).

son la ruptura del sistema de reciprocidad de los bienes femeninos, la alianzafraterna y
especrficamente la alianza sorcral. las relaciones defiliación fuertesentremadre(abuela)
e hijas e hijas de las hijas (nietas), la tendencia a la endogamia. etc., como hemos
demostrado paralasociedad venezolana (Hurtado. 1991 b). Esteaspecto defineunalógica
matrilineal que se halla Incorporada al concepto de Matrisoclalidad.
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2) Del nlño consentido al adolescente rechazado por.ía madre se
produce laoposición de los espacios sexuales, respectivamente bueno el
espacio asexuado de la casa, o espacio de las mujeres (honradas de la
familia), y malo elespacio sexuado de lacalle, o espacio delos hombres
(plcaflores). El esquema de valores deeste sistema matrisoclallmpulsa'el
rompimiento permanente del Intercambio recíproco delos bienes sexuales
femeninos, afavor del más fuerte, pícaro, vivo opicaflor. Anivel etnológico,
Marle (1972) prueba que en los sistemas matrllineales -por oposición a
los patrlllneales- el Intercambio de los bienes sexuales femeninos se
halla desequilibrado en su reciprocidad, pues se pretende capitalizar
esposas, amas de casa (ménagéres), comoeñeras sexuales, queridas,
etc., pero sin entregar hermanas, que representan al propio parentesco
como portadoras del linaje o representan a la propia familia como
otorgadoras de la filiación. Al minusvalorlzar a la esposa frente a la
hermana, la matrillnealidad se opone al Intercambio matrimonial y a
buscar alianzas con los extraños 8. A nivel etnopslqulátrlco, el mismo
sistema -"el Inconsciente noesespecialista en sistemas deparentesco"
(Devereux, 1976, 192)- puede observarse por un lado, dotado con un
dispositivo amplificador, organizado y detonado a partir de la fuerte
egolatrfa deque está Impregnado dicho sistema, y,porotro lado, definido
según la norma de esta psicodinamia narcisista "en cuyos términos sólo
participan en el Intercambio los débiles, los tontos. Es más glorioso seducir
-o, mejor aún, vlolar- a una mujer que obtenerla mediante trueque".
(Ibld., 185).

En elcontexto matrisoclal, elhombre gana muy poco con elintercambio
matrimonial; más bien pierde: entrega una hermana, factor esencial desu

8. "Elolotoma bauló lleva ensruna lógica decapitalización demujeres aexpensas dootro;
o lo quo 00 lo mismo, una lógica de no-reciprocidad. En osto sentido, todo sistema
motrUlnool 00 tondonclalmente endogámico. en la modida on quoIno mujoroo dol grupo,
quo oon otorgadoras de linaje, serIan también las mejoreo ospooao posibles, 01 no
ootuvloron prohibidas precioamente por el hecho de la prohibición dol Incesto.En 01
rógimon matrllinoal, la organización matrimonial está signado por uno contradicción
ootructural profunda: contradicción entre la matrilinealidad quo 8slgno o lao hormanae 01
oototuto ee otorgadoras de linaje, y la exogamia quo obliga atornar por oapooas laa
hormanao de otros. AsI, la matrilinealidad, que minusvaloriza a la osposa con relación a
lohormana, oe opone alprincipio mismo delIntercambio matrimonial queimplica siempre...
la roclprocldad fundamental, al mismo tiempo que le funda como tal" (Marie, nll 4, '4-'5;
traducción nuestra).
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parentesco familiar, y a cambio no recibe sino una esposa, una mujer
disminuida o negada dentro de su familia de orientación; la esposa no
pertenece a la familia, y además los hijos procreados no tienen la
consideración uterina que tienen los hijos de la hermana. Por principio
matrisocial, el matrimonio en la tradición cultural venezolana se encuentra
con dificultades estructurales; la pareja se une, pero no se casa. Mientras
las relaciones consanguíneas son prescriptivas, denotando el peso y
obligación principales,las relaciones de alianza son electivas, donde la
libertad indica la obligación secundaria y transitoria; en ello se incluye la
posibilidad fácil -porque no existe el compromiso del amor fiel, único y
para siempre- del vínculo conyugal indisoluble. Por lo tanto el sistema
rnatrtsoctaí lleva en sí la configuración de un desorden étnico que se
proyecta esencialmente en la emergencia de conflictos permanentes,
sobre todo dentro de las relaciones de la alianza.

El desorden étnico incoado genera como producto terminal la crisis en
el grupo familiar. Para el caso venezolano, ésta puede observarse a partir
de cuatro ejes principales:

1) El padre y la mujer del hijo (nuera) son desplazados por la madre y
por la jerarqu ía matrisoclal de las hijas o alianza sororet. El hombre es sólo
la ocasión para que la mujer tenga hijos y se convierta en madre; como
complemento. el hombre adquiere la obligación de proteger a la madre y
al niño con un aporte económico. Este papel obligatorio de la economía
masculina tiene un sentido compensatorio con respecto a los dones
sexuales femeninos que se otorgaron; esta obligación compensatoria o
contraprestación es la que justifica su relación de padre en la filiación: es
el 'padre económico' (un aspecto débil del pater propicio), después de
'ocasionalmente' ser el 'padre biológico' o genitor. Por su parte, la
economía femenina (los ingresos de la madre) tiene otras funciones
relacionadas con los asuntos personales de la mujer, que van desde la
satisfacción del consumo o gasto personal, donde se incluyen muchas
veces sus objetivos de colaboración con la familia de procreación (hijos,
casa), hasta la ayuda sustancial a su familia de orientación o materna.
Nunca puede sustituir la función principal de la economía masculina, o
base económica del hogar; si ello ocurriera sería la liquidación del padre
en el esquema de la filiación, donde no importa ya si esta figura es o está
ausente. Este eje se halla dominado por la compulsión de la madre fálica
y absoluta, frente a lo masculino y lo femenino diferenciados.
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2) El hijo no puede, le estáprohibido, amara otramujerque no sea la
madre; se puede unir (acostarse) con aquélla, perono casarse. Ya en la
socialización del niño, desde el largo y consentido amamantamiento
(complejo del destete) hasta su aprendizaje del status social, desde el
rechazo delvarón púberpor lamadre (ritodepaso) hastasuabandono en
el mundode la calle, se le conforma paraque sea macho, estoes, se le
priva de la facultad erótica, basedel amorpersonal, y se le imprime una
carga obsesiva por lo femenino (complejo de la vagina dentada ). Los
eternos conflictos de la madre con lanuera, asícomo porotromotivocon
el yerno, configuran en el sistema matrisocial venezolano un especial
complejo del odio a la suegra. La compulsión del cuidado en tomo a la
homosexualidad del hijo preside este eje.

3) Eladolescente rechazado proyecta su rebeldía no haciasu casa o
familia, dondepuede ser un príncipe con tronopero recogido, sino hacia
la calle o sociedad. La calle es el espacio de los hombres vagabundos y
de las mujeres desvergonzadas; en medio de estospeligros es como el
hijoaprende aservarón, loqueleesobligatorio además demostrarlo bajo
sospecha dequesiempre lahombría puede estardisminuidaointervenida
porlasmujeres delacasa. Enlospeligros delacalle, eljovenpuede desde
perder la hombría hasta morir; cualquier desventura del hijo atañe a lo
profundo de lamadre queexpresará sudolorinconsolablemente. Aunque
lo rechace como parte del ritual de separación absoluta del mundo
femenino, el hijovuelve a su madre y la madre nuncapierde a su hijo;en
estono importa la edad: elhombre, aunque seaungranpadrote (genitof),
nunca deja de ser hijo en el sentido de que nunca llega a ser padre, es
decir, la figura que representa la autoridad y la norma. Lascompulsiones
que presiden esteejeson 1) la preocupación de quién es el padreo para
qué sirve un marido, bases del problema sobre la conformación del
complejo de edipo en Venezuela, en sus etapas tanto afectiva como
cultural; 2) lagrantragedia delamadre parla pérdida delhijoalunirseéste
con una mujer.

4) El rito de paso para con la hija adolescente (sometimiento a la
madre) concentra el conflicto en el interiorde la casao familia. La hija es
una rebelde hacia adentro, contra la familia, y es toda la familia la que
asume el problema de sometimiento y fidelidad familiarde la hembra. Sin
embargo, en esteperíodo de socialización, el sometimiento se tiñe de un
proceso en progresión fuerte de identificación entre la madre y la hija. El
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momento crítico de este proceso ocurre cuando la hija toma el contacto
con el mundo de la calle o mundo masculino, con ocasión delestudio en
elliceo, del trabajo, el noviazgoy las conquistas previas. Lacalle convierte
a lamujerenpotencialmente deshonrada: elhombre laatisba, lacontacta,
lasvecinas le inventan chismes de desvergüenza, y ellamisma arriesga
sus propias aventuras. Lacuadratura que normaelcomportamiento social
se construye a partir de una doblez ideol6glca sobre la sociedad y los
sexos: la mitad de la sociedad es buena, clara, dulce, Inmaculada, fina,
respetable; es la mitad femenina; la otra es mala. obscura, suela, tosca,
Irrespetable; eslamitad masculina. Lacompulslón geeste ejeconsiste en
la preocupación de cómo la hija se convierte en madre sin dejar de ser
virgen o buena.

D. FAMILIA MATRISOCIAL
y SU PROFUNDIZACiÓN EN LA COYUNTURA URBANA

Las situaciones urbanas permiten la ocasl6nde profundizar ciertas
polarizaciones que configuran críticamente laestructura matrlsoclal de la
familia venezolana. Enumeramos varios ámbitos para Ilustrar la crisis
estructural en laque seproduce laconfiguración dela familia enlaciudad:

1)Eltrabajo delamadre en lacalle origina laeconomía femenina, que
ocompite con lamasculina opuede seruna referencia crítica deésta. Pero
el resultado más conspicuo esque puede reforzar la Independencia dela
mujer nosólo económica sino también socialmente. Nosiendo confiable
el hombre, la mujer puede con más capacidad expulsarlo (botarlo) de la
casa y seleccionar otro marido; esto es, la mujer puede tomar con más
facilidad la iniciativa de cambiar demarido. Esta compulsl6n subyace en
el problema de la preparación profesional de la mujer y el boom exitoso
que tiene en Venezuela.

2) Laconcentración de las relaciones sociales en la ciudad favorece
que el hombre tenga múltiples oportunidades para realizarse como
macho: la de generar múltiples núcleos familiares o rastros de éstos en
diversas mujeres. Con ello seprofundiza visiblemente el rompimiento de
la reciprocidad con relación a los bienes sexuales femeninos, gennen
Inmediato desituaciones críticas familiares. Lacoyuntura urbana genera­
lizaeste proceso atoda lasociedad, mientras enelcampo setornaba m'.
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visiblemente social en las notabilidades, debido a una política de los
sexos, dondela mujerdelsectorbajonosóloeraexplotada laboralmente
sinotambién expoliadasexualmente, como parte delsistemadedominación
social.Etnopsiquiátricamente, empero, domina lacompulsión dela madre
de engendrar y educarhombres completos (machos), cuyo efecto es la
prácticapolígama.

3) El complejo deodioa la suegra puede resultar másprofundo o más
superficial de acuerdo a cómoen cada familia se manejen las relaciones
de aislamiento, independencia e individualidad que proporciona la vida
urbana. La suegra puede ahondar su luchacontra nueray yerno, porque
están ausentes, y éstos pueden ejercitar la distancia de la familia de
procreación y crear las condiciones de queel hombre hagaun pocomás
de caso a su mujerque a su madre, así como la mujersea un poco más
dada al marido que a su madre. Sin embargo, la suegra manipulará la
dinámica de la familia de orientación para aprovechar a su favor la
'estructura de familia extensa modificada' 9 con su psicodinámica propia
que adopta la mismaen Venezuela (Hurtado, 1991 b).

4) El proceso de urbanización favorece las estrategias de las joven­
citasquelogran burlarel sometimiento a la madre y aúnla intervención de
lospadresen el casodeunirse conun hombre. Lajovenlesamenaza con
la fuga de la casa. Los padres no tienen alternativa; de todas formas
'pierden' a su hija; ésta del modo que sea se 'va' con el hombre para
hacerse madre. Por oposición al hijo, a ella no se la rechaza nunca;
además, mientras el varón que se une a unamujer, se 'va' parasiempre
de la familia, la madre pierde definitivamente a su hijo-la gran tragedia
primordial de la familia venezolana-, la fugade la hija no se resuelve si
noencomedia; éstanotardaenvolvery esoademás losaben suspadres:
'aúnse case, la hijasiempre estáen la casa'. Mientras las películas rosas

9 "Por estructura de familia extensa modificada se significa una relación familiar que
consiste en una serie de familias nucleares reunidas sobre una base igualitaria para la
ayuda mutua. Además, al reunirse, estas familias nucleares no sevinculan por requerimientos
de cercanía geográfica o semejanza ocupacional. Difiere de la clásica en que no tiene un
jefe autoritario, ni cercanía geográfica, ni dependencia ocupacional; y de la familia nuclear
se distingue porque entre los miembros de la familia extensa modificada existe una ayuda
mutua considerable, y, en consecuencia, la familia nuclear no se enfrenta al mundo como
una unidad aislada" (Litwak, 83; traducción nuestra).
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enfatizan la alegría del retorno por el bebé que trae en brazos la hija, en
Venezuela la alegría consiste en el rescate de la hija, aunque vuelva sin
el bebé. Esta es miembro principal o uterino, mientras el bebé es
secundario. En la ciudad se profundiza el modo de ser matrisocial, pues
la coyuntura urbana desencadena una amplificación del desorden
matrilineal subyacente y, por lo tanto, un mayor proceso de crisis que
afecta a la existencia de la familia, ideologizada al ser vivenciada desde
el Código Civil.

En suma, la familia venezolana se proyecta fenoménicamente como
crisis de la sociedad; pero profundamente se visualiza que la estructura de
matrisocialidad, que caracteriza a aquélla, es la condición esencial,
productora de la crisis familiar tanto hacia adentro de la familia misma
como hacia la sociedad después. Que el hombre es un irresponsable,
según el modelo cultural, no se refiere a su práctica sexual, sino a su
condición económica de proveedor familiar. Aunque en Venezuela se
destina proporcionalmente muy poco a la alimentación (Hurtado, 1989a),
el sueldo o economía masculina no suele alcanzar con suficiencia. Las
'familias' del hombre consisten en varios grupos diferenciados entre los
que se redistribuye 10. Los subsidios de las políticas del Estado tienen que
completar la función alimenticia en los sectores empobrecidos, para
'vergüenza' de los hombres, que debido a sus bajos ingresos profundizan
negativamente la situación. Como desquite, pueden hasta apropiarse de
diversos modos de los efectos del bono alimenticio o de las becas
educativas manteniendo artificialmente el mismo aporte proveedor. Como
el hombre es un irresponsable, el estado entra en componendas con la
madre como mejor interlocutora y ejecutora de las políticas sociales. La
virtual crisis económica de cualquier familia venezolana no sólo tendrá su
origen en las economías societales; también se producirá a partir de la
economía doméstica, menguada por la dispersión redistributiva en que
está comprometida la economía masculina de acuerdo a las pautas del
talante rnatrísoctal analizado.

10. Distinguimos en este caso el sistema de redistribucción 'exterior' a las familias y cuyo
centro de poder económico se ubica en el padre (economía masculina), y el sistema de
reciprocidad 'interior' y cuyo centro de administración de los recursos para ayuda mutua
entre los iguales o recíprocos es la madre (o abuela), como gerente de la economía
femenina.
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RESUMEN

REvISTA VENEZOLANA DE ECONOMfA y CIENCIAS SOCIALES

La 'matrisocialidad' es el concepto paradigmático que caracteriza el
ethos cultural venezolano. La posibilidad de construir éste, proviene del análisis
de la estructura psicodinámica básica de la familia venezolana. Si el'matricentris­
mo' es una consideración psicosocial y la 'matrifocalidad' es socioantropológica,
la 'matrisocialidad' se halla a nivel etnopsiquiátrico, al que se incorpora la lógica
matrilineal o nivel etnológico del sistema de parentesco. Según ello, algunas
compulsiones psíquicas y su correlativa matriz estructural son desarrolladas para
mostrar las problemáticas de la familia y de la sociedad venezolanas.

ABSTRACT

The concept of 'matrisociality' is of key importance for an understanding of the
Venezuelan cultural ethos. Indeed, it is argued that the fundamental characteris­
tícs of this ethos are deeply rooted in the psicodinamics of basic family structures
which, in Venezuela, have certain specific features. While the concept of 'matri­
centrism' is derived from psicosociology and that of 'matrifocality' puts the
emphasis on socioanthropological considerations, 'matrisociality' is preferred by
the author in orderto emphasize a dimension considered ethnopsiquiatric. On this
basis, various ofthe partícularitíes of Venezuelan society are considered a product
of profound impulses rooted in the psicodinamics of the family.
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¿DECRETO DE MUERTE
PARA LA INVESTIGACION

y LA DOCENCIA?

El año 1994 se inició con una gran inquietud en el seno de la comunidad
universitaria, en relación al presupuesto de nuestras casas de estudio.

En septiembre de 1993, al final de una masiva manifestación en la cual fue
segada la vida del joven ucevista Sergio Rodríguez, el entonces Presidente de la
República, Ramón J. Velázquez, comprometió por escrito al Ejecutivo Nacional
con la solicitud, en el mes de enero de 1994, de un crédito adicional por un monto
de 9.000 millones de bolívares, para cancelar las deudas acumuladas por
concepto de prestaciones sociales de docentes, empleados y obreros.

Dicha promesa no llegó a cumplirse.
Al mismo tiempo, el Congreso Nacional había aprobado para 1994, un

presupuesto ampliamente insuficiente de Ss. 83.000 millones. A solicitud del
Consejo Nacional de Universidades, la Oficina de Planificación del Sector
Universitario estableció en Ss. 54.000 millones el mínimo necesario para que las
universidades pudieran cumplir sus elevadas funciones en el año que cursa. El
Consejo Nacional de Universidades aprobó la solicitud de un crédito adicional por
ese monto, discriminado en 3 rubros: 1) Ss. 24.726 millones para cubrir el costo
de los incrementos salariales establecidos por las Normas de Homologación
vigentes y convenidos por las Federaciones gremiales y el gobierno; 2) Bs. 9.563
millones, correspondientes a las deudas por prestaciones sociales de 1993; y 3)
Ss. 20.230 millones para cubrir las notorias insuficiencias que impedirían el
funcionamiento básico de la docencia y la investigación, -razón de ser de las
universidades- y las deudas acumuladas por ese concepto.

Ante este incierto panorama, los gremios convocaron a un paro general
indefinido en el mes de marzo. El mismo fue suspendido, en base a un convenio
firmado por el Ministerio de Educación Superior, Ciencia y Tecnología y la
Federación de Asociaciones de Profesores Universitarios (FAPUV). El mismo
incluía el compromiso de pagar el 30 de abril, el incremento salarial correspon­
diente a la aplicación de las normas de homologación, con retroactividad al t" de
enero. y la aprobación del crédito adicional por Bs. 54.000 millones, con plazo,
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para su pago efectivo, hasta el mes de agosto de este año.
Este convenimiento impidió que el año 1994 se iniciara, junto con el nuevo

gobierno, con un conflicto universitario nacional de grandes proporciones.
El gobierno cumplió los aumentos salariales, aunque para ello algunas

universidades, entre ellas la Universidad Central de Venezuela, tuvieron que
hacer aportes en base a partidas por ejecutar en su presupuesto ordinario.

El crédito adicional solicitado por el Consejo Nacional de Universidades
incluye la aplicación de los criterios establecidos para la asignación de recursos
destinados a la investigación (Consejo de Desarrollo Científico y Humanístico,
Sibliotecas y Post-Grado) y partidas para el mantenimiento y equipamiento de
aulas, equipos y laboratorios docentes. Así lo informamos, esperanzados, a la
comunidad de docentes, investigadores y de estudiantes, que ya no soporta el
grave estado de deterioro de las instalaciones docentes y de los laboratorios de
investigación.

Pero en la sesión ordinaria del Consejo Nacional de Universidades del día 29
de abril de 1994, nos quedamos perplejos ante el anuncio hecho por el Ministerio
de Educación y el Ministro de Estado para la Educación Superior, Ciencia y
Tecnología, de que en el Consejo de Ministros, el día anterior, sin mediar el
acordado proceso de conversaciones encaminadas a estudiar la forma de hacer
efectivo el crédito adicional aprobado por el Consejo Nacional de Universidades,
por Bs. 54.000 millones, se había aprobado la solicitud de un crédito adicional por
Bs. 35.000 millones para las Universidades Nacionales, es decir, un monto que
representa apenas el 65% del ya disminuído monto aprobado por el C.N.U., Bs.
19.000 millones menos, en relación al mismo.

Lo más preocupante es la distribución aprobada por el Consejo de Ministros,
sin participación de los Rectores ni del Consejo Nacional de Universidades.

-Bs, 24.000 millones para cubrir los incrementos salariales (100% de lo
solicitado por los gremios).

-Bs. 3.000 millones para las deudas por prestaciones sociales de 1993 (33%
del total de las deudas).

-Bs. 8.000 millones para gastos de funcionamiento, docencia e investigación
(39% de los requerimientosmínimos aprobados por el C.N.U., previo estudio
hecho por la O.P.S.U.).

Es decir, el 77% del crédito adicional intempestivamente aprobado por el
Consejo de Ministros, está dedicado a gastos laborales. Sólo el 23% se destina
a gastos de funcionamiento académico.

¿Habrá calculado el gobierno que el gremio profesoral, una vez satisfechas
sus reivindicaciones salariales se desentenderán de la lucha por obtener los
indispensables recursos que el crédito adicional aprobado por el Consejo de
Ministros, sin antes dialogar con los Rectores o con la Comisión designada por
el C.N.U.; eliminó para la actividad académica?

Fuera quedan los porcentajes variables para la investigación, basados en
criterios de rendimiento y productividad de cada universidad, por los que tanto ha
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luchado la Universidad Central de Venezuela; y que, esperanzadarnente, habr­
amos anunciado a los miembros del personal docente y de investigación. La
Universidad Central de Venezuela es la más perjudicada con esta exclusión, pues
gracias a su mayor productividad cientrfica y rendimiento en postgrados, le
correspondió el primer lugar en esta asignación.

En la última sesión del Consejo Universitario, un numeroso grupo de estu­
diantes y profesores de la Facultad de Ciencias, manifestaron dramáticamente
las ya insoportables carencias de sus laboratorios y aulas de enseñanza.
Ofrecimos algunos paliativos inmediatos y la posibilidad de ampliar una acción de
recuperación en planta física y equipamiento. al ingresar losofrecidos recursos
para los gastos de docencia, biblioteca e investigación, solicitados en el crédito
adicional. Si la situación creada por la decisión del Consejo de Ministros no se
corrige, nada se podrá hacer para evitar el colapso de la investigación y de la
actividad académica en las universidades.

Nos preguntamos nosotros cuál será laposición de los organismos gremiales
ante esta solución, que cubre los requerimientos laborales y condena a muerte
a la investigación y la docencia.

Como lo dijimos en 1993, sólo la lucha unida de autoridades, gremios y
estudiantes podrá revertir la crftica situación en que se coloca la academia con
la resolución del Consejo de Ministros, en relación al presupuesto de las
universidades.

Simón Muñoz Armas, Rector de la UCV.
Caracas, abril de 1994.

UN LLAMADO DE ii ALERTA !!
Ante la grave crisis social

Ante la grave crisis social, moral y económica que nos afecta y en momentos
en que debe iniciarse una etapa radicalmente nueva en el pafs, considerarnos
nuestro deber alertar, especialmente a ladirigencia nacional yala juventud, sobre
las condiciones de vida a las que está sometida la mayoría de la población
venezolana:

1.- Existe una creciente y peligrosa desproporción entre los diferentes
estratos de nuestra población. En efecto, de acuerdo con los últimos estudios de
FUNDACREDESA, los estratos sociales 1 y 11 de ingresos más eJevados,
representan sólo el 8.16% (1.602.650 personas - 356.792 familias) del total de
nuestros 20.248.826 habitantes. Si inclufmos en este grupo el estrato 111, constí-
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tuldo por la clase media, que representa el 13.65% do lo población (2.711.474
personas - 585.331 familias) cuyos Ingresos están somotldoo o uno conGtonto
erosión como consecuencia de la inflación y do otroo factoroo nogotlvoo, neo
encontramos con que esos tres estratos -1, 11 Y111- tendrán quo hacor fronto o lo
cargo social y económica del grueso de la población conot~ulcUl por 01 último
ostrato -elV-que seencuentra enestado depobroza crft\CQ y que roproOGntc el
40.44% do los venezolanos (8.283.327 personaD - 1.635.202 fomlllao). Esta
carga social sólo puede ser enfrentada, en la realidad, por loo ootrotoo I y 11, yo
que sogún seFlalamos, laclase media (estrato 111) cada voz poooo monoo rocurooo
yporquo elestrato IV, formado porel37.85% delapoblación (7.651.561 poroonao
- 1.552.503 familias), comprende a losvenezolanos do pobroza relotlvo, queo
duras penas reciben Ingresos para poder sobrevivir con cierto normalidad y no
poseen ninguna capacidad deahorro. En otras palabrao, 01 elgrupo devoncee­
lanos de pobreza crItica, leal'ledlmos el37.85% depobreza rolatlvo (ootrato IV)
que aún no constituye una "carga social", tenemoo un 78.19% do pobroza on
Venezuela. Invitamos a ladlrigencia nacional asobrevolar todo lozono motropo­
lItana deCaracas, para que pueda apreciar la inmenos acumulación doranchoo
quo semejan un gran campamento de refugladoo, dontro dol cuol afloran
pequeFlos "oasis" constituidos porzonas residencia leo yparqueo que roproson­
tanunproporción muy pequeFla de ese "campamento".

2.- Por razones de necesidad práctica y sin entrar en conolderaclonoo
morales y deequidad que, obviamente, son de enormo poso, loo ootrotoo I y 11,
que han venido concentrando ensus manos una porción derlquoza croelonto y
o todas luces desproporcionada, deben hacer ya fronto con todo vigor y con
carácter do emergencia, a las deplorables condicloneo do vida do la población
vonozolana, siesque quieren evitar graves consecuenclao doordon ooclal y aún
polltlco, acorto plazo. Sicomparamos lasituación dopobreza enVonozuelo con
la de los paIses europeos, en los cuales sr existo una claoo medio grando y
estabilizada, observamos que, por ejemplo, en Inglaterra, Bélgica y Francia, la
población perteneciente a losestratos 1, 11 Y111 supera el50%, fronto a unmáximo
de8% do lapoblación perteneciente al estrato V, que 00 el máo pobro; mlontrao
quo enVenezuela la proporción esde 21 % (estratos \, 11 Y 111) frento al 40.34'10
constlturdo por la población que vive enpobreza critica (estrato V).

3.-Podemos afirmar que Venezuela seencuentra en una gravo situación, no
sólo enloeconómico sino, loque esaún peor, en elcampo delaoalud, locual está
sometiendo a una proporción cada vez mayor de nuestroo nlnoo a undeterioro
pronunciado en su nutrición. Esta situación en muchoo eeeee determina un
retardo del crecimiento ydesarrollo, bajo rendimiento escolar y mayor vulnorabl­
Iidad atoda clase deInfecciones. Do continuar esta crlslo onelconoumo calórico
y de nutrientes y en general en la salud de nuestros nlFloo y jóvenoo, el dafio
biológico y mental en lapoblación expuesta será en muchoo casco Irroverolblo.

4.-Los servicios de lasalud pública en Venezuela han abandonado caol por
completo las polltlcas preventivas de educación e información regular o la
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población, en el este campo ·a lo cual 18 artad••1pat.nt. d.terloro di lo.
servicios desalud, especialmente en materia deatención m'dlca. E. por.110 por
lo que afirmamos que el sistema de salud pública In V.n.zu.1a .... In orlal•.
Esta situación seproduce nosolamente porlacarencia d.lnfralltructura .n lit.
campo, sino porlaausencia depolrtlcal pr.v.ntlva••flcac... S. tl.ne lacrllncla
deque lasalud está muy bien cuando setlen.n centro.a.latenclal•• cIotadol d.
moderno. equipo., olvidándose que lo. v.rdad.roa logroa .. traduclrran In la
necesidad de menol Instalaciones hospitalaria. como ConNCU.ncla d. una
exitosa polrtlca deprevención.

6.· En la actualidad se produce la situación InlÓllta d. quepor hambre ..
registran oficialmente 800 fallecimientos poral'\o enV.nezu.Ia,alo cual hayqUI
al'ladlr los calol no reglstradoa. Es de mencionar adé",,', loa clntenara. di
miles de venezolanos que padecen de desnutrición crónica, con tu. dlver...
secuelas patológicas, la Inseguridad alimentaria familiar, la vulnerabilidad d. la
IItrategla deproducción alimentaria en el para, que lo hacI deplndl.nt. di la.
Importaciones y lafalta decoherencia entre lossalarloa cada v.z m.nortl, frantl
a 101 precios crecientes y en muchos casoa altament. ,splculatlvo., tlpeclal·
mente enel campo dealimentos y medicinas.

e.· El salarlo mlnlmo (aún siéste se duplicara) noalcanza acubrir II co.to di
la dieta de requerimientos (necesidades de nutrlentll básico. di una familia
conformada por 5 personas), lo cual constltuy. un problema di lnaegurldad
alimentaria y laevidencia deque laa familias cuyo.lngresollltán en"'ord.n
(alrededor de865.000 familias), nopuede cubrir losrequerimiento. mrnlrno.para
mantenerse sanos. No se trata pues sólo de Ins.gurldad alimentaria a nlv.1
familiar, sino de la seguridad de que una porción Importante de ell. familia.
padecerán dedesnutrición.

7.· L.as cifras que se citan en diversas fuentel conflabltl Indican que .n
Venezuela disminuye cada vez más la producción de 101 allm.nto•. Entra la.
causas que determinan esta reducción, la principal 11, sin lugar a duda., la
eliminación casi total de 101 subsldiol • la agrlcuhura, lo cual .umado a la
Inadecuada Infraestructura y al costoso e Insuflcl.nt. flnanclaml.nto d. lit.
sector, no proporciona una posibilidad d. sana comp.t.ncla que IItlmul. al
productor, sometiéndolo a una competencia dtlleal In la que no podr' t.ner
éxito. ¿Cuál es el resultado? El desaliento, la p,.slón para .1abandono d. la
agricultura y la ruina, como esté ocurriendo d. hecho .n .1 par•. MI.ntra. la.
naciones Industrializadas están protegiendo suagricultura con /'M' d. $200.000
millones pora1'\0 ensubsidios, enVenezuela sellegó auna .lImlnaclón rapentlna
y casi total del apoyo a nuestro sector agropecuario, lo cual ha afectado
gravemente a la producción nacional. Esta situación, aun cuando a corto plazo
puede beneficiar a lapoblación a través de la Importación d. producto. allm.n·
tarlol subsidiados, a menor precio, a mediano y largo plazo vulnera laIIgurldad
alimentaria delpalsy susoberanfa.
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8.- La capacidad de generar pobreza por parte de modelos económicos
equivocados, es siempre mayorenel tiempoquelas estrategias posiblesque se
ponganen práctica paracombatirla. Porello,afirmarque un crecimiento econó­
micoglobaltraeríaconsigo el desarrollo socialy la transformación con equidad,
ha resultado en los últimosaños unaverdadera utopía. En efecto, mientrasque
el Producto InternoBruto(PIB) creci6en1991 eneI10.4%(unodeloslndicesmás
elevados del mundo), en 1992 el 7.5% (el más elevado de América Latina
despuésde Chile) y en 1993decreció enun2.5%. eldeteriorode lascondiciones
de vida y del poder adquisitivo de la población ha continuado aumentando,
sobrepasando la pobreza críticaen 1993el 40% (estrato V). Ello Ge debe a que
01 crecimiento econ6mico en los dos añosseñalados se refierea cifras estadís­
ticas de tipo globaly s610 ha beneficiado a una fracción mínima de la poblaci6n
(estratos I y II que representan menos del 10%).

9.- De los graves problemas económicos que padecemos (gigantismo e
ineficiencia. déficitfiscal, devaluaci6n del bolívar, inflación a magnitudes desco­
nocidas, el deterioro del salario real, entre otros), el factorque más afectaa las
grandesmasasde lapoblaci6n esla inflaci6n quegolpeade unamanera desigual
a los distintos estratos sociales. En efecto la inflaci6n profundiza la indigencia
económica de quienes carecen de ingresos (pobreza crítica), erosiona a los
salariosde los trabajadores, quienes cada vezalcanzan menosa cubrir la dieta
de requerimientos (pobreza relativa) y disminuye progresivamente los recursos
de los estratos medios. De allí que la inflaci6n constituya el instrumento de
máximoefecto regresivo en la distribuci6n de los ingresos.

Por estas razones, el factor de mayor gravedad en la crisis ha sido la
incapacidad de atenderal sectormásdesposeído y empobrecido de losestratos
medios. A estodebemos añadirel deterioro de la ética, de la sensibilidad social
y de la identidad nacional.

10.-Lasituaci6n econ6mica y social aludida y lasfallasdelsistemaeducacio­
nal,handeterminado laexclusión demásde1.150.000 j6venesdedichosistema,
de acuerdo con la encuesta sobre la juventud realizada por el Ministerio de la
Familia a finalesdel pasado año. Esta situaci6n de j6venes, que ni estudian ni
trabajan formalmente, que aún están en edad de formaci6n y que aumenta en
unos 300.000 por añe, los hacevulnerables a la conducta antisocial y aun a la
delincuencia.

11.- En vistade que la familia constituye la célula fundamental sobre la cual
oeconstruyen y progresan la sociedad y el Estado dederecho, consideramos de
la mayorurgencia que los sectores dirigentes emprendamos ya la colosal tarea
de comenzarla reconstrucci6n de eseelemento vitalde nuestro tejidosocialque
está en crisis, a fin de rescatar a travésde ellay de una laborsocialy educativa
efectivonuestra reserva másvaliosa parael futuro, la juventud. Espor ellopor lo
que este llamado de alerta lo dirigimos también a los jóvenes venezolanos,
porque será a ellos a quienescorresponderá, por mandato biol6gico, dirigir los
destinos de Venezuela, independientemente de los éxitos y errores de sus
antecesores.
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Ante esta realidad, los grupos dirigentes de la sociedad venezolana estamos
obligados a asumir con profunda convicción e inquebrantable decisión, un
compromiso de desarr-ollo económico y de solidaridad social frente a las clases
desposeídas, que complemente con gran fuerza la labor de un Estado que
padece una crisis fiscal muy aguda al cual debemos exigir honestidad y eficacia,
pero no podemos ni debemos seguir pidiendo que resuelvan todos los problemas
nacionales.

Caracas,4 de abril de 1994.

FUNDACION
FUNDAFUTURO

FUNDACREDESA FUNDACION
CAVENDES
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Vladimir Acosta: Reformas li­
berales y acumulación originaria
en América Latina: Colombia y
Venezuela en el siglo XIX, (Cara­
cas : Facultad de Ciencias Económi­
cas y Sociales, Universidad Central de
Venezuela, 1989), 662 p. .

Entre las distintas ramas de las
ciencias sociales, la disciplina del his­
toriador tiene algunas características
particulares. Para empezar, su objeto
de estudio excluye, por razones ob­
vias, lo más contemporáneo. Además,
se caracteriza por el manejo de fuentes
primarias que requieren de una inter­
pretación particularmente cuidadosa.
En consecuencia, hay muchos que va­
lorizan el trabajo del historiador sobre
todo en función de su empeño en des-
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cubrir y manejar con pericia la eviden­
cia empírica potencialmente disponi­
ble sobre un tema determinado ubica­
do temporalmente en 'el pasado'. Si a
esto añadimos la costumbre que tiene
una gran mayoría de los historiadores
de no explicitar demasiado los supues­
tos teóricos y metodológicos que sus­
tentan sus obras, se puede entender
por qué hay una tendencia entre-los
cientfficos sociales a subestimar la re­
levancia de estudios históricos para los
debates teóricos contemporáneos.

Pese a lo anterior, las obras más
perdurables y valiosas en el campo de
la historia suelen caracterizarse, no
solamente por tener una sólida base
empírica sino, además, por tener un
sustento teórico y metodológico extra­
ído precisamente de las distintas disci­
plinas de aquellas ciencias sociales
cuyas preocupaciones se centran más
bien en lo contemporáneo. Pero en el
caso de la historia, el ritmo de asimila­
ción de los aportes teóricos suele ser
más lento porque siempre se encuen­
tra de por medio la obligación de en­
frentarlos con una empiria documental
renuente a someterse a las últimas
novedades de los teóricos.

Estas consideraciones surgen a
raíz del trabajo de Vladimir Acosta que
queremos comentar. En un momento
en que las ciencias sociales contempo­
ráneas se encuentran dominadas por
una 'crisis de los paradigmas', cuando
se pone de moda el cuestionamiento
de supuestos teóricos tradicionalmen­
te muy influyentes en nombre del 'pos­
modernismo' (sin entrar, por el mo­
mento, en lo que estas críticas pudie­
ran tener de acertadas), la investiga-
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ción histórica de Acosta se nos presen­
ta como resultado, entre otras cosas,
de un prolongado proceso de madura­
ción de las implicaciones para el tema
que quiere investigar, de planteamien­
tos teóricos que actualmente se en­
cuentran definitivamente a la defensi­
va.

El mismo título del trabajo sugiere
la posible inspiración marxista del au­
tor. Después de revisar el texto, quien
tenga ojo se dará cuenta de que en
efecto es así. Pero también se dará
cuenta de que la fuente más importan­
te de inspiración teórica y metodológi­
ca es nada menos que Lenin o, mejor
dicho, El desarrollo del capitalismo en
Rusia, seguramente su mayor aporte
teórico al análisis marxista del capita­
lismo, un texto, por lo demás, poco
estudiado por quienes se identifican
con la tradición marxista.

Preocupado por entender las ca­
racterísticas particulares de la implan­
tación del capitalismo en América Lati­
na, el autor propone efectuar un estu­
dio comparativo de las experiencias de
Venezuela y Colombia en el siglo XIX a
través de sus respectivos proyectos
liberales de modernización. El interés
en la comparación deriva fundamental­
mente de tres consideraciones: prime­
ro, que los vecinos países tenían algu­
nas características comunes que con­
dicionaban sus posibilidades de inser­
ción dentro de la economía capitalista
mundial en expansión (básicamente
ser productores potenciales de café y
tener minerales sumamente valiosos,
sobre todo oro); segundo, que, a pesar
de tener potencialidades aparentemen-

te parecidas en lo que se refiere al tan
ansiado 'progreso', en Colombia se
logró sentar las bases para aquel desa­
rrollo industrial 'temprano' que despe­
g4 en Antioquia, mientras que, en Ve­
nezuela, se llegó a mediar el siglo XX
antes de que se manifestara un verda­
dero 'desarrollo hacia adentro'; y, por
último, que el despeguecolombiano se
dió durante un período (1886-1930)
dominado políticamente por el Partido
Conservador, supuesto representante
de aquellas fuerzas políticas retrógra­
das que obstaculizaban el proyecto
liberal de modernización.

Hace más de medio siglo, Carlos
Irazábal, uno de los primeros autores
venezolanos influenciados por el mar­
xismo, intentó sacar conclusiones so­
bre la base de un análisis comparativo
de las respectivas experiencias de los
dos países. Planteó (Hacia la Demo­
cracia, 1939) que el problema de fondo
era la estructura de propiedad de la
tierra, sobre todo allí donde se produ­
cía el café. Según él, en Venezuela
había latifundismo, mientras que en
Colombia, la tierra dedicada al cultivo
del café se distribuía más democrática­
mente. Había de por medio un supues­
to adicional: que en el latifundio predo­
minaban relaciones de producción
pre-capitalistas (por definición inefi­
cientes) mientras que el pequeño o
.mediano productor se integraba a la
lógica más productiva impuesta por el
capitalismo y sentaba las bases para
una ampliación del mercado interno.
Las cifras aportadas sobre los respec­
tivos rendimientos de los produdores
de café en los dos países parecían
contundentes.
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Tesisparecidas pueden encontrar­
se expuestas porhistoriadores coIom­
bianosque se han dedicado a exami­
nar los factores que contribuyeron al
telll'rano desarrollo industrial en An­
tioquia. Sin errmargo, Acosta, sin ne­
gar la irJ1)Ort8ncia de la pequeña y
medianapropiedad para la creación de
un mercado, argumenta que de por sr
no alcanza para explicaraquel proceso
de acumulación originaria de capitales
imprescindible para respaldar un pro­
ceso de industrialización. Es más, su­
giereque este tipo de estructura de la
propiedad de la tierra en principio aten­
ta contracualquierproceso pujante de
acumulación originaria, tal como apa­
rentemente fue el caso en el estado
TáChira en Venezuela.

En Antioquia, la acumulación origi­
naria provenra más bien de la anterior
explotación del oro, del desarrollo de
una burguesía comercial vinculada a
ella, del papel de esta misma burgue­
sía comercial en el procesamiento y
mercadeo del café y, por último, de un
proceso de expropiación de pequeños
y medianos productores que, a la vez
que contribuía a la concentración de
capitales, también aportaba una mano
de obra proletarizada. Al mismo tiem­
po, el autor muestra que la bonanza de
explotación del oro que se dió en Vene­
zuela hacia finales del siglo XIX notuvo
repercusiones en Táchira. Se produjo
en El Callao, a mucha distancia y, por
lo demás, llevó a un proceso de acu­
mulación dominado por empresas ex­
tranjeras o a un despilfarro por los
pocos inversionistas locales que se
beneficiaron.

Este resumen escueto de uno de
los planteamientos centrales del libro
no logra reflejar 18 forma convincente
en que lo argumenta ni muchQ menos
la abundante documentación que lo
respalda. En pocas líneas, tampoco
podemos explorar otras dimensiones
del trabajo, como el papel del Estado o
las posturas de Liberales y Conserva­
doresfrente al proyecto de 'moderniza-
00'c .

Terminamos más bien conalgunos
comentarios generales. Se trata de un
libro queconsideramos importante,pe­
ro que todavía no ha tenido la diwlga­
ción que merece. Está escrito con un
estilo amenoque facilita la lecturay, sin
rehuir la polémica con quienes ofrez­
can interpretaciones con que el autor
está en desacuerdo, se mantiene
siempre un trato respetuoso para con
los contrincantes. Fruto de una prolon­
gada investigación (reflejada en la am­
plia bibliografía utilizada), al mismo
tiempo evidencia una excelente forma­
ción teórica y metodológica sin hacer
alarde de ella y sin caer en la tentación
(tan común entre marxistas) de recurrir
a un lenguaje hermético y rebuscado.
Enfin, un libro original que abre nuevas
perspectivas para una discusión de los
temas que aborda y nos hace pensar
que, no obstante su actual crisis, el
marxismo, bien entendido y bien utili­
zado, todavía tiene mucho que aportar
a las ciencias sociales contemporáne­
as.

Dlck Parker
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Jorge Castañeda: Utopía de­
sarmada: intrigas, dilemas y
promesas de la izquierda en
América Latina (Bogotá: Tercer
Mundo Editores, 1994)

Este libro merece la atención y los
elogios que ha provocado porque con­
tiene muchos planteamientos origina­
les y se caracteriza por una sólida base
empírica, nutrida en gran parte por
entrevistas con importantes protago­
nistas de la reciente historia de la iz­
quierda latinoamericana. Porlodemás,
su publicación en este momento resul­
ta muy oportuna en virtud de la confu­
sión sembrada en círculos de la iz­
quierda por la caída del Bloque Sovié­
tico y por la impetuosa ofensiva del
neoliberalismo. Castañeda presenta su
evaluación de las perspectivas de la
izquierda latinoamericana en un mo­
mento de desasosiego, pero también
cuando se hace cada vez más evidente

que la izquierda ha tenido toda la razón
en afirmar la inherente irracionalidad e
inhumanidad del capitalismo. Enton­
ces, nada más oportuno que un intento
serio de liberarse de dogmatismos y
examinar con la mayor objetividad po­
sible la experiencia acumulada y los
planteamientos que viene manejando
la izquierda durante las últimas déca­
das. Sin embargo, el libro padece de
evidentes limitaciones. Es más, consi­
deramos que las limitaciones son de
fondo, son metodológicas y concep­
tuales y abarcan inclusive un problema
básico de definiciones respecto a las
distintas posiciones que se han plante­
ado dentro de ese amplio espectro de
quienes se identifican como 'de iz­
quierda'.

El argumento central de Castañe­
da arranca a partir del supuesto de que
la 'vieja izquierda' (aquella que se com­
prometió con la lucha armada a partir
de los años sesenta) ha fracasado en
forma definitiva. Para el autor, todas
las últimas experiencias latinoamerica­
nasofrecen evidencia al respecto: des­
de la crisis económica y el aislamiento
actual de Cuba, pasando por la derrota
electoral de los Sandinistas o el fraca­
so militar de los distintos grupos en que
se fragmentaron los Montoneros ar­
gentinos,hastaSendero Luminosoque,
según el autor, ha llegado a despren­
derse de cualquier elemento que hu­
biera podido considerarse positivo del
maoismo. Castañeda argumenta que,
con el fin de la Guerra Fría y lo que esto
significa en cuanto a ruptura con cier­
tos tabúes tradicionales de izquierda y
en términos de una reestructuración de
las prioridades de los Estados Unidos,
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se le abre a la izquierda un abanico de
oportunidades, con tal que logre supe­
rar el dogmatismo y forjar una estrate­
gia flexible y pragmática.

Castañeda se identifica como so­
cialdemócrata pero no con ninguna va­
riante en particular. La influencia de la
experiencia socialdemócrata europea
es evidente en su defensa de: el status
autónomo de empresas estatales ex­
puestas a las condiciones del merca­
do; el mantenimiento de los Bancos
Centrales al margen de cualquier in­
fluencia política; una administración pú­
blica concebida en términos weberia­
nos; y la vigencia del sistema parla­
mentario de gobierno. Huelga decir que
estos no han sido cuestiones de preo­
cupación prioritaria para la izquierda
latinoamericana. Pero Castañeda in­
siste en su importancia y en que estos
objetivos no se van a lograr sin el apoyo
decisivo de la izquierda. Sostiene, ade­
más, que sl la izquierda no los asume,
los distintos proyectos de descentrali­
zación y de reforma política están con­
denados al fracaso.

Para el autor, el actual procesó de
globalización es irreversible e incues­
tionable, de manera que el problema
que se plantea es cómo mejor acomo­
darse a esta nueva realidad. Propone
que la izquierda respalde los acuerdos
comerciales regionales. Sin embargo,
no todas las propuestas de integración
son iguales y Castañeda expresa su
preferencia por aquellas política¡ so­
cialdemócratas incorporadas al diseño
del Mercado Común Europeo y su re­
chazo al modelo de Tratado de Libre
Comercio firmado por los Estados Uni-
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dos, Canadá y México porque, según
él, responde a políticas neoliberales.
Los rasgos del modelo europeo que
destaca Castañeda son los aranceles
externos comunes, subvenciones ro­
munes (sobre todo para productos a­
grícolas), una burocracia central, re­
querimientos generalizados en cuanto
a la seguridad industrial y de salud,
normas que faciliten la movilidad de la
fuerza de trabajo, regulaciones unifor­
mes para la protección del consumidor
y un fondo especial para contrarrestar
las dislocaciones económicas y socía­
les provocadas por la integración de
sociedades con distintos niveles de
desarrollo. En el contexto mexicano,
Castañeda comparte con el resto de la
izquierda el rechazo a los términos del
Tratado firmado con los Estados Uni­
dos, argumentando que facilita la pe­
netración de la economía mexicana
por parte del capital norteamericano.
Es partidario de un esquema diferente
capaz de promover la integración íati­
noamericana.

Elautor se ubica claramente en la
tradición socialdemócrata pero no de
una manera dogmática. Reconoce ras­
gos negativos de la socialdemocracia
europea, señalando la prevalencia de
racismo y violencia y la emergencia de
nuevos bolsones de pobreza. Mientras
que, en los primeros capítulos del libro,
Castañeda se dedica a una polémica
frontal con la 'vieja' izquierda armada,
una vez saldada esa cuenta pendiente,
el texto evidencia un grado sorpren­
dente de eclecticismo. Por ejemplo,
alaba aspectos del modelo asiático de
desarrollo protagonizado por Japón y
Corea del Sur, destacando la manera
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cuidadosa con que sus gobiernos se­
leccionaron industrias claves objeto de
un tratamiento especial en cuanto a
subvenciones y protección arancela­
ria, llegando inclusive a adaptar los
curricula universitarios y los planes de
investigación a esta política.

Una de las debilidades más llama­
tivas del libro es la ausencia de una
adecuada diferenciación entre los dis­
tintos movimientos de izquierda exami­
nados. Reducir la izquierda latinoame­
ricana a dos categorlas (la 'vieja arma­
da' y la 'nueva') es evidentemente una
simplificación excesiva. En una inter­
vención en el reciente Congreso de
LASA en Atlanta, Castañeda insistió
en que la 'nueva' izquierda era básica­
mente socialdemócrata. Sin embargo,
se está refiriendo a partidos como el
MAS en Venezuela, el Partido de la
Revolución Democrática (de Cuauhté­
moc Cárdenas) en México y el Partido
dos Trabalhadores (de Lula) en Brasil
que expUcitamente rechazan esta ca­
racterización. Tampoco resulta ade­
cuado meter a todos los movimientos
que han recurrido a la lucha armada en
un mi :mo saco. Es más, los argumen­
tos aportados por Castañeda para des­
caliñcar a la 'vieja' izquierda y relegarla
piadosamente a la categoría de reli­
quia histórica, son francamente inade­
cuados y, en términos metodológicos,
absolutamente injustificables. El autor
selecciona de manera tendenciosa a­
quellas figuras y/o incidentes de la re­
ciente historia de la 'vieja' izquierda
que más le sirven para desprestigiarla:
las intrigas de Manuel Piñeiro (cabeza
del sistema de seguridad cubana), el
suicidio de Salvador Cayetano Carpio

del Frente Farabundo Martf, la des­
composición de la dirigencia de los
Montoneros argentinos, etc. También
regaña a los Sandinistas por lo que
llama su postura enti-norteamericana
'infantil'.

Este último señalamiento de Cas­
tañeda apunta hacia otra limitación se­
ria de su análisis. Subestima las di­
mensiones del reto que enfrenta la
izquierda: soslaya los recursos y la
tenacidad de sus enemigos imperialis­
tas y oligárquicos. El fin de la Guerra
Frfa de ninguna manera significa que
los Estados Unidos dejen de estar a­
tentos frente a cualquier movimiento
que considera una amenaza para sus
intereses económicos estratégicos.
Castañeda insta a la izquierda a ablan­
dar su antiyankismo exacerbado y a
acercarse a sectores de la opinión pú­
blica norteamericana que pudieran te­
ner cierta simpatfa hacia sus plantea­
mientos. Esa propuesta, nada novedo­
sa por cierto, diffcilrnente neutralizará
el peso de los elementos más agresi­
vos que tanta importancia han tenido
en la formulación de la política nortea­
mericana. Es más, cuando en este
contexto el autor pide 'sacrificios' de
parte de los ricos, suena cuando ma­
nos, algo ingenuo. Tal vez la reacción
más apropiada es aquella que, según
Heinz Sonntag, solía tener su abuela
frente a sugerencias de este tipo: ¡Que
Dios te oiga, mijitol

A pesar de estas debilidades que
hemos señalado, el libro de Castañeda
resulta refrescante y sugiere que, no
obstante el desasosiego y desconcier­
to de los últimos años, potencialmente
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la izquierda tiene más relevancia que
nunca. Hace falta repensar muchos
postulados y desprenderse de aque­
llos esquemas evidentemente supera­
dos. Además, hasta quienes discrepan
de algunas de las interpretaciones que
ofrece Castañeda tendrán que recono­
cer su capacidad analftica y el cuidado
con que pesa los pros y contras de
muchas de las propuestas que adelan­
ta. Más allá de su polémica evaluación
de la historia reciente de la izquierda
latinoamericana, tenemos que dar la
bienvenida a un planteamiento serio y
matizado que logra escapar de cierto
dogmatismo moralista que ha caracte­
rizado sectores importantes de la iz­
quierda, como también de otras co­
rrientes polfticas del continente. El de­
bate que seguramente se abre con
este libro debe seguir con el mismo
rechazo al dogmatismo estéril, si es
que se pretende tonar un proyecto via­
ble para América Latina en esta coyun­
tura tan crftica.

Steve Ellner
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Fernando Mires: El discurso de
la miseria o la crisis de la socio­
logía en América Latina. (Caracas:
Editorial Nueva Sociedad, 1993), 180 p.

Derrida ha planteado que todo dis­
curso es un montaje intencional y no
una simple traducción o reflejo de la
realidad. Explicar el cambio de las ide­
as como una simple consecuencia de­
rivada de los cambios o transformacio­
nes que se dan en las sociedades, es
simplificar las cosas. Toda interpreta­
ción de la realidad es selectiva, recupe­
ra ciertos elementos y abandona otros.
En otras palabras es un juego de pre­
sencias y ausencias. Los cambios en
los modelos de desarrollo en América
Latina tienden a producirse r9aJrrente­
mente. En el caso latinoamericano. los
gobiernos orientados por lineamentos
económicos n90liberales parecen es-
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económicos neoliberales parecen es­
tar llegando a su fin. Hace poco tiempo
atrás otras eran las circunstancias, los
vientos neoliberales no se limitaban
solamente a Chile. México, Argentina,
Perú y Bolivia, su presencia se mani­
festaba en una u otra forma en el resto
del continente. Hacia finales de los
ochenta y comienzos de los noventa
pareció que un porvenir radiante sus­
tentado en la libertad individual y en la
economía de mercado, era, sin lugar a
dudas, la acometida impetuosa de una
mano no tan invisible.

Cabe reconocer que las ceremo­
nias de degradación o los rituales de
desclasamiento social, han despojado
de sus vestiduras y de su constelación
de valores conectados con el mundo
del trabajo, a miñones de personas en
escala planetaria. Numerosos contin­
gentesderivadosdel fenómeno del nue­
vo pauperismo entran en legítima com­
petencia por ocupar los espacios so­
ciales de los viejos pobres.

El párrafo anterior presenta, gros·
so modo, algunos de los rasgos de un
grave problema que no ha sido resuel­
to ni en los países orientados por el
desarrollo de una modernidad triunfan­
te, como tampoco en aquellos -nues­
tros países- orientados por desarro­
llos hacia una modernidad que históri­
camente "no fueron sino eufemismos
para continuar procesos de coloniza­
ción bajo otras formas".

Hemos anunciado ya, aunque en
forma muy breve, las intenciones de
este comentario de un libro que a juicio
de su autor es el más polémico de sus

libros. "Y está hecho a propósito". En
un tiempo de cuestionamientode para­
digmas, dogmas u orientaciones que
traducen y objetan los modelos civiliza­
torios de la modernidad, anclarse en
estilos o perspectivas de pensamien­
tos que no asumen críticamente las
teorías del desarroUo de las que la
sociología en América Latina ha sido y
es una de sus más fieles voces, es
hundirse en un pensamiento acrítico
que muestra una profunda incapaci­
dad discursiva para entender el grave
problema que subyace a toda ideolo­
gía del crecimiento económico y del
desarrollo: que es aquel que las distin­
tas teorías del desarrollo no se han
dado cuenta que el trabajo no está la
base, ní es el centro del funcionamien­
to de las sociedades industriales.

Ciertamente, todoel museodiscur­
sivo de la sociología en América latina
debe ser sometido a una rigurosa crfti­
ca de sus fundamentos, cuyas lógicas
centrales fueron casi impuestas por b
racionalidad de una ideología de 19
modernización que diólugar a una lec­
tura dicotómica de las sociedades lati­
noamericanas manifiesta en lecturas
tales como 'tradición' versus 'moderni­
zación', 'crecimiento' versus 'desarro­
llo' o en la opinión que el desarrollo y el
progreso han estado a la base de las
condiciones de democratización en A­
mérica Latina.

Mires demuestra que el tránsito de
una sociedad sobre bases oligárquicas
a una modemano se operóen América
Latina en ténrinos de supresión de la
primera por la última, "la combinación
oligarquía!modernización tus másbien
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la regla y no la excepción en América
Latina". Esta aparente antinomia tenia
que realizarse con fundamento en el
interés y el derecho de las élites a
promover un concepto de desarrollo
que era y es una mixtura entre "la
mentalidad inquisitorial y el american
way of life".

Frente a la crisis del desarrollo y de
las teorías que lo acompañan, en este
estudio se desmontan los supuestos
del 'pensamiento cepalista' y el de sus
derivaciones desarrollistas tales como
la dependencia, el neoliberalismo y el
postliberalismo: es pertinente recalcar
que el trabajo de Mires dedica y tam­
bién promueve en buena parte del tex­
to, una reinterpretación del sector so­
cial no caracterizado solamente por los
cambios en la economía sirio también
por las eventualidades de su encuen­
tro con la ciudad y por su desformaliza­
ción y marginación de la vida económi­
ca, pasando a formar parte de la no­
menclatura de nuevos pobres. Com­
prender los significados de las orienta­
ciones de las acciones de los actores y
sus típicas condicionesde historicidad,
es una de las tareas de los intelectua­
les críticos latinoamericanos.

Por último, cabe reiterar que entre
los aspectos críticos elaborados por
Mires en sus agudas observaciones a
los distintos modelos de desarrollo se
destaca que desde su constitución co­
rno disciplina académica, la sociología
ha sido bajo formas especificas una
ideología del desarrollo reductora e
incapaz de ofrecerveces y salidasa los
actores y sociedades latinoamerica­
nas.
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¿Cuales son las referencias para
evaluar las bondades o desventuras
de los modelos de desarrollo? Y perdo­
nen el uso reiterado de las valoracio­
nes. La pobreza y las nuevas formas
de pauperismo, las desigualdades y
los fenómenos de la desocupación son
ejemplos que deben ser considerados
en sus propias articulaciones. Recono­
cemos con el surgimiento de las nue­
vas formas de pauperismo, la urgencia
de contemplar el trabajo desde una
perspectiva social y ante los excluidos
de la modernidad presentar medidas
concretas de actuación y autoorgani­
zación en aras de la solidaridad.

Este trabajo muestra que la pro­
ducción teórico-social en América lati­
na no sólo es resultado de las adapta­
ciones de los intelectuales a ciertas
relaciones de poder; asimismo ellos se
encuentran en la obligación de redefi­
nir las condiciones internas de su pro­
pia práctica. En fin de cuentas, se trata
de problematizar lo simple, de cuestio­
nar verdades inveteradas, de endere­
zar entuertos o, en su defecto, como
expresa el autor, de saber "asumir la
soledad de quien debe quedarse a
veces solo o sin más compañia que
sus propias certidumbres·.

De cualquier manera, la proyec­
ción discursiva de un Mires está entre­
cruzada de observaciones, críticas y
dudas acerca del presente. Sus valora­
ciones están fundadas en una realidad
convulsionada en donde las loas a la
globalización ocultan profundas mise­
rias humanas: ¿es qué aparentemente
no existe relación entre las persecucio­
nes a los sindicatos en el paraísode los
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dragones asiáticos y la ineludible ra­
zón de exportar? ¿no existen conexio­
nes en el rechazo de un gobierno y de
gran parte de su población en aceptar
refugiados haitianos y de aceptar sin
titubeos una inmigración selectiva?

Porque en fin de cuentas vernos
muchísimos Sarmiento y Alberdi trans­
mutados en las figuras de un prefecto,
alcalde, o de un ministro de relaciones
exteriores de cualquier país latinoame­
ricano. Toda coincidencia con ideolo­
gías del desarrollo decimonónicos y
coloniales es pura casualidad.

Fernando Mires tiene razón. Su
libro está hecho para provocar.

Michel Mujica Ricardo
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Barry B. Levine (comp.): El desa­
fío liberal. El fin del Tercermundis­
mo en América Latina (Bogotá: Gru­
po Editorial Norma, 1992),518 p.

Llama la atención el hecho de que
un libro como éste, publicado y reim­
preso en 1992 para toda latinoaméri­
ca, haya pasado entre nosotros casi
desapercibido, y que prácticamente no
se haya publicado al respecto ningún
comentario crítico en la prensa o en
revistas especializadas. Porque si bien
es cierto que en Venezuela no existe
algo que pueda llamarse crítica literaria
regular y sistemática y que vaya más
allá de breves comentarios circunstan­
ciales o esporádicos, también es ver­
dad que la poca crítica de libros que se
hace en el país suele centrarse en
temas de moda como el que sirve de
base a esta obra, gruesa, actual e
ineludible.

Sin duda alguna E/ desafío neo/i­
bera/ es un libro importante. Y lo es por
varias razones. Ante todo porque se
trata de una obra colectiva que consti­
tuye una rica exposición de toda la
variedad y todos los matices constituti­
vos del pensamiento neoliberallatino­
americano, lo que hace que no sea un
simple manual oficial de neoliberalis­
mo sino un texto que abarca posicio­
nes diversas ya veces hasta contradic­
torias, todas las cuales se pretenden
neoliberales; o liberales.

En segundo lugar porque es una
exposición directa, hecha por neolibe­
rales latinoamericanos (aunque está
promovidapor mentores estadouniden­
ses del pensamiento neoliberal), en la
que se defiende el neoliberalismo ea­
mo alternativa y no un estudio críticode
éste hecho por sus opositores, motivo
por el que la obra nos permite conocer,
más alláde algunas generalidadesbien
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sabidas, qué es lo que opinan en ver­
dad los pensadores neoliberales de la
región y qué es lo que proponen o
critican, .

En tercer término porque es una
exposición muyrepresentativa, yaque
losquecolaboran en el librosonensu
granmayorfa figuras destacadas en el
planointelectual ycubren por lodemás
todo el mundo latinoamericano y del
Caribe, loquehacequehaya all(argu­
mentos crítlcos de peso, acompeña­
dosde referencias autorizadas aexpe­
riencias gubernamentales ysobre todo
depropuestas neoliberales de indiscu­
tible importancia y actualidad.

Unareferencia obligatoria e impor­
tante como es El dessflo neoliberal
merecerla por ello un minucioso estu­
diocrItico, dadosucarácter necesaria­
mentepolémico y dados los múltiples
aspectos que toca, sensibles y esen­
cialestodosellos desdelosmásdiver­
sos puntos de vista. No siendo éste,
empero, el espacio adecuado para tal
análisis, noslimitaremos ahora tansó­
lo, enestaresufia queporfuerza debe
serbreve, aofrecerunos cortosyapre­
surados comentarios.

Corno apuntamos antes, el libro,
compilado por Barry Levine, sociólogo
yprofesordelaUniversidad deFlorida,
esmuyextenso; y losautores queenél
colaboran (Vargas Llosa, el propio Le­
vine, PeterBerger, JoséPifiera, Arturo
Fontaine, CartosAlberto Montaner, En­
rique Ghersi, Alberto Benegas, oete­
vio Paz, y otros) cubren una larga ga­
ma de aspectos y paIses.
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Aunque dividido formalmente en
nueve capltulos, puede decirse que
abarca en realidad tres partes. Una,
introductoria, que intenta situar la pro­
puesta neoliberal enelmarcoglobal de
América Latina; otra,mucho máslarga,
conformada por unaseriede ensayos,
cada unorelativo a un pafs latinoame­
ricano en particular en el que se trata
de situar la propuesta neoliberal co­
rrespondiente; y unatercera en la que
combinando estudios particulares por
parses y reflexiones de tipo teórico, se
busca responder a problemas claves
comosonelpapel delEstado, delmer­
cadoo de los intelectuales, o estudiar
temascomo la informalidad, la pobre­
za,laeducación y lasorganizaciones y
derechos sindicales.

Autores de los tres ensayos intro­
ductoriosqueintegran laprimera parte,
Vargas Llosa, Levine y Serger estable­
cenlasbasesteóricas de lapropuesta,
el primero en términos algo idílicos
aunque a menudo heterodoxos y car­
gadosde fuerza crftica, los otrosdos,
en cambio, en un lenguaje frfo, prag­
mático y realista que se pretende (sin
muchas bases) objetivo, científico y
carente de dimensiones ideológicas.

Esta parte es clave no sólo por
servir de marco global 8 la propuesta
sinoporque detrásde la presentación
de la misma comoalternativa exclusi­
vista y salvadora para América Latina
esposible descubrir unaprofunda car­
ga ideológica, no por oculta menos
real. Generalizaciones rápidas e inte­
resadas, lecturas sesgadas derealida­
desque son bastante máscomplejas,
visiones globales orientadas a aUmen-
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tar el serio dogmatismo que ha sido
patrón de conducta de nuestros neoli­
berales; todo ello empaña seriamente
este intento de renovar el pensamiento
socio-económico y político latinoame­
ricano a partir de la crítica del pasado
reciente y de los resultados obtenidos
por políticas y sociedades hoy en cri­
sis, tanto a nivel regional como mun­
dial.

Así, el fracaso del socialismo es
visto con más alegría que ccpacidad
seria de análisis. El capitalismo es ele­
vado a sistema exitoso a nivel univer­
sal olvidando la crisis mundial y el dra­
mático cuadro de miseria a que ha
conducido a la mayoría de los países
del planeta y en particular a los latino­
americanos y caribeños. La integra­
ción y apertura económicas son pre­
sentadas como camino hacia el desa­
rrollo al margen de toda consideración
tocante a las relaciones mutuas de
poder entre países o grupos de países.
No obstante la miseria creciente difun­
dida por el neoliberalismo en la región,
a cambio del enriquecimiento de mino­
rías parasitarias tan restringidas como
poderosas, se afirma alegremente que
las políticas de crecimiento (esto es,
las identificadas con el neoliberalismo)
son las únicas capaces de beneficiar a
los pobres, remitiendo por supuesto
esta presunta mejoría a un largo plazo
del que nadie podría hacerse respon­
sable más allá de venderle a los pobres
una tan discutible cuan interesada pseu­
do confianza en el futuro.

Como contrapartida de una crítica
implacable y a menudo justa del esta­
tismo populista y paternalista se enco-

mia una capacidad empresarial decisi­
va para el desarrollo, olvidando a me­
nudo no sólo la notoria incapacidad de
esa clase empresarial latinoamericana
sino también las complicidades de em­
presarios y Estado y la forma en que
aquéllos se han aprovechado más que
nadie de las larguezas y el clientelismo
de este último.

y como alternativa se trae a cola­
ción la vieja ética cafvinísta exaltada
por Weber y la nueva ética confuciana
de los NIC o 'dragones' asiáticos, en
función de la necesidad de propugnar
para la nueva élite empresarial latino­
americana asociada al neoliberalismo
la adquisición de una ética individualis­
ta de éxito económico que le pennita
superar los obstáculos al desarrolloy la
aguda rivalidad que debe darse entre
los países que busquen desarrollarse
intentando recorrer el camino pautado
por los neoliberales.

La segunda parte, la más extensa
e interesante aunque un tanto desi­
gual. es la conformada por los estudios
de países, cada uno de ellos a cargo de
un especialista o conocedor de la rea­
lidad respectiva. Se analizan los casos
de Chile, México, Colombia, Brasil, Ve­
nezuela, Perú, Puerto Rico, Cuba y
República Dominicana; y en cada oca­
sión un destacado intelectual del res­
pectivo país, identificado de algún rno­
do con el neoliberalismo, estudia en él
la historia reciente, la crisis del desa­
rrollismo populista y estatista, los con­
flictos y dificultades actuales, yel signi­
ficado, influencia o resultados de las
propuestas neoliberales.
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Los ensayos no son todos de la
misma calidad e importancia, pero to­
dos contienen informaciones interesan­
tes, críticas a menudo válidas, y sobre
todo ideas que llaman a la reflexión y
que deberían suscitar debates necesa­
rios.

Imposible entrar a considerarlos
en detalle; y nos limitaremos apenas a
consignar un hecho que es central: la
presencia obsesiva en casi todos esos
ensayos (yen los de la tercera parte)
de dos temas incómodos y extremos
que los autores intentan en vano exor­
cizar. De un lado, la necesidad de ex­
plicar en forma satisfactoria para un
neoliberalismo que se exhibe como
paladín de la democracia, la estrecha
relación existente entre la dictadura de
Pinochet y el éxito de la propuesta
neoliberal en Chile, único caso hasta
ahora en que esa propuesta ha logrado
resultados apreciables aunque a un
elevado costo en todos los terrenos.
Del otro, la necesidad de reducir a su
mínima expresión los logros de la i­
gualmente incómoda Cuba revolucio­
naria y socialista, para mostrar el inevi­
table fracaso de cualquier camino au­
toritario distinto del chileno, el cual re­
sulta en fin de cuentas justificable gra­
cias a su éxito.

Hay tres artículos relativos al Chile
de Pinochet, y son en nuestra opinión
los más importantes de esta parte del
libro. El primero de ellos, el más pobre,
es obra de José Piñera, un destacado
colaborador del dictador chileno, y no
puede menos que ser una franca de­
fensa de la dictadura en términos que
aún huelen a anticomunismo y Guerra
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Fría. El segundo, más interesante y
serio, nos revela no sólo los orígenes
directos del neoliberalismo chi1eno a
partir de los vínculos establecidos en­
tre la Universidad Católica de Chile y la
Universidad de Chicago desde 1959
sino también varios entretelones de su
alianza con Pinochet ydel desarrollo y
avatares de esta última. El tercero,
debido al angk>-chileno David Galla­
gher, es un interesante y casi siempre
descarnado análisis de la experiencia
chilena, de sus éxitos y de sus limita­
ciones.

Eldenominadorcomún de todos es
sin embargo el 'complejo Pinochet',
esto es, la necesidad de explicar o
justificar la relación entre neoliberalis­
mo y dictadura que permitió el éxito
relativo del primero al costo de involu­
crarse como parte activa en uno de los
gobiernos más autoritarios y genoci­
das que haya conocido América Latina
en toda su larga historia de autoritaris­
mo y dictaduras. Ese complejo se ma­
nifiesta tanto entre quienes defienden
la alianza como entre quienes se aver­
güenzan un tanto de ella, pasando por
supuesto por los más hábiles, esto es,
los que intentan mostrarla como simple
fenómeno casual, carente de impor­
tancia.

Los ensayos que conforman la úhi­
ma parte combinan, como dijimos, es­
tudios de casos o países con propues­
tas económicas, políticas o teóricas de
fondo, como son las concernientes al
papel del Estado, al mercado, a la ley,
los pobres, los informales, los intelec­
tuales, la educación, la justicia social o
los sindicatos. Estos ensayos tienen
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por base las experiencias de diversos
países latinoamericanos en los que
esosproblemas hancobrado particular
relevancia odadoorigen a experimen­
tooInteresantes. Unode ellos serefie­
ro o CostaRica, otroa Guatemala, Uf¡

terceroal Perú y un último a la Argen­
tina. Toles artIculas destacan sobre
todopor su referencia a esostemas y
valelapenatocaralgunos deellos, asl
oeaon forma rápida.

Temacardinal delosmencionados
ensayos, comodemuchos delosante­
rlores, es el del mercado, centro de la
reflexión económica neoliberal. Apartir
de unapermanente y a menudo justifi­
cada crltica del populismo, clientelis­
mo y paternalismo estatales, crltlca
qua en ciertos casos lo es también de
la complicidad del alto empresariado
peroque a menudo soslaya esacomo
prometedora dimensión del problema,
losautores hacen delmercado lausual
apologla que los ha hecho famosos y
que ha alcanzado entre algunos con­
notados representantes delacorriente
en 01 subcontinente verdaderas cum­
bres de dogmatismo lindantes con la
intolerancia religiosa.

.
Vondo másalládeunadefensa del

mercado como espacio adecuado y
necesario paraelcrecimiento yel ínter­
cambio económicos, actitud que hoy
pocosrechazarlan, algunos de loseu­
toree, oiguiendo en esto las ideas de
Popper y de Hayek, mentores teóricos
delncoliberalismo, propugnan unacon­
cepción dol morcado como espacio
derwcdo de una suerte de derecho
natural, provio a la sociedad y hasta
creador de ella. Esemercado idealiza-

do esdefinido entonces corno elespa­
cio humano por oxcelencia, espacio
social, de la democracia, del conoci­
miento, dela información, delascomu­
nicaciones y de la vidacultural. El Es­
tado, porcontrapartida, resulta ser el
espacio de lo opr08lón, do las regla­
mentaciones y cUentelismos y de las
imposiciones totalitarias.

Los partidarioG do osta dicotomía
demasiado rlgidaydogmática parecen
olvidar tan sólo que en sociedades
como lasnuestras ose'espacio huma­
no'queeselmercado haterminado por
excluir de él-y porconsiguiente de la
'humanidad'- a por lo menos dos ter­
cios de la población. lo quo hace por
cierto muydifIcilquecepuedan seguir
sustentando nosóloosquemas de 'de­
sarrollo ' sinotambién alegres cálculos
dedemocratización realy departicipa­
ciónciudadanapacíficay 'civilizada' en
un mercado tan poco humanizador, y
tan reducido yexcluyente comoel que
hanvenido originando laspoliticesne­
oliberales en todaAmérica Latina.

Esta apologra dogmática del mer­
cadopermite sin ombargo abordaron
forma creativa uno de los principales
problemas denuestras cociedades, a­
gudizado porcierto porlaaplicación de
laspollticas neoliberales de ajuste: 01
de la economla informal, expuesto a
propósito del Perú (palo en el que la
creciente Informalidad ha dadoorigen
a interesantes y peculiares experien­
cias) por uno de los principoles estu­
diosos nooliberaleG de eso informali­
dad y de sus perspectivas: 01 intelec­
tual peruano Enriquo Ghersi, coautor
conHemando DeSotode ElOtroSen-
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dero, decisivo estudio sobre el tema. El
ensayode Ghersi es uno de los mejo­
res y más creativos del libro, contiene
ideas importantes y mucho material de
reflexión; y apenas habría que criticar­
le la visión desarrollista y esquemática
que comparte con De Soto acerca de
que esa informalidad revela nuestra
condición de países mercantilistas pre­
vios a la Revolución Industrial y de que
en esos informales debe verse a los
futuros y por fin exitosos capitalistas
latinoamericanos, individualistas e in­
dependientes de toda tutela estatal.

Otros autores (en especial lo hace
Benegas a propósito del caso argenti­
no), se centran en el análisis de proble­
mas claves como son la justicia social
(que lleva por cierto a Benegas a plan­
tear que a veces hay 'exceso' de dere­
chos humanos), la problemática de la
educación, de los sindicatos, de la se­
guridad social y del derecho de huelga,
todo ello visto a partirde las propuestas
individualistas que defiende el neolibe­
ralismo. Los temas son todos esencia­
les y polémicos pero no es posible
ahora detenerse a examinarlos. El libro
concluye con una suerte de canto a la
libertad debido a Octavio Paz, quien
por cierto, de acuerdo a recientes de­
claraciones suyas, parecería estar a­
hora de vuelta del neoliberalismo.

Diremos sólo para terminar, que la
lectura de El desafío neoliberal suscita
varias inevitables reflexiones. Una de
ellas se refiere a la contradicción fla­
grante entre una propuesta neoliberal
idealizada, centrada en promesas de
progreso, desarrollo económico y posi­
bilidades de enriquecimiento para las
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mayorías y una realidad latinoamerica­
na actual asociada a la puesta en prác­
tica de politicas neoliberalesycaracte­
rizada por mayormiseria y depender¡.
.cia y por la imposición de modelos
económicos en los que alg~nos logros
macroeconómicos no alcanzan a ocul­
tar el carácter regresivo, elitesco, es­
peculativo y parasitario que es propio
de esos modelos y poHticas.

Otra, el dógmatismo que caracteri­
za a esas propuestas neoliberales no
sólo en cuanto a la apología ciega del
mercado sino también en campos co­
mo el de una apertura indiscriminada al
comercio internacional que ni siquiera
los países desarrollados practican y a
unas inversiones extranjeras que por
solicitarse en un contexto de crisis in­
terna de nuestrospaíses ypor no resul­
tar del todo atractivas para las transna­
cionales dueñas de los grandes capita­
les que queremos atraer nos obligan a
entregar a esos renuentes inversionis­
tas nuestros recursos a cualquier pre­
cio.

Una tercera, la idealización de la
capacidad empresarial interna, lo que
sirve para convertir al Estado en una
suerte de demonio entorpecedor del
desarrollo al que debe reducirse a toda
costa a la impotencia; y de las relacio­
nes internacionales, lo que sirve de
base para considerar corno irrelevante
y desfasada toda creencia en preten­
siones hegemónicas por parte de po­
tencias como los Estados Unidos, o de
instituciones y grupos económicos ex­
tranjeros, corno los que actualmente
dominan, hoy más que nunca, nues-
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tras sociedades, nuestra cultura y
nuestraseconomías.

EldesafIo neoliberal es,pues,
un libro importante para conocer el
pensamiento neoliberallatinoamerica­
no yparaleersuspropuestas variadas
en laboca de suspropiosdefensores.
Unlibroqueesnecesario leerycriticar,

unlibroqueplanteaprobJemas quenos
tocan de cerca, que proponepolíticas
que nos afectan, y cuya lectura no
puede menos que suscitar debates y
reflexiones que a todos interesan.

Vlsdlmlr Acosta
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ACTIVIDADES
Y EVENTOS

EL DEBATE ECONOMICO

Foro
El Plan Sosa
Auspiciado por la FACES y la Academia Nacional de Ciencias Económicas.
Caracas, 15 de abril. La instalación estuvo a cargo del Dr. Simón Muñoz Armas,
Rector de la U.C.V., del profesor Rafael Ramírez Camilo, Decano de la f"ACES
y del profesor Armando Alarcón Fernández, Presidente de la Academia Nacional
de Ciencias Económicas. La exposición central correspondió al Dr. Julio Sosa
Rodríguez, Ministro de Hacienda, siguiendo las ponencias de Felipe Pazos
(asesor del Banco Central de Venezuela), José Ignacio Moreno León (asesor del
Ministerio de Hacienda y ex Ministro de Energía y Minas), Trino Alcides Díaz (ex
Vice Rector Administrativo de la U.C.v. yexDecanodela FACE5-U.C.V.), Tomás
E. Carrillo Batalla (miembro de la Academia Nacional de Ciencias Económicas),
José Miguel Uzcátegui (profesor de la U.C.V. y Diputado al Congreso Nacional)
y Domingo Felipe Maza Zavala (ex Decano de la FACES-U.C.V. y miembro de la
Academia Nacional de Ciencias Económicas). Los moderadores fueron los
profesores de la FACES·U.C.v. Franklin González y Oswaldo Ron.

Seminario Nacional
El Desarrollo Económico como Problema
Auspiciado por el CENDES y el Ateneo de Caracas, del 25 al 27 de mayo. La
disertación magistral, sobre los problemas generales del desarrollo, correspondió
al Dr. D. F. Maza Zavala, después de lo cual se presentaron las ponencias
centrales a cargo de Eduardo Ortiz Ramírez, Asdrúbal Baptista, Humberto García
Larralde, J. J. Montilla y Víctor Fajardo Cortez. Además, fueron leídas nueve
ponencias libres.
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CATEDRA AMERICA LATINA y EL CARIBE

No hay duda de que una de las iniciativas académicas más importantes de los
últimos meses ha sido la fundación de esta Cátedra por resolución del Consejo
Universitario de la UCV, y adscrita al Vicerrectorado Académico. Concebida en
términos muy amplios, con el propósito de dar cabida a las más variadas
disciplinas del pensamiento universitario, su funcionamiento quedó a cargo de
una Comisión Académica encabezada por el Vicerrector Académico ycompuesta,
además, por los profesores J. J. Montilla, Alex Ferguson, Luis Marcano, Manuel
Caballero, José Balza, Heinz Sonntag, Dick Parker, Manlio Sardi y Ana María
Sanjuán.

El acto de instalación se llevó a efecto en el Paraninfo de la Ciudad
Universitaria de Caracas el 25 de abril, con palabras del Ministro de Relaciones
Exteriores de Venezuela, Dr. Miguel Angel Burelli Rivas y dei Rector de la U.C.V.,
Dr. Simón Muñoz Armas. Los discursos de orden estuvieron a cargo de Daniel
Samper Pizano, editor de la revista Cambio 16 - América LatIna y de Manuel
Caballero. representante de la Cátedra. En seguida, se inauguró la primera
actividad de la cátedra: el Seminario Realidades y Utopías en Amé­
rica Latina y el Caribe (26 al 29 de abril) que organizó en torno a las
sigientes sesiones:

Conferencia de la Dra. María Concepción Tavares (Brasil). Comentaristas:
Gustavo Márquez y Eduardo Ortíz Ramirez. Moderador: Héctor Silva Michelena
(26 de abril).

Conferencia del Dr. Bernardo Kliksberg (Argentina). Comentaristas: Héctor
Valecillos y Armando Marte!. Moderador: Dick Parker (26 de abril).

Conferencia del Dr. Jorge Castañeda (México). Comentaristas: Heinz Sonntag
y Teodoro Petkoff. Moderador: Manuel Caballero (27 de abril).

Conferencia del Dr. Carlos Monsivais (México). Comentaristas: José Balza y
Tulio Hernández. Moderador: Santiago Espinosa de los Monteros (28 de abril).

Conferencia del Dr. Ismael Clark (Cuba). Comentaristas: Hebe Vessuri y Julio
Urbina. Moderador: Luis Marcano (29 de abril).
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SEGUNDO ENCUENTRO LATINOAMERICANO DE
ESTUDIANTES DE SOCIOLOGIA

Por primera vez, la Facultad de Ciencias Económicas y Sociales de la UCV
ha sido sede de un evento académico estudiantil de alcance latinoamericano.
Este evento, auspiciado por la Escuela de Sociología de la FACES (23 al 29 de
mayo), tuvo como tema central: América Latina y el Caribe, Tercer Milenio:
Ciencias Sociales, Sujetos Sociales y Utopías. Las ponencias centrales
estuvieron acargo de lossiguientesprofesores invitados: HeinzSonntag (Procesos
sociales en marcha: la nueva utopía necesaria), Tharnara Hannot (Sujetos
sociales y sociología en la entrada del tercer milenio), Edgardo Lander
(Democracia liberal y utopía en América Latina), Marcos Roitman (América
Latina en el proceso de globalización), Vladimir Acosta (América Latina:
mitos, verdades y utopías) y Fernando Mires (El discurso de la miseria o la
miseria de la sociología).

ENCUENTRO NACIONAL DE CENTROS DE INVES­
TIGACION EN CIENCIAS SOCIALES

Se celebró el Primer Encuentro Nacional de Centros de Investigación en
Ciencias Sociales, bajo el patrocinio de la Unidad Regional para las Ciencias
Humanas y Sociales de la UNESCO para América Latina y auspiciado por el
Instituto de Investigaciones Económicas y Sociales "Rodolfo Quintero" de la
FACES, Centro de Estudios del Desarrollo (CENDES) de la UC.V., Instituto
Venezolano de Estudios Sociales y Políticos (INVESP), Laboratorio de Ciencias
Sociales (LACSO) de la U.C.V. y con el respaldo del Consejo Nacional de
Investigaciones Científicas yTecnológicas (CONICIT). Caracas,IIES-U.C.V., 16
al17 de junio. Asistieron representantes de 35 Centros de Investigación del país,
así como del Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), del
Instituto Autónomo Biblioteca Nacional y de la Oficina Central de Estadística e
Informática (OCEI). Una de las metas del Encuentro fue la difusión de la
información existente en el país sobre redes informáticas a las que pueden tener
acceso los investigadores de lasciencias sociales, en loque destacó laparticipación
de la Red de Información Socio Económica (REDINSE), del Instituto Venezolano
de Investigaciones Científicas (IVIC) y de la representación del Programa
LASPAU. Se consideró igualmente el establecimiento de mecanismos de
cooperación en el área de publicaciones y la conveniencia de que, en el cuadro
de grave crisis para el financiamiento de la investigación, los Centros de
Investigación entablen un diálogo franco con el CONICIT a propósito de
necesidades y requerimientos. Finalmente, se propuso unánimemente la
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constñuclén de un Consejo de Ciencias Sociales cuyo proyecto una vez prepa­
rado servirá para la convocatoria a un próximo encuentro.

OTROS EVENTOS

Seminario Internacional La Cultura de la Paz,auspiciado por la UNESCOy
eIINVESP. Caracas, 17 al19 de enero.

Taller Regional La Viabilidad de la Asociación de Entodon del Carlbo,
auspiciado por la Corporaci6n Andina de Fomento, el Ministerio de Relaciones
Exteriores y el Instituto Venezolano de Estudios Sociales y Políticos (INVESP).
Caracas, 24 y 25 de enero.

Primer Taller Latinoamericano de la Mujer: GtSnero y Enfermedadon
Tropicales, auspiciado por el Laboratorio de Ciencias Sociales de la U.C.V.
Caracas, 26 al 30 de enero. Participaron por la FACES Roberto Brlcel'lo-Le6n,
Alberto Camardiel y Morelba Jiménez I asícomorepresentantes delaOrganización
Mundial de laSalud yde laOrganización Panamericana de la Salud provenientes
de varios países latinoamericanos.

Primeras Jornadas de Análisis sobre la Seguridad Social do loo
Trabajadores de la U.C.V., auspiciado por el Proyecto PoHtlco Social y
Seguridad Social en Venezuela, del Instituto de Investigaciones Económicas y
Sociales de la FACES. Caracas, FACES-UCV.

Curso Repensar a Venezuela desde la Familia: una Provocación on
Tiempos de Extravfo, auspiciado por el Centro de Estudios Postdoctorales de
la FACES, elCentro de Investigaciones enCiencias Sociales (CISOR) y elCentro
de Investigaciones Populares (CIP). Caracas, 5 al15 de abril. Ponentes: José
Luis Vethencourt, Alberto Grusón, Alejandro Moreno, Rafael López-Sanz y
Samuel Hurtado. Premio "Monseñor Pellín" al mejorevento del afio.

Primera Reunión Latinoamericana del Forum for Social Sclencen and
Health, auspiciada por el Laboratorio de Ciencias Sociales de la U.C.V.Caracas
(3 al6 de mayo). Por la FACES participaron Roberto Bricelio-Le6n, Jorge Díaz
Polanco, Morelba Jiménez yGladys Villarroel.lgualmente tomaron partemiembros
de la directiva del International Forum for Social seleneee ond Health y
representantes de diferentes países latinoamericanos y del Caribe.

Encuentro ElQuehacerSociológico enlaVenezuela Contemporánoa,aus­
piciadoporla Escuela deSociología delaFACES-U.C.V. y laEscuela deCiencias
Sociales de laUniversidad Católica "Andrés Bello". Caracas, UCAB(5de mayo).
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Las ponencias centrales estuvieron a oargo de Mikel de Viana, Lul. Pedro
Espafla¡ Alfredo Car~11o e Ignacio Avalos.

Seminario Impacto de la Crlala Socloaconómlca eobri la Nutrición y
Eatrataglaa da Supervlvancla Allmantarla, auspiolado por la Sociedad
Académica Venezolana deInvestigaciones Agroallmentarlas (SAVIA). Caracas,
19de mayo. Participaron por la FACES Carlos Padrón y Thafs Ledezma.

Programa de Semlnarloa Tópico., auspiciado por la Comisión para la
Promoción delaInvestigación enelArea Económica, delaEscuela deEconomfa
de la FACES. SeInició el Programa el19 de mayo, pr,vléndose diez '1Ilones
a cargo de Lino Clemente, Carlos Mendoza Potellá, Leonardo Vera, Oawaldo
Rodrrguez L.,Humberto Garcra, José Contreras, Vladlmlr Lazo, Adlcea Castillo,
Alberto Camardiel, Carlos Padrón, Thars Ledezma y Cristina Mateo.

C'tedra Libre de Colombia: conferencias dictadas por lo. profesores
Alejandro Reyes y Annando Borrero, de la Faoultad de Ciencias PoHticas y
Estudios Internacionales de la Universidad Nacional de Colombia. Organizado
porel Centro para la Paz y el Centro de Estudiantes de la Escuela de Estudios
Internacionales de laUCV. FACES (25-27 de mayo).

Seminario LaCrlala ActualanCuba, auspiciado porlaEscuela deEconomfa
de la FACES (30 de mayo al3 de junio). Dictado porel Dr. Alfonso Casanova,
Director del Centro de Estudios de la Economra Cubana, Universidad de La
Habana.

Seminario-Taller Invaatlgaclón, Geopolftlca alntagraclón, auspiciado por
elCentrodeEstudiosdeFronteraseIntegración, NúcleoTáchlradelaUniversidad
de losAndes (29 dejunio al1 dejulio). Participantes porla FACES: olck Parker,
Eisa Cardozo de DaSilva y Miguel Angel Hernández.

ACTIVIDADES DE LA CÁTEDRA PIO TAMAYO
DE LA FACES-UCV:

Taller de Trabajo Lula Mariano Rivera: Exproal6n carupanera de la
cultura popular. Carúpano (Estado Sucre), 12al14 de febrero.

Taller EI27 F-88 en la hlatorlaactualdol pueblovenazolano: cinco atiol
dl.pu'a. Con una exposición fotográfica organizada conjuntamente por la
Cátedra de Fotograffa de la Escuela de Comunicación Social de la U.C.V. y el
Cfrculo de Periodistas Gráficos de Venezuela. U.C.V., 24y 25de febrero.
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Seminario Pueblo y familia en Venezuela. Ponente: Samu~1 Hurtado. Co­
mentaristas: Ramón Santaella y Ronny Velésquez. U.C.V., 14 de marzo.

Conferencia Una fllosofCa crftlco de la historia del pueblo, a cargo del Dr.
Jesús Esparza. U.C.V., 25 de marzo

Conferencia Puoblo, historio y modos de vida, a cargo del Dr. Vrctor
Córdoba. U.C.V., 1 de mayo.

Conferencia Lo historio del pueblo de ayer, de hoy y de mañana, a cargo
del Dr. D. F. Maza Zsvala. U.C.V., 31 de mayo.



REVISTAS PUBLICADAS
EN VENEZUELA

en el área de las ciencias sociales

Consciente de la urgente necesidad de
promover una relación más estrecha entre las
distintas revistas publicadas actualmente en
Venezuela en el campo de las ciencias socia­
les, el Comité Editorial pone a disposición de
nuestros lectores la información que tenemos
sobre ellas en este momento. De antemano,
pedimos disculpas por cualquiererroruomisión
ysolicitamos la información necesaria para ac­
tualizamos. Proponemos desde ya establecer
canje con todas estas revistas y, con este fin,
hemos enviado por correo las comunicaciones
correspondientes.

Acontecer Educativo / Universidad Nacional
Experimental "Francisco de Miranda", Coro
Comité Editorial: José Manuel Trujillo, Oly Mo­
rales, Ramón Femández y Gerardo Armando
Picón

Actual/Av. Tulio Febres Cordero, Edil. Admi­
nistrativo, 4; Piso, Universidad de los Andes,
Mérida. Fax: (074)40.26.55
Director: Julio Tallaferro

Antropológica / Fundación La Salle, Instituto
Caribe de Antropología ySociología, Apartado
1930, Caracas 1010-A
Director: Wemer Wilbert

Anuario de Investigación acerca de losocial
/ Conjunto Residencial "El Cuji, Núcleo Ng 3,
Ed. 6, 18, Maracaibo, Tel: (061) 41. 89. 72.

Anuario del Instituto deEstudios Hispanoa­
mericanos/ Institutode Estudios Hispanoame­
ricanos, Facultad de Humanidades, Centro Co­
mercial Los Chaguaramos, Piso 3, Caracas
1041-A, Tel:682.47.73,682.27.56
Director: Raquel Gamus

Blbllograffa Socio-Económlca deVenezuela
/ Redinse, Caracas. Universidad Central de
Venezuela. Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas ySociales "Rodolfo Quintero". Resid.
1A, Piso 3, Ofic. 409, Ciudad Universitaria, Los
Chaguaramos, Caracas-Venezuela. Telefax: 58­
2-6628315.
Coordinadora: Leonor Pulgar

Boletín Antropológico / Museo Arqueológico
Gonzalo Rincón Gutiérrez, Universidad de los
Andes, Mérida
Director: Jacqueline Clarac

Boletín de Indicadores Económicos ySocia­
les / Instituto de Investigaciones, FACES, UCV.
TeVFax: 682.95.21.
Director: Carlos Padrón

Boletín dela Academia deCiencias Políticas
ySociales /Avenida Universidad, 80lsa aSan
Francisco, Apartado postal 1121, Caracas
1010-A
Director: Héctor Alvarez

BoleUn de Ungüística / Escuela de Antropolo­
gía, FACES, UCV -Insíituto de Filología Andrés
Bello.
Director: Víctor Rago

Capftulo Criminológico / Instituto de Crimino­
logía, Facultad de Ciencias Políticas y Jurídi­
cas, Núcleo Humanístico, Universidad de Zulia,
Maracaibo. Tel/fax: (061) 42.39.13.
Director: Eisa Villa López
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Caprtulos citlSEU/TorreEuropa, Piso4,Av.
Franciscode Miranda, Chacaito, Te! 905. 52.08.
Director: Susana Pezano

Comunicación / Centro Gumilla, Edif. Centro
Valores, Local 2,Esquinada laLuneta, Altagra­
cia. Apartado Postal 4838. Te!: 56498.03,
564.75.57,564.58.71. Fax: 561.82.05.
Director: Canos Correa, Editor: Marcelino Bis­
bal

Cuacitrnos Cátedra Abiertn doGerencia So­
cial/ Ministerio delaFamilia.
Coordinación Editorial: Sixta Adrián y Julima
Agreda CoII

Cuadernos doEducación / Escuela de Edu­
cación, Facultad de Humanidades, UCV

Cuadernos del CENDES/ Edif. ASOVAC, Av.
Neveri, Colinas deBello Monte, Te!: 752.34.75,
Fax: 752.26.91, Apartado 6622 Caracas 101o-A
Director: Sergio Aranda

Cuadernos delCurso doClonclG8 Sociales /
Universidad de Oriente. Cumaná.

Cuadernos dellNVESP/ Instituto Venezolano
de Estudios Sociales yPolíticos, Ouinta Marial­
vi,Av. Gil Fortoul, Santa Mónica, Caracas. Tel:
661.51.96 / 662.16.55
Editor: Andrés Serbin

Cuadernos del Postgrado / División dePost­
grado, Facultad de Ciencias Económicas ySo­
ciales, Universidad de Zulia, Maracaibo.
Director: Thais Gutiérrez

Cl:adsrnos INAESlN / Fundación Instituto de
Altos Estudios Sindicales - Confederación de
Trabajadores deVenezuela, Departamento de
Educación, Piso 16, Edificio·José Vargas·, Av.
Andrés Eloy Blanco, Los Caobas, Caracas. Te!:
574.51.05
Director: Jesús Urbieta

Cuadernos Latlnoomoricanos / Centro Expe­
rimantal de Estudios Latinoamericanos (CEE­
LA), Universidad de Zulia, Maracaibo.
Director: Gastón Parra luzardo

Cuadernos Nuevo Sur/ Ed. Moruy, Piso 2,
Apto 23, EsmeraldaaPuebloNuevo, La Cande­
laria. TeI52.27.23.
Director: Francisco Mieres

Cuostlones PoUtlcas/Centrode Investigación
yEstudios Políticos yAdministrativos, Facultad
de Ciencias Jurídicas y Políticas, Universidad
deZulia / Apartado Postal 154000, Maracaibo.
Tel: (061)42.66.83, Fax: (061) 52. 07. 27/42.
39.13.
Director: José Enrique MoIina Vega

Dosslor Fronterizo / Centro deEstudios Fron­
terizos eIntegración (CEFI), Universidad delos
Andes, NúcleoTáchira, Apartado 666, San Cris­
tóbal. Tel:(076) 56.34.11.ext.5149, Fax:563411
Director: Pavel Rondón

Economía / Facultad de Ciencias Económicas
ySociales, Universidad de losAndes, Edificio8,
Núcleo La Hechicera, Mérida.
Coordinadora: Lic. Elsy Gamica.

Educación Superior ySociedad / CRESALC.
Av. Los Chorros, cruce con Calle Aqueducto,
Ed. Asovincar, PB, Altos de Sebucán. Te!:
284.50.75, 284.29.68. FAX: 261.21.29,
262.04.28
Directora: Carmen García
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Encuentro Educacional I Centro de Docu­
mentación e Investigación Pedagógica de la
Facultad de HlJT180idadeS YEducación (CE­
DIP), Ciudad Universitario, Maracaibo.
Director: Mireya Ruiz

Era Agrlcola. UnI visiónalternativa del cam­
povtMZOllno I Apartado Postal 456, Mérida
51101-A. TeI: (074) 52.74.02, 52.72.78. Fax:
(074) 52.27.93.
Director: Fernando Lascoutx

Espacio Abl«toI Avenida Universidad NQ 25­
26, Apartado Postal 154000, Maracaibo. Tel:
(061)51.51.31 Fax: 52. 89.34.
Equipo Editor: Maria Cristina Parra, José Alber­
to MontiUa, A1exis Romero Salazar.

Espacios. Revista Venezolana de Gestión
Tecnológica I Calle Independencia, Edificio
Onnis, Piso 9, ot. 91, Bello Campo, Caracas.
Apartado 70616 Los Ruices. TeI: 263.44.93,
32.28.20, Fax: 32.28.20.
COI'TVté Editor: Renato Valdivieso, Reyna Pet­
koff

Estudios de Coyunturl I Instituto de Investi·
gaciones Económicas y Sociales, División de
Postgrado, Facultad de Ciencias Económicas y
Sociales, Universidad de Zulia, Maracaibo.
Director: Thais Gutiérrez

Foro deInfonnlClón I Grupo Nacional de In­
formación, Caracas. Universidad Central de
Venezuela. Instituto de Investigaciones Eco­
nómicas ySociales "RodoIfo Quintero". Resid.
lA, Piso 3, otic. 409, Ciudad Universitaria, Los
Chaguaramos, Caracas-Venezuela. Telefax: 58­
2-6628315.
Coordinadora: Leonor Pulgar
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Fennentum I Av. Las Américas, Núcleo La
Uria, Edif. A, Fac. de Humanidades YEduca­
ción, Departamento de Antropologfa ySociolo­
gía, Mérida. TeV FAX: (074) 40.39.60
Comité Editor: Carmen-Teresa Gareia; Oswal­
do Jimenez; Osear Aguilar

Investigaciones' Educativas Venezolanas I
Centro de Reftexiór y Planificación Educativa
(CERPE), CaUeSanta TeresadejesiJs, Edificio
CERPE, La Castellana, Apartado 62.654, Cara­
cas 1060-A, Tel: 31.38.25

Investigación yGerencia Revista Venezola~

na de Gestión I Fondo Editorial Investigación y
Gerencia
Director: Rubén Alvarez

El Investigador Venezolano I Unidad de In­
vestigaciones BibilográflCas y Documentales
'Enrique Bernardo Nuñez', Biblioteca Nacional,
final Avenida Panteón, Caracas 1010. Tel:
564.72.94, Fax: 564.55.86 y564.36.69
Coordinación: Carmen Michelena

Ko~yú Latinoamericano. Revista d. análi­
sis polftlco cultural I Apartado Postal 18.164,
Caracas 1010-A
Director: Joel Atilio Casal. Jefe de Redacción:
William Castillo

Memoria PoIrtlca I Centro de Estudios Pollti­
cos, Facultad deDerecho, Universidad de Ca­
rabobo, Apartado 3214. El Trigal, 2002 Valen­
cia.
Director: José Cerrada

Montalbán I UCAB. Apartado Postal 29068,
Caracas 1021. Tel: 442. 95.11. Fax: 442.38.97.
NQ 24 (1992)
Directora: Angela Pollack-Eltz
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Mundo Nuovo /Instituto de Altos Estudios de
Amrlca Latina, Apartado Postal 17271, E! Con·
do, CnlUcaD 1015·A
Director: Andrés Bansarte

Nuovo Economlo / Academia Nacional oe
CWOD Económicas ySociales, Palacio de las
Accdomloo, Bolsa a San Francisco, Caracas.
ToI: 42.78.42, 42.13.26. FAX: 42.78.42
Director: Armando Córdoba

Nuovo Soclodod / Apartado 61.712, Caracas
10e0·A, Plaza La Castellana, Ed. lASA, Piso 6,
Of. eo6, Tols: 31.31 .89, 32.99.7S, FAX: 31 .33.97.
Director: Heidulf Schmidt; Jefe de Redacción:
Solt)lo ChoJfec

Opción /Departamento de Ciencias Humanas,
Facultod Experimental de Ciencias, Universi·
dad do Zulia, Apartado 526, Maracaibo.
Directora: Oiga Urdaneta de L6pez, Seco de
Redacción: María Iragorry

PLANUIC / Universidad de Carabobo, Aparta·
do do Correos 129, Valencia, Carabobo.
Director: Stophan Uribe
Politola /Instituto de Estudios PoHticos, Facul·
tad do Ciencias Jurídicas yPoHticas, UCV.
Dlrootor: Angel Alvarez

Polltomao. Lo Rovlota de 105 Procesos PolI·
tlcoo I Av. Andros Eloy Blanco (Este 2), Edil.
JOc6VOIt)QD, Plso15, Of.1S·2A,Tel:S74.67.0S,
62.39.27. Fax: 574.67.05.
Director: Horold Deroy Chávez

PollUca Intornaclonal. Revista Venozolana
do Acuntoo MundloloG ydo POlrtlC8 Exterior
/ Apart!ldo Postal 647S, Carmelitas, Caracas
1010.ToI: 81.06.39.
Director: Horacio Arteaga

Reformo yDomocracla. Rovlom do laCLAD/
Centro Latinoam!ricano deAdministración pa.
ra el Desarrollo, Apartado 4181, CalUcas 1010­
A, Fax: (582) 918427
Director: Carios Blanco

Revista Blgott / Av. Franclsco de Miranda,
Apartado Postal 186, CarncoD 1010-A. T8I:
203.75.11.
Director: Antonio I.6pez Ortega, JefedeRedac­
ción: Milagros Socorro

Revista do ClonclaD Socialeo / Facultad de
Ciencias Sociales, Universidad deZuUa

Rovlsto do Cloncloo Socloloo ~ In Reglón
Centro Occldontal / Fondo Editorial Buria,
Calle 46, No. 48-41, Apartado 1034, Barquisi­
meto. Tel: 45.78.84
Director: Federico Brito Figuaroa

Rovlsto dol Banco Control do Vonozuolo /
BCV. Departamento dePublicaciones, Piso 14,
Torre Financiera, Av. Urdaneta, Esquina de
santo Capilla, Apartado Postal: 2017, Caracas
1010, Tel: 801.52.35, 801. 83.80.
Editores: Felipe Pasos, José Ber1amln Escobar
Ch.

Rovlsta do lo Fnculmd do Clonclao Jurldlcoo
y PoIltlcas/ Facultad de Ciencias Jurldicas y
Polrticas, UCV.
Director: Femando Parro Aranguren

Rovlsto do laFacultad do CienciaoJurldlcoo
y Polltlcoo do lo LUZ / Núc:l.."O Humanlstico,
Facultad de Cia'lCias Jurldicas, Ciudad Univer­
sitaria, Maracalbo. Te!: 42.05.05, 42.05.77.
Director: Luisa Arrieto Molero

Revista do Pedagoglo / Escuela de Educa­
ción, Facultad de Humanidades, UCV.
Director: Luis Bravo
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Revista FACES! Facultad de Ciencias Econó­
micas y Sociales, Universidad de Carabobo,
Apartado 462, Valencia
Director: María Olivo de Latouche

Revista sobre Relaciones Industriales y La­
boral.s! Facultad de Ciencias Sociales, Uni­
versidad Católica Andrés Bello, Apartado
29.068, Montalban, Tel: 442.95.11, Fax:
442.38.97
Director. José 1. Urquijo s.j.

Rtvlsta Relaciones de Trabajo I Apartado
Postal 5110, Naguanagua, Carabobo, 2005.
T8I: (041) 667372
DirecIor: Hector Lucena

R.vlsta Universitaria de Ciencias del Hom­
bre/- Dirección General de Investigación y

. PQSlgrado, Universidad José María Vargas,
Avenida Sucre, Torre Sucre, Piso 9,Los Dos
Caninos, Apartado 47439, Caracas1041·A.
Tet: 283.87.45
DirecIor: Federico Brito Figueroa

RlYIsta Universitaria de Historia I Universi·
dadSanta María, Avenida Paez, EdificioAsdrú­
baI Fuenmayor Rivera, Piso 2, Oficina 205,
PJaza Madriaga, El Paraíso, Caracas. Tel:
71.74.80. Fax: 483.52.04
Directlr Federico Brito Figueroa

R.vlsta Venezolana deCiencia Polrtlca!CEpo
SAL-ULA, Mérida.

R.vlsta Venezolana de Economra yCiencias
SociIIes/lnstituto de Investigaciones, Facul·
tad deCiencias Económicas ySociales, Oficina
de Pubicaciones, Residencia A, Piso3,Ciudad
Universitaria. Apartado Postal: 54057, Caracas
1051-A. TeIIFax: 662.95.21 (también se recibe
mensajes por Fax al661.61.96)
Director: Dick Parker

205

SIC!Edil. Centro Valores, Local 2,Esquina de
laLU'leta,Apartado Postal4838,TeI: 564.98.03,
564.75.57, $4.58.71. Fax: 561.82.05
Director. Arturo Sosa; Jefe deRedacción: José
A. Lascano

Socioseoplo!CISOR (Centro deInvestigacio­
nes enCiencias Sociales). Avenida Ccon calle
1, Urbanización La Paz, El Paraiso, Caracas,
Apartado 5894, Caracas 101O-A, TeVFax:
49.44:m..
Director: Alberto Gruson.

-
Temas deComunlcac:l6n / Facultad de Cien-
cias Sociales, UCAS. TeI: 442.95.11, Fax:
442.38.97
Directora: Carolina de Oleyza

Temal d. Coyuntura !Instituto deinvestiga­
ciones Económicas y Sociales, UCAB. TeI:
442.95.11 ¡ Fax: 442.38.97
Director: Eduardo JoséOrtiz Felipe

nerrati"",1Av. ElEscorial, Ed. Luxor, Piso7,
or. 71, Las Acacias, Apartado PostaJ 47.687,
Caracas 1041·A, TeI: 62.49.26
Director: Aristadas Medirla Rubio

TribWll d.llnv.sdgador. R.vlsta cillaA.
elación para elProgreso delainvestigación
Universitaria (APlU) !Instituto de Medicina
Experimental, UCV, Apartado Postal: 50587
Sabana Gíande, Caracas. TeI: 61.98.11 ext.
3312. Fax: 662.84.59, Correo Ele.: apiu Odino.
conicit. ve.
Director. Dayssi Marcano

Urbana. Apartado Posta/4455, Caracas 1010­
A, Te!: 662.71.20, 662.90.32. Fax: 662.13.16
Director. Frank Marcano R.



PUBLICACIONES PERiÓDICAS FACES

CUADERNOS DE POSTGRADO
"ElCuademo N°6...reúneunaseriede
trabajosy aportes de investigación di­
rigidos a incentivar el estudio y re­
flexión acerca de laproblemáticaac­
tual y propuestas de mejoramiento de
la Saluden Venezuela".

BOLETíN DE LINGüíSTICA N°8
Publicación de la Escuelade Antropo­
logfade la FACES encoedición conel
Instituto deRlologfaAndrés Bello. Este
N°8 recoge los trabajos de los investi­
gadoresPaolaBentivoglio, Mercedes
Sedano, ZaidaPérezGonzález, Vfctor
Rago A. y NydiaM. RuizCurcho

INDICADORES SOCIOECONÓMICOS N° 8
"Elanálisis de lasituación socialy de
susreladonesconlaspolfticas y pro­
cesoseconómicos, asfcomocon los
resultados de la polfticasocial, cons­
tituyelatemáticacentral entomo a la
cualse articulan lostrabajos conteni­
dosen estenúmero ...".

De venta en la Librerra de FACES- UCV (PB Edif. FACES).
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COLABORADORES
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AMODIO, Ernanuele
Antropólogo venezolano de origen italiano; es Profesor de la Escuela de

Antropologfa de la Universidad Central de Venezuela (UCV) y colaborador del
IVIC. Ha realizado investigaciones entre losmakuxi del Brasil, losquechua del
Perú y loskari'fia deVenezuela. Sumásreciente publloación esSoftar al otro:
la Identidad 'tnlca y sus transformaciones entre los pueblo,lndrgenal de
América Latina, (Caracas: Editorial Tropykos, 1993).

DEVIANA, Mlkel s.J.
Venezolano, Licenciado en Sociologfa (UCAB) y Teologfa (Roma), con

Maestrfa enFilosofía (USB); esinvestigadoryprofesordelaUniversidad Católica
Andrés Bello, colaborador de la revista SIC y autor de El hombre: retol,
dimensiones y trascendencia (Caracas: UCAB, 1993)

ELLNER, Steve
Historiador norteamericano; Profesor Titular de la Universidad de Oriente,

Venezuela; co-editor (con Barry Carr) deTheLatln AmericanLeft from the Fall
of Allendeto Pere'trolka, (Boulder :Westview Press, 1993); hapublicado varios
libros sobre Venezuela.

HURTADO, Samuel
Antropólogo venezolano deorigen español; tiene unamaestrfa dellVIC y un

doctorado en Ciencias Sociales de la UCV. Es profesor de la Escuela de
Antropologfa y del doctorado de la FACES y sus investigaciones discurren en
tornoa la organización social venezolana: sussfmbolos, instituciones, raciona­
lidadeseidentidades. Suúltima publicación (co-autorAlberto Gruson): Gerencia,
campesln•• en Venezuela (Caracas: COCH, 1993).

KLIKSBERG, Bernardo
Doctor en Ciencias EcOnómicas y enCiencias Administrativas. Haprestado

asesorfa a los altosnivelesdeGobiernos enmásde20pafses enGerencia Social,
AltaGerencia Pública y Reforma delEstado. Asesorde laOIT, delBID, delaOEA,
deILPES-CEPALy delFondodePoblación delaUNO. Entre susmásde30libros
publicados, sedestacan ¿Cómoenfrentar lapobreza?Modelo, organlzatlvo,
Innovatlvo•. (comp., Grupo Editor Latinoamericano) y Pobreza, un tema 1m­
postergable: nuevas respuestas a nivel mundial (Fondo de Cultura). Actual­
mente esDirector del Proyecto Regional de lasNaciones Unidas de Moderniza­
cióndel Estado (PNUO-CLAO).
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LANDER, Edeardo
Sociólogo vonezolano, graduado en la UCY y con un Doctorado en la

Unlvoroldad do Horvard, seempefia actualmente como Director del Instituto de
Invostlgoclonos do la FACES. Entre sus publicaciones más recientes se puede
nombrar Contrlbucl6no locrftlca dolmarxlomo roalmonto ox:lotonto: vordod,
cienciay tecnología(Carocas: UCV, 1990) YLocloncloy la tocnologíacomo
aountoo polftlcoo: Ifmltoo do lo domocrocla on la ooclodad tocnol6glco
(Carccao : FACES-UCY-APUC / Nueva Sociedad, 1994).

MARTIN, ~uotovo
Antropólogo (UCY-1971), M.Sc. enDerecho dela Integración (UCY-1975) y

Doctor onAntropologra (EcoIe desHautes Etudes en Sclences Sociales-Paris­
1978). Profocor Titular de la UCY. Actualmente Director del Centro de Post­
Grados do la Facultad do Ciencias Económicas y Sociales de laUCY. Autor de
varloG IIbroo y do numerosos artlculos aparecidos en revistas nacionales y del
oxtorlor.

MORALES, Fllcdolfo
Antropólogo venezolano, graduado enlaPontificia Universidad Salesiana de

Romo yonloUCY, osprofesor delaEscuela deAntropologra delaUCY ycuenta
ontre suspublicaciones más recientes Del morichal a lasabana, (Caracas, 1989)
y Loo hombreo dol Onoto y lo Macona (Caracas, 1992)

MUJICA, Mlchol
Sociólogo vonezolano, graduado en la Universidad Católica de Lovaina,

Bélgica (1976), con unoMaestrra de Historia de la Filosofla (1978); profesor de
la Escuela do Soclologra de la FACES, UCY. Autor deDomocracla ouotantlvo
y democracia formel en la obro do Antonio Gramocl (Caracas: Academia
Nacional de Historia, 1994).

VALECILLOS, Hcctor .
Economioto vonezolono; profesor einvestigador delInstituto deInvestigacio­

neo do lo FACES; Asesor do la Confederación de Trabajadores de Yenezuela
(CTV) yroclontomente nombrado Directivo deFOGADE. Entre suspublicaciones
máo reclontes 00 oncuentron Acumulccl6ndocapital y doolgualdadoo dlotrl­
butlvao on la economía vonozolana (Caracas: INAESIN, 1989) y El rooJuoto
noollborol on Vonozuolo (Caracas: Monte Avila, 1992).
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SANZ, Vlctor
La hl=tortogralfll en ... textOll. SlglOII XV-XIX.Facultad de
HumanIdades y Educación. Colección Historia, 300 p. (Rústica),
21,5 x 28 cm. 1994. Bs 1000. UCV 07086762. ISBN: 980-00­
0682.e.
Merul:l que constituye una herramienta Importanlfslma para los
c=lUdImtes del área de Historia y personas Interll6adas en el
c::lUdIo de la materia.
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BALDEAAAMA, Raleel
Clencta ~ polltlca Illlra.llmentarla. Consejo de Desarrollo
Omtfllco y Humanlstlco. Colección Estudios, 100 p. (Rústica),
15x 23 cm. 1994. Bs 700. UCV2110401.ISBN: 980-00-0680-X.
Describe las pallUcas de agrolndustrlllllzaclón en veneZUela en
los alias treinta y la participación de las redes de investigación
agrlcola en las nisrnas.

MONTERO, MarllZa (coord.)
Con=trucclOn ~ crltlclldo l. p'lcoIogIa cocle/. Prólogo de
TomAs IbAñez. CoelIcIón An1tlropos-Edlclones de la BIblioteca
central. Colección PsIco1og1a, 235 p. (Rústica), 13x20cm. 1994.
Bs3.3OO. UCV2110301.ISBN: 84-7658-433-4.
Ensayos crltlcos llCerca del modo de producción y construcción
de la PsIco1cglaSocial corno dIscipIlna clenllllcll, enlos cuales se
enjuicia y r8llexlona sobre la manera cOmo se han generado
algunas concepclon&ll y perlipllCllVllS sobre los que se ha llnla­
mentado el quehllCer pdcosocIllI.

HURTAOO,SemueIYAIbeflo Grusón
Gerencl= c:=mp=Inc:::I en Ven::ozucla. consejo de DeGarroIIo
Oenlfllco y IUnmlstJco. Colección Estudios, 330 p. (Rústica),
15x23cm. 1994. Bu 1500. UCV2110301.ISBN:980-00-0861.e.
Estudio de eslrlllagias eocloecon6rnlcas para sobrellllllr en los
hogares cempelllnos, desde el conuquero hasta el duo/lo de
finca.
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Solicite o encargue estos trtulos en la Iibrerfa de su preferencia en todo el territorio nacional o a EdIcIo­
nes UCV Aptdo. 47004 Caracas 1041 Venezuela. Tlf.: (02) 61.98.11 al 30 eXls. 2130 y 31161 directo

(02) 683.06.38. fax (02) 693.16.07



f-------~~.-

Vicerrectorado Académico
Secretaría Ejecutiva

Edif. de Telecomunicaciones
PE, Plaza del Rectorado

Teléfonos: 693.0114 - 61.9811
al 30 ext. 2091

Tele-fax: 662.7915

CATEDRA AMERICA LATINA y EL CARIBE
DE LA

UNIVERSIDAD CENTRAL DE VENEZUELA

La Cátedra América Latina y el Caribe fue creada por la Universidad
Central de Venezuela para crear amplios vinvulos y relaciones en los campos
es la ciencia y la cultura latinoamericanas, con el propósito de insistir en lE
esperanza de la imprescindible integración de Nuestra América.

Esta Cátedra está conformada por un Comité Asesor, integrado por les
E;l1bajadores de los países latinoamericanos acreditados en Venezuela en
ca~idad de miembros honoríficos y es Coordinada por el Vice-Rectorado
Académico y un Consejo Académico. La Secretaria Ejecutiva de la Cátedra
esiá a cargo del Centro para la Paz y la Integración de la Universidad Centre!
da Venezuela.

Actividades realizadas año 1994
Febrero: Primer Encuentro de Agregados Culturales de los países de

América Latina en Venezuela.
Abril: Seminario "Realidades y Utopías de la América Latina y el Caribs".

Asistentes: Maria Concepción Tavares, Jorge Castañeda, Carlos
Monsivais, Daniel Samper Pizano, Ismael Clark y Bernardo Kliksberg

Noviembre:Evento "TODO BRASIL". Semiñario :"Brasil Hoy: Desafios
Actuales y Perspectivas Frente al Siglo XXI".

Pr6ltimau Acti'lidades
Edición del Libro "Realidades y Utopías de América Latina y el Caribe"
Edición del Libro "Brasil Hoy: Desafios Actuales frente al siglo' XXI"
Seminario Internacional sobre el Caribe
Seminario Internacional sobre Globalización y Apertura
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La ealT'lpSña electoral da 1993. Helnl
Sonntag

La CEJusa Radical: unnusvo
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venezolano. MargantaLópez¡Java

Economia y sociedad en Ven3lusJa
EnzoDelBúfalo

Ht:cia una estrategm ami.
inflacionaria ~r.:: VctroZu:s/a.
Leonardo Vera
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ENSAYOS

Los estudios internacionales en
Cuba RobertoGonzálezyCarlos
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capital s:tttanjero. DíckParker

EtnitJ, parentesco y eled en ft;
familia venezolana. Rafael L6pez
Sanz
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